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    Chicas de “La tribu”, lectoras y autores ¡Gracias por leerme y acompañarme una vez más en otro apasionante viaje! Brindo por eso, porque jamás nos falte la pasión que todos sentimos por las letras.


    


  




  

    Capítulo 1


    


    


    Seis días antes de Navidad...


    


    Me subí a un taxi en el aeropuerto de Turín nada más salir de la terminal, y es que había decidido pasar cuatro días en esa ciudad italiana antes de las Navidades.


    


    Estaba encantada mirando por la ventanilla del coche y sonreía sabiendo que, por fin, iba a conocer una parte de Italia. Además, me encantaba escuchar al conductor hablando en italiano y explicándome todo lo que íbamos dejando por el camino.


    


    Me llevó al apartamento que había alquilado y es que me encantó nada más verlo en la web. Ahora que estaba viéndolo de primera mano me había dado cuenta de que había sido todo un acierto.


    


    Salón, cocina, dormitorio y un pequeño balcón a la avenida en la que estaba situado, era de lo más coqueto y bonito.


    


    Mi vida había sido toda una noria y es que me había criado en un convento, donde fui abandonada con dos meses de vida.


    


    Allí estuve hasta los veinte años, realmente me podría haber quedado más tiempo, ya que era muy querida en ese lugar, pero un golpe de suerte hizo que, con diecinueve años, al publicar una novela romántica se convirtiera en todo un best seller, convirtiéndome desde ese momento en una escritora empedernida que pasaba su tiempo fantaseando con todas esas historias que dejaba plasmada y publicaba.


    


    Me compré un apartamento en Granada, mi ciudad natal y ahora con veinticuatro años había tomado la decisión de comenzar a viajar, de vivir en primera persona todos esos lugares a los que le daba vida en cada una de las novelas y decidí empezar por este primero, Turín.


    


    El frío era latente y es que era el norte del país, pero bien abrigada me tiré a la calle que lucía de lo más esplendida en esos días navideños. 


    


    No me hizo falta andar mucho cuando me topé con la Piazza Carlo Alberto, precisamente donde había una estatua en honor a él.


    


    Me encantó ver como estaba rodeada por un mercadillo de ropa de segunda mano y también nueva, además de un montón de abalorios y cosas para comprar como recuerdo.


    


    No me pude resistir a comprar una bufanda hecha a mano que era en tonos rosados y malvas, una preciosidad por la que pagué sus más que merecidos treinta euros. Además, me encantó hablar con aquella chica, y es que desde pequeña me llamó mucho la atención ese idioma y lo estudié por mi cuenta, así que tuve fácil la comunicación.


    


    Aquel lugar daba paz, era mágico, elegante e invitaba a pasear. 


    


    Salí de la plaza y tiré hacia la calle de la izquierda donde había más puestos de artesanía y un montón de cafeterías. Me senté en la terraza de una de ellas mirando hacia los puestos mientras disfrutaba de un café y una crepe de chocolate.


    


    Sonaba la música de lo que parecía de un piano y es que aquello te hacía estar en un estado de lo más vivo, era alucinante lo bonito que era sentir todo eso que me envolvía por completo.


    


    Observaba el ir y venir de la gente, la mayoría de lo más elegante vestidas, otras personas eran de lo más curiosas y es que usaban unos atuendos fascinantes, jamás me imaginé a la gente así, con esas plataformas y abrigos, muy maquilladas, inclusive un chico así vestido con su barba y perfectamente maquillado. Me encantaba, todo me era de lo más curioso.


    


    Terminé de tomar ese desayuno a pesar de que era la una de la tarde y me fui andando con otro café en la mano, escuchando ese piano que de repente y bajo mi asombro comenzaba a sonar la melodía de la canción “Te amo” de Humberto Tozzi y también hoy en día cantada por Sergio Dalma.


    


    La piel se me puso de gallina al comprobar que era un joven monísimo tocando su piano en medio de otra plaza...


    


    Elegante, guapísimo con el pelo un poco largo hacia un lado y con mechas rubias. Llevaba un abrigo sobre un perfecto traje de chaqueta. Tocaba con el corazón, lo decían sus movimientos y a mí, a mí se me saltaron las lágrimas. 


    


    Me paré a un lado a ver ese espectáculo que era de lo más impactante que había visto en mi vida. 


    


    La gente le echaba billetes, pocas monedas y es que no se merecía menos, yo no lo dudé y le eché veinte euros, me sonrió mientras tocaba.


    


    Me acerqué a él cuando paró y le pregunté si podía tocar el tema de “Caruso” o “Felicitá”.


    


    —Claro, las dos —me dijo asintiendo con una sonrisa y nobleza, que me tocó más aún el corazón.


    


    Y comenzó a sonar “Caruso” de Lucio Dalla, y que yo escuchaba en Andrea Bocelli y Luciano Pavarotti.


    


    No podía reprimir esas lágrimas mientras lo miraba y escuchaba, lo sentía con el corazón, con el alma, aquello era magia toda delicadeza. Era sublime, sensibilidad en todo su estado.


    


    Me miró y medio sonrió al verme a lagrima tendida. Sonreí y apreté los dientes.


    


    Aplaudí como loca cuando terminó y ya, cuando comenzó a sonar “Felicitá” de Albano y Romina, casi me da algo, ese joven era una joya que despertaba todas las emociones.


    


    Me movía cantándola a ritmo de ese piano que hacía tan suyo, era tan fuerte verlo en su estado puro, que mi piel no dejaba de erizarse. 


    


    Cuando terminó me asintió y me acerqué a él.


    


    —Jamás podré describir lo que me has hecho sentir —murmuré sonrojada y con un respeto a tanto arte que tenía ante mí.


    


    —¿Eres española?


    


    —Sí —sonreí —. Me llamo Jimena. 


    


    —Yo soy Luciano —me extendió la mano y aquel primer contacto fue mágico, era como si me hubiera quedado prendada de aquel desconocido que se había convertido en todo un ídolo para mí.


    


    —¿Te puedo invitar a tomar algo? —pregunté ruborizada y luego me dije a mí misma qué estaba haciendo, pero me había salido del alma.


    


    —Claro —sonrió —, el tiempo de recoger y que la furgoneta se lleve todo esto —señaló una negra que estaba ahí parada en ese momento.


    


    No era un piano en sí, era un órgano blanco gigante con un bafle grande para que se escuchara bien.


    


    Y nos sentamos en aquella Plaza de la Academia, así se llamaba. 


    


    Le conté que era escritora y se quedó alucinado, le dije que iba a escribir una novela inspirada en él, se sonrojó y puso una cara de felicidad increíble.


    


    Chocó su copa de vino blanco contra la mía y me dio las gracias.


    


    Comenzamos a hablar de nuestras vidas de forma tranquila, él se quedó impactado por mi historia y yo por la suya que no fue fácil.


    


    Sus padres nunca aceptaron que él quisiera dedicarse a la música y lo echaron de su casa cuando cumplió los dieciocho años. Se fue con un tío suyo a un apartamento buhardilla en el que ahora con treinta años seguía viviendo, ya que su tío falleció y se lo dejó en herencia, así como un buen dinero que tenía ahorrado.


    


    Él, luchaba porque se le reconociera, pero decía que era muy difícil, cosa que no podía comprender, ya que él tenía un evidente talento que traspasaba el corazón.


    


    Era elegante hasta hablando, tenía la sensibilidad en todo su ser, respetuoso y cariñoso, era todo educación y una belleza infinita, un tipo precioso en todos los sentidos.


    


    Nunca me había llamado tanto la atención un hombre, jamás, había pasado veinte años en el convento y luego me había dedicado los cuatro últimos a escribir como loca, así que no había tenido prácticamente tiempo para hacer amigos, cuanto más enamorarme, cosa que le sorprendió mucho cuando le dije que jamás había besado a nadie.


    


    —No puede ser, eres preciosa.


    


    —Puede ser, te lo digo yo —murmuré riendo y sacándole una preciosa sonrisa que se le dibujaba en esa cara que derrochaba una sensualidad infinita.


    


    —Te invito a comer —me dijo en un precioso tono que cualquiera se negaba.


    


    —Vale —sonreí —, pero esto lo pago yo —me referí a las cuatro copas de vino que nos habíamos tomado entre los dos.


    


    —De acuerdo —asintió sin perder la sonrisa.


    


    Pagué la cuenta y me hizo gracia cuando nos levantamos y me ofreció su brazo para que me agarra a él ¿Cómo podía ser tan perfectamente correcto?


    


    Comenzamos a caminar mientras me describía esos edificios por los que pasábamos. Era culto, se le notaba que tenía bastante conocimiento sobre la historia de esa ciudad y de su país en general, me encantaba como relataba todo y ese tono que le daba, era poesía, era sensibilidad en su estado puro.


    


    —Me vas a hacer enamorarme de tu país más de lo que ya lo estaba —murmuré sonriendo y mirando aquellas esculturas imperiosas que tenía delante de mí.


    


    Entramos a un restaurante que era precioso. Nos sentamos delante de la cristalera que daba a esa avenida por la que se veía el ir y venir de la gente, apurando las compras de esos últimos días antes de la Navidad.


    


    Le dije que pidiera por los dos, quería sorprenderme y vaya si me sorprendió.


    


    —Son los mejores espaguetis a la carbonara que he comido —murmuré, casi gimiendo por ese paladar que me estaba ocasionando aquella pasta.


    


    —Verás cuando pruebes la pizza cuatro estaciones de este lugar, es impresionante.


    


    —No me lo quiero ni imaginar —sonreí.


    


    —No puedo con los gestos de tu cara, eres preciosa y desprendes mucha ternura.


    


    —No te quedas atrás, tocando el piano tocabas el alma y hacías que me elevara.


    


    —¿Adónde? —carraspeó.


    


    —A lo más alto —reí.


    


    —Es mi pasión, la música lo es todo, además, me gusta cantar.


    


    —¿Cantas?


    


    —En mi casa mientras toco el piano —sonrió.


    


    —Me muero si te oigo cantar, me tienen que meter en una caja de pino y enterrarme.


    


    —Si quieres antes de irte, puedes venir a comer a casa un día y doy un concierto para ti —murmuró con esa media sonrisa.


    


    —No me lo digas dos veces —apreté los dientes.


    


    —Y diez si hace falta —asintió, diciéndolo en ese tono tan educado que tenía.


    


    —Adjudicado, el día que quieras.


    


    —¿Mañana?


    


    —Vale —sonreí.


    


    Y claro que me apetecía, eso no me lo perdía por nada del mundo y menos, dándome esa oportunidad, aunque, por otro lado, pensaba que estaba loca al ir a casa de un desconocido, pero con esa mirada limpia que transmitía, me hacía sentir segura.


    


    Tras la comida nos fuimos paseando hasta el parque de Valentino, que era una pasada, además terminamos en un bar mirando al lago y aquello era digno de vivirlo a pesar del frío que hacía, pero como nos pusieron las estufas esas exteriores, se estaba de lujo tomando un café con una pasta.


    


    Hasta nos dieron dos mantitas para ponernos sobre las piernas.


    


    Charlar con Luciano era de otra dimensión donde la calma, armonía y bienestar iban entrelazados de la mano.


    


    Yo me sentía un muñequito de nieve con ese gorro de lana blanco, al igual que los guantes y bufanda a juego, llevaba un chaquetón de la marca Geographical Norway rosa pastel, de esos que llevan la bandera de Noruega bien grande en el pecho y los leggins térmicos negros. Él tan elegante y perfecto, era una mezcla rara, pero Luciano no dejaba de decirme lo bonita que era y lo bien que me quedaba ese tipo de ropa, pero joder, si lo hubiera sabido, me hubiera puesto otra ropa...


    


    —¿Y cómo se te pinta la Navidad?


    


    —Pues en casa, como otro día cualquiera. Bueno me cocinaré algo especial y luego me sentaré en el sofá con una caja de bombones y de turrón hasta no poder más —dije sonriendo.


    


    —Pues mira, me diste una idea con eso de comer chocolate hasta reventar —murmuró sonriendo. 


    


    —En ese sentido tenemos una vida muy similar.


    


    —Sí, las Navidades la vivimos con uno mismo —sonrió con tristeza.


    


    —Pero sobrevivimos —carraspeé para sacarle una sonrisilla.


    


    —Sí, claro que sí —sonrió y me acarició la mejilla en un acto de cariño pero que a mí me hizo recorrer un cosquilleo por el estómago.


    


    —Yo tengo los videos que te hice hoy tocando el piano, así que seguro que ese día me los pondré —le hice un guiño.


    


    —Bueno, mañana puedes grabar muchos mejores.


    


    —Lo tenía en mente, lo tenía en mente.


    


    Regresamos al centro de la ciudad paseando y nos pusimos a callejear, aquello estaba precioso con esas luces navideñas y todo tan vivo.


    


    Me hacía gracia porque había mucho barullo de gente y Luciano, me agarraba la mano para que no me perdiese, me encantaba con la delicadeza que me trataba.


    


    Nos metimos en una terraza llena de estufas donde había mucha gente y pedimos un vino blanco con un plato de mejillones en salsa que tenían una pinta espectacular.


    


    —Por esta bonita coincidencia —chocamos las copas.


    


    —Sí —sonreí —, más que bonita, de verdad que para ser mi primer viaje me voy a llevar el mejor de los recuerdos gracias a ti.


    


    —Me alegra escuchar eso —murmuró en ese tono bajo y delicado.


    


    —¿Qué día vuelves a tocar en la calle?


    


    —Dentro de dos días en la misma franja horaria.


    


    —¿Tienes que pedir permisos?


    


    —Claro y los tengo —sonrió.


    


    —Aparte de esto, ¿no haces nada más?


    


    —No, estoy preparándome para entrar en el gran teatro, tengo las pruebas en unos meses y si lo consigo, más o menos podré vivir bien de eso, aunque en la calle no lo gano mal. Mi vida es tocar sea donde sea, aunque aspiro a eso, llenar los grandes teatros de Italia. Soñar es gratis.


    


    —Si yo conseguí ser best seller, tú puedes conseguir estar entre los grandes —sonreí mirando esa preciosa sonrisa que él tenía.


    


    —Al menos me dejaré la piel para intentarlo.


    


    —Lo conseguirás, te lo digo yo que no me emocionó jamás un piano y tú, me habéis dejado loca. 


    


    —¿Sí?


    


    —Te lo prometo, es el mejor espectáculo que he visto en mi vida, verte tocarlo y además con ese ímpetu, lo vivías, lo transmitías y tus gestos, esos eran los que hacían vibrar, el ver como mirabas al cielo, como volvías a las teclas, no sé describirlo, pero fue alucinante.


    


    —Escuchado de esa forma suena muy bien.


    


    —Créeme, no fallo, sé que llegarás muy lejos.


    


    —Te voy a decir algo... —Tocó la punta de mi nariz con su dedo —Si llego lejos quiero que, en mi primera actuación, tú estés en primera fila.


    


    —Prometido —sonreí y me dio un abrazo. Me encantó ese gesto tan cariñoso.


    


    Tres copas nos tomamos charlando mientras picoteábamos lo que iba pidiendo en plan tapeo. Su compañía era el mayor de los regalos.


    


    Tras la cena me acompañó a la puerta del apartamento.


    


    —He pasado un día precioso junto a ti.


    


    —Y yo también, Luciano —sonreí, apretando su brazo a modo de despedida.


    


    —Mañana te recojo aquí a las doce, ¿te parece?


    


    —Perfecto.


    


    —Pues descansa y gracias por todo.


    


    —No, por favor, gracias a ti.


    


    Me dio un beso en la mejilla y se fue sonriente, no más que yo que entré dando saltitos como una niña pequeña.


    


    Después de una ducha me tiré en el sofá y comencé a ver los videos, me sentía pletórica, tenía una sensación que nunca había experimentado.


    


    ¿Felicidad? Seguramente, algo tan bonito debía ser eso.


    


  




  

    Capítulo 2


    


    


    Felicità, así me levanté completamente...


    


    Puse en el móvil la canción de la película Oficial y Caballero, “Up Where We Belong” y la escuché emocionada mientras preparaba el desayuno, es más, la puse en bucle para escucharla varias veces. No sé por qué escogí esa, pero en ese momento era la que más representaba ese momento extraño y bonito que estaba viviendo.


    


    Mientras tomaba ese café mirando por la ventana me acordé de Pretty Woman y puse ese tema “It Mus Have Been Love”. No sé por qué, pero ese día estaba de lo más romántica. Bueno, sí lo sabía, para que me iba a engañar y es que Luciano, había despertado algo muy bonito en mí.


    


    Llené la bañera mientras seguía escuchando baladas de películas que habían marcado una época y que, a mí, pese a que era más joven, me encantaban ver.


    


    Eché gel y se hizo mucha espuma, me metí dentro y eché la cabeza hacia atrás cerrando los ojos mientras fantaseaba con esa balada que sonaba y me imaginaba bailándola con Luciano.


    


    Me escurrí hacia abajo riendo por todo eso que se me pasaba por la cabeza, la verdad es que ese chico me había dejado en un estado muy sensible y estaba loca porque llegara las doce de la mañana, pero claro, aún eran las diez.


    


    Después del baño bajé a una zapatería y me compré unos zapatos negros de salón muy cómodos y elegantes, eran una preciosidad y es que ese día tenía que ir acorde con él, además traía un vestido de algodón negro muy elegante, si te ponías esos zapatos, si te ponías unas botitas como las que yo traía al viaje, ibas más sport.


    


    Me puse el vestido que me llegaba por encima de la rodilla y tenía un escote precioso de barco, con los zapatos y esas medias quedaba de lo más bonito. Me eché encima un abrigo rojo que llevaba de esos de, por si acaso.


    


    Pasé la plancha por mi melena larga y me pinté los labios de rojo, solo eso con un poco de rímel en las pestañas. Menos mal que había llevado el abrigo de paño rojo por encima de la rodilla también.


    


    Al mirarme al espejo sonreí, me gustaba como me veía y esperaba que, a él, le sacara una preciosa sonrisa.


    


    Doce menos cinco y sonó el portero, le dije que iba para abajo.


    


    Guapísimo, elegante, así me lo encontré, pero esta vez con un vaquero y unos zapatos marrones a juego con esa chaqueta de pana que llevaba, tenía una clase exquisita para vestir.


    


    —Estás preciosa, Jimena —dijo cogiendo mis manos y besando mi mejilla.


    


    —No tanto como tú —sonreí.


    


    Me ofreció su brazo para que me agarrara y nos fuimos caminando, antes de ir para su casa, paramos a tomar un vino en la plaza donde lo conocí.


    


    —Te sienta muy bien los labios rojos —chocó su copa con la mía antes de dar un trago.


    


    —Me estás ruborizando.


    


    —¿Eso es bueno?


    


    —Imagino —fruncí los labios. 


    


    —Entonces te lo repito... te sienta muy bien esos labios en color rojo.


    


    —Y a usted esa sonrisa —murmuré sonriente.


    


    —Usted, señorita, es la culpable de que se me dibuje en la cara. 


    


    —Dicho así suena muy bonito —apreté los dientes mientras sonreía nerviosa.


    


    —Tan bonito que casi puedo tocarlo.


    


    —Hablas así y no sé ni que decir.


    


    —Dime por ejemplo que quieres pasar estos tres días que quedan a mi lado.


    


    —Claro, acepto —contesté nerviosa y mientras se le esbozaba una risilla de lo más adorable.


    


    —Espero que te lleves un gran recuerdo de mí, y de este viaje.


    


    —Sin duda lo haré.


    


    —Pero recuerda que te espero el día de mi debut —me hizo un guiño.


    


    —Por supuesto, en primera fila —sonreí imaginando ese momento que estaba segura de que pasaría.


    


    Nos fuimos a su buhardilla y me quedé impresionada nada más entrar.


    


    —Es el lugar más bonito que he visto jamás —dije incrédula, al ver todo simétrico y amplio, diáfano menos el baño que estaba independiente.


    


    La cocina era americana con el salón y al otro lado su habitación con toda la pared cogida por el armario. Era impresionantemente bonito todo en madera oscura y un piano blanco en una esquina.


    


    Abrió la botella por el lado de la cocina y yo me senté por el lado del salón, era como una encimera de mesa que separaba los dos habitáculos. 


    


    —Por estos días que nos quedan —dijo, mirándome con su copa levantada.


    


    —Por estos días —sonreí.


    


    Fue hacia el piano, colocó la copa de vino sobre él, se sentó y comenzó a tocar “Without you” de Mariah Carey. La reconocí de inmediato.


    


    Solté el aire y cerré los ojos mientras mecía mi cuerpo hacia un lado y el otro sobre la silla. Me dejé llevar por ese momento, sin mirarlo, dejando la mente en blanco, solo sintiendo aquellas notas que salían de sus dedos y que me llevaban a evadirme por completo.


    


    Cuando terminó, aplaudí mientras volvía a abrir los ojos y lo miraba negando, emocionada y con una sonrisa con la que le quise transmitir que más que música, hacía magia.


    


    Cogí una banqueta y me senté junto a él, sujetando la copa en mis manos.


    


    —Caruso, por favor —le pedí que me tocara y comenzó a hacerlo sin dudarlo.


    


    Miraba hacia sus manos, esas que hacían que la música sonara en su mayor esplendor. Tragué saliva mientras las lágrimas comenzaban a brotarme, era incapaz de quitar la mirada del teclado, imposible levantarla, pero, noté que me miraba mientras la tocaba y observaba las emociones que estaba despertando en mí.


    


    No había hecho nunca el amor con nadie, pero en este momento sentía que era lo más parecido a ese momento. Me estaba desnudando el alma y eso, pocos hombres eran capaces de hacerlo.


    


    —Bravo —murmuré bien alto mientras aplaudía cuando terminó de tocarla. 


    


    —No sabes lo que significa para mi que te llegue esto de esta manera —me comenzó a quitar las lágrimas con las yemas de sus dedos.


    


    —Y tú no te imaginas los momentos tan bonitos que me estás regalando.


    


    —Ojalá te pudiera regalar toda una vida llena de instantes que hicieran vibrar a tu corazón.


    


    —Te voy a seguir por las redes toda mi vida —sonreí mientras Luciano, acariciaba mi mejilla.


    


    —Y yo me leeré todas y cada una de las historias que saques o ya estén a la venta. Comencé con Daniela —me hizo un guiño y me sacó una sonrisa de asombro —. Me encanta la introducción a los personajes...


    


    —Gracias, Luciano.


    


    —Gracias a ti, siempre —bajó su mano de mi mejilla a mi hombro y lo apretó como muestra de cariño.


    


    Y como por arte de magia comenzó a tocar el piano y me puso la piel de gallina con esa melodía de la canción “Te amo” de Humberto Tozzi.


    


    Di un trago de la copa mientras volvía a meterme en ese, su mundo, ese que me atrapaba por completo. 


    


    De repente, con esa música se entrelazó su voz, esa que terminó de dejarme en shock, no me podía creer que tuviera esa sensibilidad también para cantar ¿De dónde había salido este hombre? Magia, mucha magia...


    


    “Dame tu vino ligero, que has hecho mientras no estaba...”


    


    Yo me moría, de esta me caía y no había Dios que me levantara ¿Era de verdad? Verlo moviéndose, tocando el piano mientras cantaba con ese sentimiento y viviéndolo, era fascinante, indescriptible, me hacía sentir algo tan fuerte que tenía claro que, ante mí, tenía al primer hombre que me hacía sentirme viva, ese que algunos definirían como primer amor...


    


    Se levantó con esa preciosa sonrisa y nos fuimos hacia la parte de la cocina donde comenzó a hornear una lasaña y puso unos aperitivos mientras charlábamos copa en mano.


    


    Cogí mi móvil y puse la canción Felicitá, lo miré sonriendo, sosteniendo esa copa de vino y nos pusimos los dos a cantarla, movimiento de brazos incluido.


    


    Me agarró por la cintura y me fue balanceando hacia los lados a su ritmo, la bailamos por completo a todo pulmón.


    


    Cuando terminó la canción nos abrazamos sonriendo y nos quedamos mirándonos a dos centímetros de que nuestros labios se rozasen.


    


    —Hazlo —murmuré sabiendo que él, también lo deseaba.


    


    —¿Estás segura de que yo sea el primer hombre que lo haga?


    


    —Completamente segura. 


    


    Ahuecó sus manos en mi cuello y se acercó lentamente para besarme.


    


    ¿Cómo definir algo que sientes por primera vez y que te envuelve como el mayor de los regalos?


    


    Me dejé llevar por ese primer beso que hizo que todo mi cuerpo reaccionara de una manera diferente, era como tocar el alma de Luciano a la vez que él, tocaba la mía.


    


    —Tocas el corazón con todo lo que haces —murmuré sonrojada.


    


    —Tú eres el motivo de que sea capaz de hacerlo —acarició mi mejilla con sus dedos.


    


    —No me digas esas cosas —reí avergonzada. 


    


    Nos abrazamos y nos volvimos a fundir en otro precioso beso que paramos cuando el horno sonó avisando de que la comida estaba lista.


    


    La mesa la preparó con mucho mimo. El vino no podía faltar. 


    


    —Esto está de muerte —gemí con aquel primer contacto de la lasaña en mi boca.


    


    —Tengo una parte de cocinero —sonrió.


    


    —Madre mía, lo haces genial. Por cierto, tendrás que probar un poco de mi gastronomía.


    


    —Me encantaría.


    


    —Pues mañana te toca comer en mi apartamento.


    


    —Vale, después de tocar.


    


    —Perfecto, aunque lo dejaré todo listo antes, no me pienso perder tu actuación.


    


    —Me encantará que estés entre el público.


    


    Nos tiramos toda la comida hablando de gastronomía, de la italiana y la española, la verdad es que los dos teníamos un buen estómago y disfrutábamos hablando sobre ello.


    


    Luego me puse a fregar los platos, él no quería, pero no le hice caso, así que se puso detrás de mí, a abrazarme y besarme el cuello proporcionándome un cosquilleo.


    


    —Verás donde va a llegar el agua —murmuré nerviosa.


    


    —Donde quieras que llegue...


    


    —Eso sonó muy sensual —carraspeé.


    


    —La sensualidad que tú desprendes —mordisqueó mi oreja y me contraje riendo.


    


    Terminé de fregar y me giré, lo tenía muy pegado a mí. Le puse la mano en el cuello y me fui directa a sus labios.


    


    —Me encanta besarte —murmuré.


    


    —Y a mí, que lo hagas —me pegó a él, pero con delicadeza. 


    


    —Luciano ¿Por qué no eres de España? —reí.


    


    —Porque Italia posee todo lo que necesitaba para ser feliz, al menos eso es lo que pensaba antes de conocerte — Y tú, ¿por qué no eres de Italia?


    


    —No lo sé —reí —, pero me hubiera gustado ser de aquí en el momento que te conocí.


    


    Se le escapó un suspiro antes de volverme a besar.


    


    Esa tarde hacía mucho frío así que nos sentamos en su sofá con una mantita. Es verdad que la calefacción tenía la casa de lo más calentita, pero en ese momento lo que apetecía sabiendo lo que había ahí fuera, era sofá, mantita y mucho amor.


    


    El tacto de sus manos acariciando las mías era de lo más placentero que había experimentado. Sus abrazos, sus caricias, sus besos...


    


    Lorenzo se levantó más tarde a preparar dos cafés que trajo acompañado de unos pasteles que había comprado esa mañana.


    


    —Tienen una pinta muy buena —miré uno que parecía entero de merengue.


    


    —Cógelo ¿A qué esperas? —Lo puso en mis manos.


    


    —Me estaba deleitando —lo miré en plan bromista.


    


    —Tienes que probarlos todos.


    


    —No, de eso nada, que luego me veo ampliando el culo y...


    


    —Y nada, estás perfecta —me dio una cuchara de postre para que lo comiese más cómodamente.


    


    Cogí un poco y lo llevé a su boca.


    


    —Primero tú —sonreí mientras él, abría su boca.


    


    —Ummm está riquísimo —murmuró con sus labios llenos de merengue y fui hacia ellos y los besé.


    


    —Me has provocado —murmuré, relamiéndome los labios.


    


    Y me provocaba de una manera brutal, era mirarlo y solo desear que nuestros labios se unieran, al igual que nuestros brazos.


    


    Jamás había estado con nadie, pero en ese momento pensaba que era porque la vida me tenía preparado este primer momento junto a él, ese hombre que tocó mi corazón a través de la música y, además, era consciente de que todo esto tenía una fecha de caducidad, pero, la iba a vivir hasta el último momento e instante...


    


    Eran esas miradas de complicidad que se sucedían en cada momento, las que consiguieron que pareciese que lleváramos una eternidad juntos. Era como un dejá vu, como estar viviendo algo que ya habíamos vivido, pero que en realidad nunca sucedió.


    


    Mientras me abrazaba y besaba escuchaba su piano en mi oído como si realmente lo estuviera tocando, había dejado mucha intensidad dentro de mí, y esos momentos que sabía que jamás iba a olvidar.


    


    Toda la tarde en el sofá y luego nos fuimos a la cocina a preparar unos sándwiches para cenar, antes de que me acompañara al apartamento.


    


    Yo sabía que, por él, me pediría que me quedara en su casa a dormir, pero por su educación y diplomacia no lo iba a hacer.


    


    Por un lado, me hubiera gustado que me lo pidiese, por otro, me ponía muy nerviosa saber que el quedarme podría originar que sucediese algo para lo que, para qué mentirme, no estaba preparada.


    


    Después de cenar nos fuimos paseando de la mano hasta mi apartamento. La calle estaba de lo más concurrida y llena de vida, de esas fechas en la que todo se transforma en luz y color, eso que la hace tan especial.


    


    Me paré delante de un coro que estaba cantando en la calle y me echó la mano por el hombro.


    


    Escuchar cantar esos villancicos en italiano era un regalo para esa noche de un día tan especial como había sido junto a Luciano.


    


    Estuvimos un rato, la verdad es que era una maravilla para todos los sentidos, la piel se me erizaba, el estar disfrutando junto a él de ese momento, como que era un regalo de la vida.


    


    Cuando me dejó en la puerta de mi apartamento, cogió mi cara con sus manos y me dio un beso en los labios.


    


    —Gracias por compartir conmigo este día.


    


    —Gracias a ti, Luciano. Mañana me tienes viéndote tocar allí.


    


    —Me debes la comida.


    


    —Por supuesto, luego nos venimos para acá.


    


    —Descansa, reina.


    


    —Tú también, precioso.


    


    Entré como dando saltitos, como una niña pequeña que acaba de descubrir sus regalos el Día de Reyes, eso era él para mí, un regalo con el que la vida me quería compensar en este primer viaje, con estos primeros besos...


    


    


  




  

    Capítulo 3


    


    


    A las nueve de la mañana ya estaba en el mercado comprando la comida para prepararla, lo que tenía pensando al final no fue, así que me decanté por comprar patatas y huevos para hacer una buena tortilla y, además, unas albóndigas para hacérsela en tomate natural.


    


    Aproveché para comprar tiras de chocos para hacerlo con patatas y en amarillo, al final compré también para hacer una sopa de marisco para la noche. 


    


    En definitiva, que con unos filetes que compré para empanar, ya tenía comida para los dos para hoy y mañana. Que lo mismo no me quería ver al día siguiente, pero lo dudaba, me había dicho que quería pasar hasta el último minuto junto a mí.


    


    Llevé todo a la casa y volví a bajar para ir a comprar una botella de vino, pero al final me decanté por tres, siempre hay que tener reserva por un, por si acaso...


    


    Al final terminé comprando en una heladería un recipiente de helado de turrón con sirope de caramelo, ese que nos comeríamos en el sofá, mantita incluida. 


    


    A las diez ya estaba haciendo el fondillo de los calamares, el tomate de las albóndigas y estas las estaba friendo. 


    


    A las once ya tenía todo listo, menos los chocos, esos estaban solo para echar las patatas y ponerlo a cocer.


    


    Me puse un vaquero de licra muy ajustado con un jersey tipo marinero y me coloqué el abrigo. Ese día hacía mucho frío y no era plan de ponerse un vestido, es más, no llevaba más.


    


    Me fui andando hacia dónde estaría ya tocando desde hacía cinco minutos y fue coger la calle y ya escuchaba esa balada de la película, Ghost.


    


    Sonreí, no me la esperaba, iba caminado negando y sonriendo, así hasta llegar a él, que por arte de magia miró como si hubiera sentido mi presencia. 


    


    Sonrió sin dejar de tocar, dejándose llevar por esos movimientos que tanto me emocionaban.


    


    Había mucha gente parada ante él, grabándolo y las terrazas a rebosar, la verdad es que era todo un espectáculo. 


    


    Eso era sentir lo que uno hacía, tocar con el corazón con ese balanceo de su cuerpo y esos gestos de estar sintiéndolo.


    


    La gente aplaudía emocionada y él, los miraba con esa elegante sonrisa mientras asentía, a mí me miró durante unos segundos y me hizo un guiño antes de comenzar a sonar otra balada, en esta ocasión la de Dirthy Dancin “I´ve Had The Time Of My Life”


    


    Mi cuerpo y mis rodillas se giraban de un lado a otro a ritmo de la canción, no podía evitarlo, me estaba llevando por completo hacia esa película que tantas veces había visto.


    


    Junté mis manos y le dije con los labios que tocara la de “Te amo”, con la que lo conocí. Y como no, la comenzó a tocar...


    


    Lo grabé más de cerca, me lo quería llevar de recuerdo, sabía que iba a ver los videos una y mil veces.


    


    Le hice un gesto de que me sentaba en la primera mesa de la terraza más cerca de él, que la habían dejado libre.


    


    Verlo desde ahí mientras tomaba un vino, era de otro nivel...


    


    Cuando terminó, metió las cosas en el furgón que las dejaba en su garaje y se vino hacia mí.


    


    Se acercó cantándome en flojito la canción “Felicitá” y me sacó la más bonitas de mis sonrisas. La cantó hasta dándome ese beso en los labios antes de sentarse y pedirse un vino.


    


    —¿Estás feliz? —pregunté ruborizada.


    


    —Con el corazón lleno —acarició mi mano.


    


    —Me alegro, te lo mereces.


    


    —¿Y tú?


    


    —Fifty, fifty —apreté los dientes. 


    


    —Tienes miedo a que llegue el momento de irte...


    


    —Sí —afirmé con tristeza.


    


    —Yo también tengo miedo a que llegue, pero intento dejarlo de lado, quiero disfrutar hasta el último segundo de esto tan bonito que me está pasando —acariciaba mi mejilla.


    


    —Sé que te voy a echar mucho de menos —sonreí y le acaricié yo la suya.


    


    Se acercó y me dio un beso que terminó justo cuando el camarero le trajo su copa y rellenó la mía.


    


    —Hice varias comidas, para hoy y mañana —sonreí mirando la copa.


    


    —Las quiero todas —puso su mano en mi rodilla y la apretó.


    


    —¿Por qué no te quedas conmigo hasta que me vaya? —¡Mierda! Eso lo tenía que pensar y no decirlo en voz alta. Además, me salió en tono triste, en un murmullo.


    


    —¿Me estás pidiendo que vaya a tu apartamento y me quede contigo a dormir y todo? —preguntó con esa sonrisilla y tono bajo.


    


    —Sí, eso mismo he dicho y acto seguido me he sentido tonta —reí.


    


    —Me voy contigo...


    


    —Vale —giré mi cabeza hacia el otro lado y me reí.


    


    —¿Te estás burlando de mí? —preguntó en broma.


    


    —No, no, eso nunca —lo miré sin dejar de reír —, pero jamás pensé que le pediría a alguien que se quedara conmigo y menos a dormir.


    


    Fuimos a su casa y cogió una mochila para las dos noches. Yo salía pasado mañana en un vuelo muy temprano, a las siete de la mañana. 


    


    Llegamos a mi apartamento y me hizo gracia porque se puso un pantalón de pijama de cuadritos de esos pijos, con una camiseta blanca. Yo me planté lo mismo, pantalón de pijama rosa y una camiseta blanca de manga corta. 


    


    Calenté las albóndigas y puse la tortilla de patatas, le encantó, no dejaba de decirlo y gemir con cada bocado.


    


    Recogimos la cocina entre besos y risas para tirarnos en el sofá, mantita incluida. 


    


    Me senté entre sus piernas, ya que se puso en el rincón de lado y eché la mantita. Me rodeó por la cintura y me dejé caer en él.


    


    —Cuando llegue a España me compro un muñeco hinchable, lo visto como tú, y lo tengo todo el día en el sofá conmigo —murmuré con volteó de ojos, agobiada por cómo lo iba a echar de menos.


    


    —No creo que hagas eso —me besó en el cuello.


    


    —Y voy a engordar veinte kilos, me pasaré todo el día comiendo helados, por cierto, he comprado una tarrina para dentro de un rato después del café.


    


    —¿Y por qué hablas con esa tristeza?


    


    —Porque te voy a secuestrar y llevar conmigo.


    


    —Sabes que no puedes —sonrió en mi oído.


    


    —Eso de que no puedo... Te recuerdo que soy escritora y me puedo montar una película en la cabeza y llevarlo a cabo.


    


    —¿Y me separarías de lo que amo?


    


    —No, no, te compro un piano —reí.


    


    —Sabes que allí no podría terminar de proyectar mi carrera.


    


    —Bueno, que sí, que era broma —resoplé agobiada.


    


    —Me encantas cuando te pones así.


    


    —Es la primera vez que lo hago —rechisté.


    


    —Por eso me encanta, imagino que lo harás más veces.


    


    —No, hasta ahora no, no he tenido con quién hacerlo, pero oye, sienta bien ponerse sensible.


    


    —Te llevarás un montón de recuerdos...


    


    —Sí, eso, tú no luches ni nada por el estilo —reí pensando en que lo estaba poniendo todo peor.


    


    —No puedo luchar por algo que no he perdido —carraspeó acariciando mi estómago por debajo de la camiseta.


    


    —Lo mismo cuando me vaya, te das cuenta de que soy el amor de tu vida —murmuré con ironía.


    


    —Puede ser...


    


    —Porque ahora no me ves así, ¿verdad? —pregunté apretando los dientes y sin que me viera la cara.


    


    —¿Cómo el amor de mi vida?


    


    —Va, déjalo, no tiene sentido esta conversación. Iré por el helado.


    


    —No vas a ninguna parte —dijo, agarrándome y sonriendo —. Eres una de las cosas más bonitas que me ha pasado en la vida, pero tengo miedo...


    


    —¿¿¿Miedo??? ¡Ni que fuera Ben Laden! —resoplé riendo.


    


    —No es por eso, me han hecho mucho daño —murmuró con dolor, jamás lo había escuchado así.


    


    —¿Quién? —pregunté con tristeza.


    


    —No la quiero nombrar, pero he tenido una relación de dos años donde me enamoré por completo, lo di todo, entregué mi corazón en su totalidad, ese que luego me hicieron trizas.


    


    —¿Estás llorando? —Me giré y me puse de lado.


    


    —No, se me hace un nudo en la garganta aún, fue reciente, no te quise decir nada porque me cuesta contarlo, pero sí, aún me estoy recomponiendo de ese dolor que me causó cuando me dejó. Lo que sí te puedo garantizar, es que no esperaba vivir esto con nadie, pero fue aparecer tú, y volví a sonreír, eso que hacía solo cuando tocaba el piano.


    


    —Y, ¿por qué te dejó?


    


    —Decía que extrañaba ser libre, ir y venir con las amigas, cosas que yo jamás le negué que hiciera y que hizo, pero ella quería total libertad, no quería un compromiso con nadie. 


    


    —¿Le pediste que se casara contigo?


    


    —No —sonrió —. Me refiero a que no quería vivir con nadie, tener nada serio, es más, me confesó que se había sacrificado para no liarse con algún que otro chico por no serme infiel. Imagino que esa era la libertad que necesitaba.


    


    —¿La sigues amando?


    


    —Sí, pero no cambiaría por nada estos momentos que estoy pasando contigo.


    


    —Menos mal —volteé los ojos y le saqué una carcajada. Me tiró sobre él, haciéndome cosquillas y mordisqueando mis labios.


    


    —No seas tonta, si no lo sintiera, no estaría aquí contigo.


    


    —Lo sé —dije a carcajadas por esas cosquillas —¡Para!


    


    —Si no lo sintiera, no habría cogido la maleta y me hubiese venido contigo.


    


    —Lo sé también.


    


    —No sé cómo será el resto de los hombres, pero yo lo que hago, es con el corazón.


    


    —También lo sé —sonreí.


    


    —Lo sabes todo — dijo en tono bromista y abrazándome.


    


    —Lo único que sé es que te comprendo y te lo digo de verdad, ahora comprendo más, no sé, pero esperaba como en mis novelas que pasara algo que no nos separase pasado mañana, pero te entiendo.


    


    —No separarnos es tú quedarte aquí o yo ir para allá y meternos en un compromiso que no estoy seguro. Te lo he dicho, aún no siento que te haya perdido o te eche de menos, pero seguramente, cuando nos abracemos y separemos, sentiré todo eso.


    


    —Pues no te pienso abrazar —sonreí con tristeza.


    


    —Me vas a abrazar muy fuerte, lo sé.


    


    —Una vez que me vaya sabes que todo esto quedará atrás.


    


    —¿Eres adivina?


    


    —Tengo lógica, aunque no lo parezca —ironicé.


    


    —Deja que todo fluya, la vida sabe colocar todo en su sitio.


    


    —Pues ya ves lo que hizo conmigo, colocarme en un convento —volteé los ojos.


    


    —Todo pasa por algo, incluso lo de que mis padres no aceptaran mi vocación. 


    


    —Esos sí que tienen delito —murmuré indignada.


    


    —¿Nos tomamos ese café con helado?


    


    —Sí, por favor, algo de azúcar a mi vida —me levanté y me dio una palmada en el culo.


    


    No dejaba de besarme el cuello mientras yo preparaba los cafés, a mí me ponía la piel de gallina, pero reconozco que eso me había dejado en shock, la historia que tuvo con la otra chica y es que es normal. Ahora entendía porque no buscaba alguna razón o motivo para volvernos a ver o decir algo para que sintiera que puede que esto, una vez que me hubiese ido, no acabase de forma fulminante. En el fondo sentía rabia y mucho dolor.


    


    Nos fuimos al sofá y se reía observando mi cara de agobio con la que me comía el helado.


    


    Esa tarde fue una mezcla de romance con comedia, de esas que la tipa tiene una depre de caballo, y es que eso me pasaba a mí, tenía una tristeza por saber que las horas jugaban en nuestra contra, que me comía por dentro, no lo podía digerir.


    


    Luciano no dejaba de darme mimos y abrazos, pero eso no me servía, yo quería una razón que nos hiciera ver que esta no sería la última vez que pasaríamos juntos, pero no la iba a haber...


    


    ¿Me había enamorado? Jamás lo había estado, pero tampoco nunca me sentí así ¿Era posible enamorarse en tres días? ¿Tenía que ver algo esto en lo que se dice que fue un amor a primera vista? 


    


    Me levanté y me fui a la cocina a por una tableta de chocolate.


    


    —¿Más azúcar?


    


    —Verás —dije abriéndola —. Cuando me pongo así necesito meterme una onza debajo de la lengua —suspiré, sentándome. 


    


    —¿Una onza debajo de la lengua? —se rio.


    


    —Sí, algunos se meten una pastilla para la ansiedad y yo me meto azúcar. Por tu culpa se me va a poner el culo gigante.


    


    —¿No crees que lo estás viviendo todo con demasiada intensidad? —preguntó acariciándome la espalda.


    


    —Me acabas de decir que soy un pasatiempo.


    


    —No, yo no dije eso, solo que te lo estás llevando a un terreno muy fuerte.


    


    —Fuerte dice —murmuré riendo con ironía —¿A quién se le ocurre tocar en el piano ese “Te amo” justo cuando iba a pasar?


    


    —Pero toqué para todo el mundo.


    


    —Eso, encima burlita —reí en tono irónico.


    


    —Dame un beso.


    


    —No, estoy enfadada contigo.


    


    —¿Por? 


    


    —Porque me sale de las narices —le hice una burla y comenzó a hacerme cosquillas.


    


    —Así no vas a conseguir nada, solo estar mal contigo misma.


    


    —No pretendo conseguir nada, señor prepotente.


    


    —Sabes que no soy así.


    


    —Pues ahora lo pareciste.


    


    —Me hace gracia verte así, pero, por otro lado, no quiero que lo pases mal.


    


    —Pues medios no pones.


    


    —Te he dicho antes lo que me sucede y lo que pienso.


    


    —Me voy a preparar la comida.


    


    —Ya la tienes hecha.


    


    —Los filetes no se fríen solos.


    


    —Son solo las siete de la tarde.


    


    —Ustedes coméis muy pronto.


    


    —No tan pronto.


    


    —Pues voy a hacer los filetes ahora porque necesito ponerme uno debajo de la lengua.


    


    —¿Y si lo preparamos tomando unos vinos?


    


    —¿Y si lo preparamos tomando unos vinos? —lo imité a modo de burla y soltó una carcajada.


    


    —A mí no me vengas con burlas —metía sus dedos a ambos lados de mis costillas, haciéndome cosquillas.


    


    —Pues no me busques —protesté riendo.


    


    —Entonces, ¿me vas a dar un beso?


    


    —¿Para qué? Si te di un montón y no funcionaron.


    


    —¿Cómo qué no funcionaron? 


    


    —Me voy pasado mañana a primera hora y te quedas tan impasible.


    


    —¿Qué quieres que haga?


    


    —¡Nada! Tú sigue tocando el piano, ya me tocará a mí otro.


    


    —No me gustó esa respuesta.


    


    —Pues anda que a mí las tuyas… —resoplé.


    


    —Parece que estamos inmersos en una pelea de un matrimonio de años.


    


    —No haces nada por retenerme y me hablas de un matrimonio consolidado, en fin…


    


    —¿Podemos hablar sin que me sueltes una de las tuyas?


    


    —¿Me vas a jurar amor eterno?


    


    —No —sonrió y me sacó otra sonrisa, aunque me dieran ganas de matarlo.


    


    —Me gusta tú sinceridad —reí —, pero ojalá cuando yo me monte en el avión, te dé un dolor de huevos y te acuerdes de mí para siempre.


    


    —Probablemente...


    


    —¿Y?


    


    —¿Qué quieres que te diga?


    


    —Otra vez con lo mismo —revolví los ojos —. Nada, no quiero nada. Voy a freír esto —señalé los filetes.


    


    Abrió la botella de vino y sirvió dos copas. En el fondo me moría de la risa, ya que estaba sacando una parte de mí, que era desconocida, nunca me había visto así.


    


    —Toma, preciosa —murmuró poniéndola a un lado de mí y chocó su copa contra la mía —. Por la magia de que todo fluya.


    


    —Magia... —murmuré con ironía y él me besó en la mejilla.


    


    —Magia, cree en la magia y todo fluirá.


    


    —No creo ni en mí, voy a creer en algo que se sabe que no existe.


    


    —Te voy a decir una cosa —murmuró pegándose a mi oído —. Tú, eres magia.


    


    —Que gracioso el pianista —negué soltando el aire, mientras daba la vuelta a los filetes.


    


  




  

    Capítulo 4


    


    


    Nos sentamos en el sofá a cenar, ya que tenía una mesa delante que era perfecta.


    


    —Esta sopa de marisco está riquísima.


    


    —Todo lo que hago está riquísimo, no sabes lo que te vas a perder —murmuré y a la vez reí pensando lo tonta que me estaba poniendo, pero joder, no podía evitarlo. Quería aparentar estar bien, pero me salían subtítulos por la boca. 


    


    —¿Y quién dijo que me fuera a perder nada?


    


    —Eso sonó ambiguo.


    


    —No, lo que pasa es que como no crees en la magia.


    


    —¿Me estás diciendo que de aquí a que me vaya puede que pase esa magia?


    


    —Claro, pero no tiene que pasar en la forma que tú quieras.


    


    —¿Desde cuando eres tan borde? —abrí la boca incrédula.


    


    —No te hablé borde. Estás muy susceptible —pasó su mano por mi espalda y la acarició —. Me refiero que a veces queremos que pasen las cosas como imaginamos y no tienen por qué ser así, ni peor, ni mejor, solo diferente.


    


    —En serio, Luciano, tu postura es muy fácil, hablas, pero no cuentas nada, o sea, sueltas la frase, pero en ella no hay respuestas —metí la cuchara con tanta fuerza en el cazo de la sopa de marisco, que salpiqué para todos lados —¡Perdón! —dije, poniéndome la mano en la boca y riendo.


    


    —Tranquila, dentro de lo que esperaba, pudo ser mucho peor —rio cogiendo la servilleta y dando a las manchas de todos lados —. Mientras no tires el vino... —Me hizo un guiño.


    


    —¿Prefieres el vino a mi sopa de marisco? —me puse las manos a cada lado y abrí la boca.


    


    —No, pero hay más sopa en la olla para repetir.


    


    —Y hay otras botellas de vino.


    


    —Pero el vino no harta tanto como la sopa y podemos tomar más.


    


    —Descaradamente me acabas de confirmar que prefieres el vino a mi sopa, ya van dos.


    


    —¿Dos por qué?


    


    —El vino y lo de la otra —resoplé negando y cortando esta vez el filete con muy mala hostia, parecía que me habían poseído y era la niña del Exorcista.


    


    —No, esos son celos —rio, dándome un beso en el hombro.


    


    —¿Me estás llamando celosa?


    


    —Te estoy diciendo que —se rio y negó —, nada. Te diga lo que te diga lo vas a tomar a mal.


    


    —Claro, ahora la borde lo soy yo.


    


    —No eres ninguna borde —sonreía.


    


    —Se acabó, a partir de ahora, te trato como si fueras mi amigo.


    


    —¿Y no lo era?


    


    —Te la estás buscando y bien buscada —le advertí riendo.


    


    —¿Qué me estoy buscando? —Se acercó a mis labios.


    


    —Yo a mis amigos no los beso.


    


    —Se suponía que no habías besado a nadie antes de mí.


    


    —Porque no tengo amigos.


    


    —O porque no has querido abrirte a nadie.


    


    —Pues aquí en Italia me lucí y por la puerta grande. Vamos, que me deberían de montar en el avión en hombros y gritándome “Torera, torera”


    


    —Estos momentos los recordaré siempre —reía.


    


    —No hace falta que me digas más veces que seré solo un recuerdo —volteé los ojos.


    


    —Pero bueno —rio —. Imagina que tú y yo nos casamos...


    


    —Ya quisiera yo —murmuré en voz alta y me salió una carcajada.


    


    —Dentro de veinte años seguimos casado...


    


    —Las monjitas se iban a poner la mar de contentas —sonreí con ironía.


    


    —No me dejas terminar.


    


    —Si es que tienes unas cosas… —me reí.


    


    —Pues eso, dentro de veinte años juntos. ¿Qué pasa, que por estar juntos esto no es un recuerdo?


    


    —Luciano...


    


    —Jimena...


    


    —No me toques las narices.


    


    —Sigo reiterando que parecemos un matrimonio de veinte años.


    


    —Y yo sigo reiterando que tú me quieres volver loca —bebí la copa de vino de un trago.


    


    Me agarró por la nuca y me llevó hasta sus labios. Se acercó a unos milímetros.


    


    —No me pidas que vaya más rápido de lo que se hacerlo, pero créeme que me encantas con esa parte niña, dulce y de vez en cuando madura —mordisqueó mi labio.


    


    —De vez en cuando madura... —resoplé sobre sus labios —A ver cuando me dices una frase que no sea un ataque gratuito.


    


    —No te estoy atacando —seguía con los mordisquitos y besos.


    


    —Menos mal —levanté las manos y me aparté.


    


    Y fue entonces cuando me agarró por la cintura, me levantó para ponerme sobre sus piernas de lado, rodeándome con sus brazos y me miró con esa preciosa mirada que hacía que mi corazón fuera a mil.


    


    —¿Nos vamos a la cama?


    


    —¿En serio? —pregunté alucinada —Acabamos de cenar, son las ocho y cuarto de la tarde y me dices de irnos a echar un quiquiriquí —lo hice hasta con el canto del gallo.


    


    —No te estoy pidiendo eso —sonrió —, con saber que he sido el primero en besarte, ya me siendo feliz. Te estoy pidiendo que nos vayamos a tumbarnos abrazados, creo que necesitas mucho amor.


    


    —¿Me estás diciendo que estoy a falta de amor? —me reí echándome sobre su hombro.


    


    —Te estoy diciendo que estás a falta de mucho —me levantó en brazos y comenzó a caminar hacia la cama —amor, mucho, mucho, amor.


    


    —No me lo puedo creer, eres un descarado —reí negando mientras me echaba sobre la cama y se tiraba a mi lado.


    


    Y me pegó contra él y me besó con una intensidad que no lo había hecho antes y me erizó la piel como tantas veces.


    


    Me terminó desnudando debajo de aquellas sábanas, dejándome solo con la ropa interior. Él, también se quitó de todo.


    


    Se colocó entre mis piernas y siguió besándome con esa ansiedad que desconocía en él, pero que también me fascinaba.


    


    Era una tonta que no sabía gestionar mis emociones y sacaba mi alma de niña pequeña, pero de ese hombre me gustaba todo, hasta su forma de respirar. 


    


    Nuestros cuerpos eran como dos imanes que se buscaban con esas primeras caricias que nos comenzábamos a regalar de una manera más íntima. 


    


    Se deshizo de mi sujetador como por arte de magia, al final iba a tener razón con eso de que la magia existía...


    


    Sus labios se fueron a mis pezones y comenzó a besarlos sigilosamente, luego los mordisqueo, causándome una sensación de lo más placentera.


    


    —Cuando tú me digas paro —murmuró besando mi estómago y perdiéndose por debajo de las sábanas.


    


    No, no le iba a decir que parase, si algo tenía claro en este mundo es que, si algo quería probar por primera vez, era con él, y como de oportunidades estábamos bien escasos, no me la iba a jugar esperando a que hubiera otra vez que quizás nunca sucedería.


    


    Echó mi braga hacia un lado y mordisqueó mis partes con sus labios. Solté el aire y noté como el corazón se me comenzaba a acelerar. No tardó en deshacerse de ella, dejándome completamente abierta ante él.


    


    Su lengua se metió entre mis labios y me agarré a las sábanas al sentir ese placer que iba aumentando por segundos, mientras sus manos no dejaban de juguetear en mi interior lentamente.


    


    —No me vayas a desvirgar con los dedos —bromeé entre gemidos.


    


    —Estoy intentando dilatarte.


    


    —Ni que fuera a parir —reí con excitación.


    


    Su lengua, labios, dedos, todo, buscaban que llegaran a ese clímax que vino en forma de gritos. Luciano sonrió como diciendo que se iba a enterar hasta los del pueblo de al lado.


    


    Se quitó el pantalón y antes de que se fuera a poner el preservativo le agarré el miembro y me fui directa a lamerlo. No se lo esperaba. Resopló de placer con ese contacto y yo, que no tenía experiencia en eso, me dije a mí misma que lo lamiera como si fuera un helado. Suerte para él, que yo me metía el cucurucho hasta la campanilla.


    


    Disfruté escuchándolo retener esos gemidos que le salían por placer que yo le provocaba, me quitó justo antes de correrse. Al menos tuvo piedad de mí, pues si me llega a entrar eso en la boca, comienzan las arcadas y me duran un mes.


    


    Se lavó un poco y volvió a la cama donde continuamos con los besos. Eso sí, a mí se me ocurría cada cosa, que menos mal que no las decía, como, por ejemplo, eso de después de comerle yo su miembro él, me comiera la boca a mí, no sé, pero vamos que también era mutuo...


    


    Un rato después se colocó el preservativo y abrió mis piernas con aquella sonrisa que parecía decir que me prepara para esa primera vez.


    


    Lo miré apretando los dientes y él sonrió.


    


    —Tranquila...


    


    —Claro, tranquilísima —dije con ironía y sonreí al sentir como iba entrando aquello que parecía que no iba a llegar al final, pero llegó.


    


    Y fue moviéndose lentamente hasta conseguir que aquello ya pudiera andar a sus anchas en mi interior.


    


    Si contemplar cómo tocaba el piano era un deleite para la vista entre otros sentidos, verlo hacerme el amor era brutal, casi podía sentir que hacía música sobre mí.


    


    Lo hicimos mirándonos a los ojos, ruborizada por supuesto, pero quería vivir ese momento y de esa manera.


    


    Tenía un torso perfecto, como esos brazos a los que me sujetaba mientras se movía de esa manera.


    


    Fue magia, eso era magia, tenía que creer en ella, en momentos así, no podía ser de otra manera...


    


    Luego nos aseamos entre carantoñas antes de volvernos a meter en la cama y seguir abrazados, mientras jugueteaba en mi estómago y mis pechos con sus dedos y a la vez se deshacía en uno y mil besos. 


    


  




  

    Capítulo 5


    


    


    Desperté bocabajo con medio cuerpo encima de él, y aproveché para besar su espalda. Luciano estaba de igual postura.


    


    —Buenos días, reina —murmuró, girándose sigilosamente para abrazarme.


    


    —Mañana a esta hora estaremos despidiéndonos en el aeropuerto —contesté con tristeza y echándome sobre su pecho.


    


    —Pues hay que celebrarlo —se me pegó contra él, sonriendo.


    


    —¡Serás estúpido! —reí resoplando.


    


    —Deja de contar las horas y comienza a disfrutar de ellas.


    


    —Como te dije, siempre le das la vuelta a todo o sacas tu lado filosófico—lo besé mientras negaba.


    


    Ni caso me hizo cuando ya estaba lamiendo mis pechos y metiendo sus manos en mi zona más sensible, esa que sabía llevar a lo más alto de los placeres.


    


    —Luciano... —murmuré soltando el aire, cuando sus dedos me penetraron sin previo aviso.


    


    —¿Algún problema? —preguntó con esa media sonrisa mientras me penetraba con ellos y los sacaba para acariciar mi clítoris. 


    


    —Lo tendrás como no me hagas correrme ya —gemí y solté el aire del calentón que me estaba entrando.


    


    —No hay prisas... —murmuró para buscarme la lengua mientras acariciaba mi zona de forma que sabía que mi cuerpo le pedía más.


    


    —Luciano, o me haces correr o te corto los dedos y no vas a poder tocar el piano en tu vida.


    


    Fue decir eso y metió su boca entre mis labios y comenzó a hacer que mi cuerpo respondiera al mayor de los placeres. No tardé en llegar al clímax.


    


    Me di cuenta que había arrancado todas las sábanas de las esquinas y estaban recogidas hacia nosotros.


    


    —He dejado la cama bonita —fruncí el rostro, aguantando la risa.


    


    —Date la vuelta anda —murmuró riendo y me dio una palmada en la cadera.


    


    —Por el culo no, ¡ni de bromas! —le advertí con el dedo.


    


    —Gracias por matizarlo —murmuró asintiendo, aguantando esa sonrisa que le salía sin poder evitarlo —. Tranquila, no era mi intención —ahí lo que estaba aguantando era una carcajada.


    


    —Yo solo aviso —dije poniéndome en la postura de perrito, que una no tenía experiencia, pero con la de erótica que había escrito, me sabía todo el Kama-Sutra. 


    


    Colocó su miembro en la entrada de mi vagina y se agarró a mis caderas mientras iba entrando lentamente.


    


    Sonreí mirando hacia la pared y es que me hacía gracia el descaro que había echado junto a este hombre, pero no era para menos, me tenía enamoradita perdida. Lo tenía claro. El amor llamó a mi puerta, esa que me la iba a cerrar de un portazo.


    


    Después de una ducha conjunta, nos vestimos y bajamos a una de las plazas a desayunar. El ambiente estaba a tope, se notaba que faltaban solo tres días para la Navidad. 


    


    —¿Sabes que he decidido?


    


    —Dime...


    


    —Me voy a comprar hoy un montón de caprichos que me pondré como regalo de Navidad.


    


    —Venga, yo te ayudo y te compro algunos.


    


    —Tú no, que tú eres la parte mala de ese día en el que me habrás abandonado.


    


    —Yo jamás te abandonaría —sonrió negando.


    


    —Bueno, eso lo dices tú, pero verás mañana la patada en el culo que me das en el aeropuerto.


    


    —Te daré un beso y no una patada de esas.


    


    —Me voy a comprar hoy algo de “Unode50” —murmuré cambiando de tema.


    


    —Conozco esa firma de bisutería.


    


    —De la buena, que dura años.


    


    —Te regalaré algo de allí.


    


    —No quiero nada material tuyo, me quiero quedar solo con los momentos —dije en un tono de lo más romántico, que ni yo creí que me hubiera salido de aquella manera.


    


    —En el fondo quieres llevarte un regalo mío para tenerlo de recuerdo —acarició mi barbilla.


    


    —No, no lo quiero —la verdad es que tenía razón, pero no se la iba a dar.


    


    —Te lo compraré a mi gusto.


    


    —No lo cogeré.


    


    —No podrás negarte.


    


    —¿Por?


    


    —Sabes que no puedes hacerlo.


    


    —Magia, adivino… ¿Con qué más me tienes que sorprender?


    


    —Si te lo dijera no sería una sorpresa.


    


    —Chico listo —volteé los ojos con resignación.


    


    Me volvía a salir esa niña protestona, rabiosa y llena de miedos por ver como las horas iban jugando en mi contra y me iban a separar de ese hombre que había traspasado mi corazón y mi vida de forma fulminante.


    


    Nos fuimos a pasear y llegamos a esa tienda de “Unode50”.


    


    Me puse a mirar todo detenidamente, por un lado, él por otro, yo iba a mi ritmo recreándome en todas esas magnificas piezas que había por todas partes.


    


    Hice que me sacaran la medida de uno de los anillos que me llamó la atención y me encantó verlo puesto. Me fijé en que Luciano, estaba en la zona de caja hablando con otra chica.


    


    Me gustó mucho como me quedaba en el dedo, así que le dije a la chica que me lo llevaba junto a un collar del que me había enamorado a simple vista.


    


    Fui hasta donde estaba él y le entregaron una bolsa de la firma, vamos que había sido rápido y había comprado algo.


    


    Lo miré con cara de indignación, pero fue guiñarme el ojo y a mí se me escapó una sonrisa, a mí y a la dependienta que nos miraba emocionada, en fin, si supiera que lo nuestro no iba a durar más de veinte horas, se quedaría alucinada.


    


    —No debiste comprarme nada —protesté cuando salimos de allí.


    


    —¿Y quién dijo que era para ti?


    


    —Bueno —reí —, ya lo que me falta es que me digas que es para la otra —me referí a su ex.


    


    —No seas tonta —sonrió cogiendo mi mano para andar.


    


    —Dime una cosa…


    


    —Pregúntame... 


    


    —¿Cómo puedes vivir tan tranquilo pese a lo que se viene encima? —pregunté poniendo cara de tristeza.


    


    —Jimena —me paró con esa media sonrisa y me agarró por las caderas pegándome a él —¿Disfrutamos del momento o nos lamentamos mientras que el tiempo pasa?


    


    —¿Nos comemos un helado o un gofre con Nutella? —sonreí con ironía.


    


    —Lo que quieras —negó riendo y me abrazó —, no quiero que lo pases mal, por favor.


    


    —Pues tarde, ya me has llegado muy dentro.


    


    —Eres adorable —me abrazó y besó en la mejilla, repetidamente. 


    


    —Y tú, un hombre de hielo.


    


    —No, sabes que no soy así, solo que tú estás más viva, llena de energía, experimentando nuevas cosas y tienes los sentimientos a flor de piel.


    


    —Calla —me separé un poco —. Al final la vas a liar más. 


    


    —Bueno ¿Un gofre? —El pobre tenía una santa paciencia increíble.


    


    —Una docena, por favor —cogí aire y lo solté muy desganada.


    


    —¿Sabes que dicen que cuando una europea se enamora de un italiano lo amará como jamás amó a nadie?


    


    —Pues vaya chorrada, porque entonces las italianas siempre os amaran como a nadie, vamos, que es lo que tienen —negué riendo.


    


    —Se habla del que viene de fuera —echó una risilla mientras me besaba la mejilla e iba de mi mano agarrado.


    


    —¿Del, o, la? 


    


    —Vamos a comernos el gofre —hizo un gesto cambiando de tema, como dándome por imposible y extendiendo su mano para que entráramos al local. 


    


    —Joder que bien se está aquí dentro.


    


    —Sí, fuera hace un frío increíble. El invierno aquí se ceba con nosotros.


    


    —Exagerado, ni que vivieras en Laponia —volteé los ojos y acto seguido miré a la camarera que se nos acercó para tomar nota. 


    


    Eso sí, la chica con una cara que parecía que venía de pasar la mejor noche de su vida ¡Vaya sonrisa mañanera! Y yo aun peleándome con el mundo y con Luciano, bueno, intentaba, porque ese no se peleaba ni con él mismo.


    


    Que sí, que ya sé que no tengo nada por lo que pelear, pero una estaba de lo más sensible y lo único que quería era que la Tierra llamara a Marte y me abdujeran para allá.


    


    Me había enamorado y como esa primera vez en la que pasa, uno tiene que sobrevivir, no sabe qué hacer, como actuar y lo peor de todo, es que coge el mando del asunto el corazón y ese, ese la lía por completo, nos hace comportarnos de una manera desconocida para nosotros mismos y eso es lo que me estaba pasando, que no sabía ni cómo actuar y de la forma que lo hacía no me gustaba, pero es que no lo podía evitar.


    


    Luciano le pidió dos cafés y un gofre grande para compartir. Ella seguía sonriente y amable, sé que esa chica no me había hecho nada, pero me daban unas tremendas ganas de darle una patada en el culo y que se aligerara, que para qué...


    


    Me tomé el café mirando a Luciano, que me sonreía, pero no le decía nada, solo negaba y él me entendía ¡Pero no hacía nada! Joder que las horas pasaban y al día siguiente me iba a primerísima hora.


    


    ¿Por qué no lo podía coger por el cuello y meterlo en una maleta para llevármelo a casa? 


    


    Terminamos de tomar ese gofre y paseamos un poco más. Me paré ante una tienda que era mi debilidad “Women´secret” y no dudé en entrar.


    


    Cogí un pijama que pensaba estrenar ese mismo día, era celeste con corazones rosa pastel y la parte de arriba como una rebeca con botones, me encantaba. Además, aproveché para comprar una especie de sudadera pijama, térmica de pelitos y que en los días de frío sería genial para estar cómoda en casa.


    


    No me dejó pagar, no sé cómo se las apañó, que la chica cogió su tarjeta y no la mía, ahora sí, la cara que le puse a ella hizo que la suya le cambiara por completo.


    


    —No entiendo a las mujeres de aquí, de verdad te lo digo. ¿Por qué no me cobran a mí, si es mi compra? —protesté cuando salíamos.


    


    —Vio en mi cara que me hacía especial ilusión regalártelo.


    


    —Pues en la mía vio que no me hizo ni la más mínima gracia su decisión.


    


    —Te he dicho que estás muy sensible.


    


    —Y yo te digo que, si me quiero comprar algo, lo hago yo solita.


    


    Sabía que el aguantaba la risa. Me echó la mano por encima y seguimos caminando hasta que me topé con una tienda de Tommy Hilfiger ¡Mi gran debilidad!


    


    Una mochila de vestir llamó mi atención, sonreí sabiendo que era mía.


    


    —¿La quieres?


    


    —¿Me la vas a pagar tú también? —pregunté con retintín. 


    


    —Sí —me hizo un guiño y se adentró hacia la tienda.


    


    Esta vez me quede fuera, ¿para qué iba a entrar si no me iba a hacer caso ni Dios?


    


    Salió con la bolsa en la mano y sonriente.


    


    —¿Ya te has ligado a otra más? —pregunté sonriendo y ahuecándome para que echara su mano por encima de mi hombro.


    


    —He quedado con ella mañana cuando te deje en el aeropuerto —murmuró en mi oído.


    


    —¡Tonto! —reí.


    


    —Tienes cada cosa...


    


    —Estoy mal, sí, todo me afecta, pero yo no soy así.


    


    —Lo sé, pero esta parte también es muy tuya.


    


    —Nunca actué así —repetí de diferente manera.


    


    —Es porque antes...


    


    —No digas nada, sé lo que vas a decir —me paré ante un chico que vendía castañas asadas—. Coge un cartucho del grande —le dije a Luciano.


    


    —¿Ahora me dejas pagar? —rio señalando el cartucho y sacándose unas monedas del pantalón.


    


    —¿Para qué voy a discutir contra un muro? 


    


    —Me parece bien —pagó al chico y agarró el cucurucho con las castañas, que no dudé en meter mano y coger una.


    


    —Mañana cuando me vaya te habrá bajado la cuenta bancaría bastante.


    


    —Eres muy exagerada —murmuró riendo.


    


    —¿Tocas mañana?


    


    —Sí y pasado.


    


    —Entonces te recuperas del golpe —reí y casi me ahogo con la castaña en la boca.


    


    —Come y luego hablas —volteó los ojos riendo.


    


  




  

    Capítulo 6


    


    


    Compramos el pan y nos fuimos al apartamento a comer donde tenía los chocos con papas.


    


    Fue probarlos y decirme que estaban riquísimos, sabía que le iban a gustar, además los dejé hechos y solo le tuve que echar las patatas para cocerlas.


    


    Me duché y me puse el pijama nuevo, sobre la mesa me había dejado la bolsa de Unode50 que aún no había abierto.


    


    —¿Cuándo la piensas abrir?


    


    —No sé si lo quiero hacer —murmuré, sentándome en sus piernas para tomar el café.


    


    —¿Por?


    


    —No tenías que haberlo comprado —sonreí y cogí la bolsa.


    


    Dentro contenía dos bolsitas, en una había una pulsera preciosa de bolitas y una medalla colgando que ponía “Felicidad” y en la otra, un colgante igual. Era una monería el conjunto que no tardé en ponerme.


    


    —Gracias —le di un beso en los labios mientras él, me rodeaba con sus manos por mi cintura.


    


    —Dime una cosa...


    


    —A ver, señor pianista.


    


    —Prométeme que mañana te irás con una sonrisa en los labios.


    


    —Te prometo que ahora mismo no me levanto y monto un circo, porque estoy cómoda aquí, pero ya me has puesto mala.


    


    —No es mi intención, todo lo contrario. Por cierto, me da la sensación de haber estado contigo toda una vida.


    


    —Sí, ya sé ve, pero la otra no se te quita de la cabeza. 


    


    —Jamás dije eso.


    


    —Bueno, pues por culpa de ello estamos que no podemos tirar hacia delante.


    


    —Pero no es así especialmente.


    


    —Ya, pero de una manera u otra es lo que pasa.


    


    —Deja que todo fluya.


    


    —En unas horas me voy.


    


    —Quizás no sea un adiós.


    


    —Tú lo has dicho, quizás...


    


    Y es que me ponía mala todo, pero bueno, lo veía mirándome así y se me caía el mundo al suelo. Me encantaba Luciano, ese que, aunque no estuviera dispuesto a luchar por esto, su mirada me transmitía muchísimo.


    


    La tarde la pasamos en el sofá bajo aquella mantita, entre besos, caricias y un poco de pasión desenfrenada, digo poco de forma irónica, la verdad es que cuando nuestros cuerpos entraban en contacto, nuestras respiraciones se volvían entrecortadas. 


    


    Y esa noche me abracé a él, pidiendo a todos los astros que se alinearan para que algo pasara y no cogiera ese avión que me partiría en dos.


    


    Claro que no se alinearon...


    


    El despertador de su móvil sonó a las cinco de la madrugada, el mío no lo puse porque tenía el móvil apagado y lo puso él.


    


    —Preciosa, buenos días.


    


    —Ni me hables —me puse la almohada en la cara.


    


    —Entonces tendré que comenzar a hacerte cosquillas —puso sus manos a cada lado de mis costillas.


    


    —Bueno vale, ya me levanto —resoplé haciéndolo de golpe y es que ya iba de mala leche, había llegado el momento de enfrentarme a lo que no quería y que tanto temía.


    


    Se vino detrás de mí al cuarto de baño y me rodeó por la cintura, me abrazó mientras me lavaba la cara.


    


    No quería ni hablar, notaba un nudo en mi garganta que como explotara, me iba a hartar de llorar. 


    


    —Voy a preparar el café —murmuró en mi oído antes de darme un beso en la mejilla y una palmada en la nalga.


    


    —El mío triple.


    


    —Vale —se le escapó una risilla.


    


    Y a mí, el simple hecho de verlo sonreír me producía un montón de sensaciones, todas de lo más tiernas. 


    


    Tomamos el café y salimos hacia el aeropuerto en un taxi que había llamado Luciano. Yo iba mirando por la ventanilla y secándome las lágrimas mientras él, me acariciaba la mano.


    


    Bajarme del taxi era como otro puñal que se clavaba en mi pecho, sabía que cada vez estaba más cerca de separarme de él, y algo me decía que era para siempre. Esto no sería más que una historia que pasó en Italia, una de la que estaba segura de que se iba a quedar grabada a fuego lento en mi corazón.


    


    En el momento que tuve que entrar para el control policial, nos paramos ante él y nos dimos un abrazo.


    


    —Nos volveremos a ver —dijo, dándome un beso en los labios y acariciando mi mejilla antes de macharse.


    


    —Lo desearé cada día de mi vida —murmuré y me giré para entrar hacia la zona de embarque. 


    


    No quería mirar atrás, no podía, las lágrimas me caían irremediablemente por las mejillas y el policía me miró hasta con cara de pena. 


    


    El vuelo fue de lo peor...


    


    Por un lado, agradecí que no viniera nadie sentado junto a mí, no dejaba de llorar mirando por la ventanilla, hasta las azafatas me traían servilletas y me preguntaban constantemente si estaba bien o necesitaba algo.


    


    Aterrizamos y recogí mi coche que tenía en el parking. 


    


    Encendí el móvil antes de arrancar pues lo tenía apagado desde el día anterior.


    


    Lo primero que me di cuenta es que tenía un mensaje de Luciano de unos minutos después de dejarme en el aeropuerto.


    


    Luciano: No te subas a ese avión, estoy afuera esperándote. Pasa las fiestas conmigo. Te estoy echando de menos antes de lo que imaginaba.


    


    Me cagaba en to mis muelas y en las de media humanidad ¡Soy una imbécil! 


    


    Di un porrazo al volante que sonó hasta el pito del coche.


    


    ¿Quién cojones no me mando a encender el puto móvil? Me di un manotazo en la frente.


    


    Abrí la guantera y vi que tenía un paquete de tabaco de esos que me duraban unos meses.


    


    Me encendí un cigarrillo mientras negaba y lloraba de rabia ¿Y ahora qué?


    


    Iba a dar más vueltas que un reloj, pero ir, me iba, así que, miré en el móvil el próximo vuelo y era para el día siguiente por la mañana. Lo compré, con fecha de vuelta el día después de Reyes, así iba con bastante calma. 


    


    No le contesté al mensaje, no lo iba a hacer y la sorpresa sería mayúscula ese día de Nochebuena, en el que me vería aparecer cuando menos se lo esperara.


    


    Me fui para Granada, tenía que preparar dos maletas, ya que la ropa de invierno ocupaba mucho, así que reservé el vuelo con doble equipaje.


    


    Reí, lloré, canté, hice de todo esas dos horas y media de trayecto hasta mi casa. 


    


    Preparé las dos maletas y estuve todo el día viendo fotos en el móvil y sus redes sociales, pero no había puesto nada, absolutamente nada.


    


  




  

    Capítulo 7


    


    


    Me levanté con un subidón alucinante y me metí un chute de café en vena, que para eso tenía que llegar a Turín espabilada y más que espabilada.


    


    No podía dejar de pensar en la cara de sorpresa que pondría Luciano cuando me viera aparecer, porque ese debía pensar que mi falta de respuesta equivalía a que me hubiera esfumado de su vida para siempre, que para eso sabía lo mosqueada que yo estaba.


    


    Cogí mis maletas, esas que llevaban lo poco o lo mucho que yo necesitaba hasta después de Reyes, que era mi fecha de regreso, si bien soñar es gratis y mi cabeza ya daba vueltas a la posibilidad de que me dijera que me quedara allí con él. ¿Y por qué no? ¿Es que acaso yo no lo valía?


    


    Antes de salir, eché un vistazo final a la casa, por si me había dejado algo importante y luego le dije un “aquí te quedas”, que me hizo sonreír, que para eso estaba yo más alegre que unas castañuelas.


    


    Al salir me iba riendo yo solita pensando en qué pudiera ser tan importante que me dejara, cuando lo más importante, los condones, ya los tenía él allí. 


    


    Una pequeña maldad de esas que se me ocurrían porque todavía estaba un poco escocida por mi vuelta, si bien no era más que fachada, porque el tío se lo había currado con su mensaje de última hora. Vaya telita conmigo, tener el móvil apagado.


    


    Llegué a mi coche, la mañana no podía estar más fría, por lo que tirité al entrar en él y nuevamente me reí pensando en que ya me quitaría mi pianista particular el frío, que él sabía hacerlo como nadie.


    


    Si algo bueno tenía lo mío con Luciano, era el hecho de que cada vez me encontraba más inspirada, pronto comenzaría a escribir esa novela con él como protagonista. A menudo me sorprendía a mí misma con la sonrisa boba en la cara, soñando con que pudiera tener el más feliz de los finales.


    


    Llegué a las inmediaciones del aeropuerto de Sevilla, busqué el parking low cost, dejé el coche allí y esperé a que el amable chaval me llevara hasta el mismo aeropuerto.


    


    —Así que, anoto que vuelves después de Reyes, ¿no, Jimena? 


    


    —Eso parece, aunque lo mismo me toca la lotería y te llamo para hacer un apaño con el coche—me reí.


    


    —No entiendo, pero, ¿de eso hay muy pocas posibilidades no?


    


    —No creas, que yo hablo de otra lotería. Es que creí que Luciano era muy duro de pelar, pero igual me equivoqué un poco, al final va a resultar que está loco por mí.


    


    —¿Y quién es Luciano? —El chaval debía estar alucinando con la cháchara que le estaba dando yo tan tempranito, pues apenas había salido el sol todavía, que para eso me había levantado yo casi de madrugada.


    


    —Un pianista callejero, pero uno con mucho estilo, ¿eh? No te vayas a pensar otra cosa, ese llegará muy alto y entonces me pedirá matrimonio, estoy soñando ya hasta con el vestido.


    


    —Eso es bueno mujer, lo de soñar digo…


    


    —Pues claro que sí, te digo yo, que algún día nuestra historia dará la vuelta al mundo.


    


    Un rato después, estaba sentada en el avión, al lado de una anciana adorable, pero que se veía que la mujer me veía cara de pavo, porque quería cebarme a base de unas galletas caseras que había hecho ella misma y que estaban para chuparse los dedos.


    


    —Pues la que me cuentas es una historia muy bonita, hija. Yo conocí a mi Alfonso, que en paz descanse, de un modo un tanto casual también y aquí estoy, contándote que estuvimos casados cincuenta y dos años y tuvimos once hijos.


    


    —Ya, señora, lo que pasa es que yo no aspiro a montar un equipo de fútbol a base de enanos cagones, yo prefiero disfrutar bien de él, que para eso una ha tardado en estrenarse. Además, que su historia debe tener como dos o tres siglos y ahora la vida ha cambiado una mijilla.


    


    La mujer me miró como pensando en si me faltaría un tornillo e iba a ser que no, me faltaban al menos dos o tres. O me faltaban desde que lo conocí a él, porque hasta entonces yo pensaba que tenía la cabeza en mi sitio, aunque de un tiempo a esa parte no me la dejaba en cualquier lado porque la tenía unida al cuello, que si no…


    


    Llegué a Turín a mediodía y la sensación al pisar de nuevo suelo italiano fue sencillamente increíble. Miré el móvil, que ahora sí que llevaba encendido y supuse que él debía estar tocando al lado de la Plaza Carlo Alberto, por lo que me dispuse a coger un taxi, diciéndole al taxista que me llevara hasta allí con la más cantarina de las voces.


    


    —Está usted que se sale, de lo más contenta, ¿es por las Navidades?


    


    —¿Por las Navidades? Ah, pues va a ser que no—murmuré.


    


    Increíble pero cierto. La enorme emoción que me producía el reencuentro con Luciano, hizo que me olvidara por completo de que era el día de Nochebuena, un día que sin duda marcaría en el calendario de mi memoria para siempre, porque pasara lo que pasara en el futuro, no se me ocurría una mejor manera de pasar unas fechas tan señaladas que con él.


    


    Pero eso sería si yo llegaba viva hasta ellas, porque al avanzar hasta mi destino en el taxi noté tal palpitar en mi corazón, que pensé que igual se me salía por la boca y hasta ahí habíamos llegado. Hasta la mano al pecho me eché, sobre todo, cuando me bajé del taxi y escuché, de fondo, las notas de su piano.


    


    Los pocos metros que me separaban de él, debí hacerlos levitando en vez de caminando, porque yo iba en una nube. La emoción me embargaba más por momentos, sobre todo cuando ya divisé su silueta entre el bullicio de la gente. 


    


    Decidí llegar por la espalda para sorprenderlo todavía más, si bien el destino quiso que la sorpresa me la llevara también yo cuando comenzó a tocar en ese momento el “Love Story”, mi pieza de piano preferida, una casualidad total, ¿era o no era una premonición?


    


    Una vez hube alcanzado su espalda, me paré, expulsé lentamente el aire de mis pulmones y casi de puntillitas me acerqué por detrás a su cuello, besándolo una vez que llegué a él.


    


    La plaza estaba que no cabía un alfiler, allí había más gente que en la guerra y, sin embargo, no sentí ese rubor que solía caracterizarme y que me habría impedido hacer una cosa así.


    


    El semblante le cambió a la gente cuando vio mi gesto, si bien yo solo podía centrarme en ese cuello, tan perfecto como el resto de su cuerpo y en ese beso que le estaba dando.


    


    Él, volvió sus preciosos ojos hacia mí y el brillo que detecté en ellos me fascinó. Luciano tenía una mirada que alumbraba mi alma.


    


    Yo esperaba que dijera una de las suyas, aunque para decir disparates ya solía estar yo, pero él, se limitó a dejar quietas por un momento las notas del piano y a levantarse. 


    


    No articuló palabra, me lo dijo todo con el brillo de sus ojos mientras que se levantó y, tomando mi mentón, me besó… Fue un beso largo e intenso, un beso con el que me habló de la alegría que le dio verme, pues se veía que él, lo deseaba tanto como yo.


    


    A mí me temblaron las piernas, tanto, que pensé que me iba a desmayar allí mismo, algo que dejaría para mí, pero que era la realidad. Al darme esa impresión, me cogí a su cintura, porque hubiera sido todo un número caerme allí en medio en redondo.


    


    En cuanto puse la punta de mis dedos en ella, él me besó todavía con un ansia mayor y me atrajo hacia él con fuerza, llevando mi cintura hasta la suya, en un gesto de lo más fogoso que hizo que mi corazón no solo latiera, sino que me diera verdaderos martillazos en el pecho.


    


    Yo estaba en una burbuja, mi cuerpo seguía allí, pero mi cabecita volaba y volaba. En una burbuja de la que solo salí cuando escuché los aplausos de la gente. Algunas personas solo aplaudían, otras nos vitoreaban también e incluso no faltaban quienes grababan la escena con sus móviles.


    


    —Nos están grabando—murmuré y ahí sí que me ruboricé.


    


    —Yo estoy acostumbrado a que me graben, no te preocupes. Has venido, Jimena, has venido.


    


    —Eso parece y no me hubiese ido si tú no fueras un cabezota.


    


    —Tu segunda frase y ya me estás riñendo—sonrió.


    


    —Y lo que te queda, me vas a escuchar bien, pero bien. 


    


    —Eso es lo que quiero, escucharte.


    


    —Pues esa petición te la van a conceder los Reyes, que me tienes contenta…


    


    —No puedo irme ahora, ¿me esperas?


    


    —¿Tú qué crees? Me he levantado a una hora que a lo justo estaban puestas las carreteras, estoy molida, pienso sentarme y escucharte tocar.


    


    —¿Alguna petición?


    


    —Que sigas tocando “Love Story”, que me flipa.


    


    —Vale, lo alargaré todo lo que pueda… Y me estoy refiriendo a la pieza musical, que te he visto la carita, aunque lo otro también lo procuraré después—me confesó lujurioso.


    


    —Eso será si yo te dejo—le saqué la lengua y le puse una mueca.


    


    —Tienes tantas ganas como yo. Siéntate, por favor, tengo que seguir tocando.


    


    —Vale…


    


    Me pedí un café con una tostada mientras de nuevo resonaban sus notas. Después de ese “Love Story”, que me llegó al alma, vino una melodía tras otra, cada cual más emocionante, pues emoción era lo que Luciano sabía ponerles a sus actuaciones.


    


    Un par de horas más tarde dejó de tocar y llegó ese momento en el que recogió en el furgón todos sus enseres.


    


    —Ya soy todo tuyo, muñeca. Y es el día de Nochebuena, ¿qué quieres hacer?


    


    —Pues yo creo que debíamos ir a comprar algo para la cena, porque no es plan de que llegue la hora y no tengamos qué echarnos en el buche.


    


    —Por supuesto que no, jamás me lo perdonaría. Hay un mercado cerca de aquí, vámonos, que todavía lo pillamos abierto.


    


    De lo más caballeroso, como él era, tomó mi maleta y salimos andando de la mano. Lo hicimos como si no tuviéramos que darnos ninguna explicación de lo sucedido, de lo más natural. A cada paso que daba, me sonreía y yo le devolvía una sonrisa burlona que le indicaba que mi alegría no tenía nada que envidiarle a la suya.


    


    —Va a ser la mejor Nochebuena de mi vida—me dijo mientras comprábamos una impresionante selección de mariscos.


    


    —Eso será si no te arruinas, porque yo no lo veo tan claro.


    


    —¿Vas a fijarte en el dinero en un día así? Quiero que tengamos en la mesa lo mejor de lo mejor, aunque lo mejor eres tú y eso ya lo tengo.


    


    —Ya, ya—le dije un poco desconfiada.


    


    —¿Todavía dudas de que quiera pasar las Navidades contigo? ¿No te he dado bastantes muestras?


    


    —Todavía dudo de que quieras pasar el resto de tu vida conmigo, que es lo que deberías—le hice burla.


    


    —Jimena, no empieces, por favor. Deja que todo fluya, ¿no te basta con lo que estás viviendo? Disfruta el momento, todo se irá poniendo en su sitio solo.


    


    —¿Sabes cuál es mi problema? Que yo soy muy ordenada y necesito ponerlo yo, y rapidito.


    


    —Bueno, bueno, un poquito de paciencia. Mira, vamos a ese puesto de turrones, no los habrás comido más ricos en tu vida.


    


    —Eso, eso, y compra un camión de turrón de chocolate, que ya sabes que yo necesito mi onza debajo de la lengua de vez en cuando que tú, es que me pones de los nervios…


    


    —¿Solo de los nervios te pongo? —me besó.


    


    —Si crees que voy a responderte a esa pregunta sin que esté mi abogado delante, la llevas clara.


    


    —Solo otra pregunta: ¿bajarás alguna vez la guardia?


    


    —Claro que sí, en cuanto me prometas amor eterno. Yo quiero una historia de amor de novela, eso es lo que quiero.


    


    —Y yo lo que quiero es disfrutar hoy de tu compañía y poder verte, oírte, olerte—se pegó mucho a mí.


    


    —¿Olerme? ¿Es que acaso huelo mal? —Acerqué mi cabeza al sobaco por si subía algún olorcillo sospechoso.


    


    —No, mujer, claro que no hueles mal… Hueles increíblemente bien, de hecho.


    


    —Ah vale, que me había asustado. Y por lo de oírme no te preocupes, que me vas a oír, pero bien…


    


  




  

    Capítulo 8


    


    


    Fue llegar a la buhardilla y dar rienda suelta a la pasión. Me miró, con esa sonrisa tan atractiva que lo iluminaba todo, y pensé que esa noche no serían necesarias luz ni velas…


    


    Habíamos picoteado algo en las inmediaciones del mercado, por lo que llegamos, soltamos las bolsas y me dejé llevar por sus experimentadas manos, esas que solo con tocarme volvieron a erizar tanto mi piel, que hasta corte me dio.


    


    —No sabes lo que me gusta que se te ponga así—murmuró y yo sonreí


    —¿Qué te pasa? ¿Qué he dicho?


    


    —Nada, que lo mismo podría decir yo—su abultada entrepierna también invitaba a decir lo mismo.


    


    —Jaja, va por delante de mí, también ha querido darte la bienvenida a Italia, preciosa mía—me comentó mientras sacaba mi grueso jersey, porque el chaquetón ya me lo había quitado yo.


    


    Cuando lo hubo hecho, lo mismo que mis pantalones, dedicó unos segundos a mirarme, como si fuera una obra de arte, después me desabrochó el sujetador con tal habilidad, que no dudé que su experiencia multiplicara la mía en al menos un millón, si no en dos.


    


    —Tan preciosas como las recordaba—me dijo al ver mi delantera al aire.


    


    —No me he ido tanto tiempo como para que se me cayeran.


    


    —Ah, ¿no? Pues a mí se me ha hecho eterno.


    


    —Tú tienes mucha guasa, tu culpa ha sido.


    


    —No hablemos ahora de culpas y entreguémonos al placer.


    


    Mientras me hablaba, hundió su cabeza en mis senos, produciéndome un placer indescriptible con esa forma tan suya de lamerme, que yo ya notaba hasta en sueños.


    


    Mientras, también quise despojarlo de su pantalón y lo fui desabotonando, de pie como estábamos, mientras él me empujaba hacia la cama. Al llegar a ella, tropecé con un par de zapatos y caí de espaldas entre risas porque él, me cayó encima y cierta parte de su cuerpo volvió a quedar a la altura de mi boca.


    


    —Mira que eres impaciente, no pensaba dejarte sin eso que tanto te gusta—le anuncié.


    


    —Pero todo en su momento, primero voy yo.


    


    Su murmullo, ese murmullo tan sugerente, me hizo desear que eso que anunciaba fuera inmediato, porque yo notaba salir fuego de mi entrepierna, un fuego que requería ser apagado de inmediato.


    


    Debió leerlo en mis ojos porque su boca no tardó en complacerme, apartando mi tanga hacia un lado y comenzando a mordisquear mis labios mientras yo me contraía de placer.


    


    —Solo por verte así no sé lo que haría, no dudes que me gustas.


    


    —Y tú no me vaciles más y no lo demores, que lo mismo te sale la casa ardiendo.


    


    —No te estoy vacilando—murmuró mientras iba en dirección a mi clítoris y entonces sí que me hizo vibrar, tanto, que me entró tal tembleque en la entrepierna, que pensé que llegaría a perder el sentido.


    


    Conforme vio que mi temblor se acrecentó, hizo un trabajo todavía más fino con esa lengua, coronándolo con unos sutiles toques en mi clítoris que ya estaba a punto de caramelo, por lo que supe que me iba a correr de forma inminente.


    


    —O te apartas o yo luego no quiero quejas, porque me va a pasar.


    


    —No pienso apartarme, quiero saborearte en toda tu esencia, preciosa.


    


    —Vale, vale, pero a mí luego no me vengas pidiéndome el libro de reclamaciones o, mejor todavía, ni se te ocurra que yo me voy a tra…


    


    Ni tiempo me dio a terminar de decirlo porque me pasó. Ya me encontraba cada vez más suelta con él, porque antes esas cosas me las guardaba para mí.


    


    Su sonrisilla picarona me demostró que le había hecho gracia, lo comprobé cuando las contracciones que me provocó aquel intenso orgasmo me dejaron abrir unos ojos que momentáneamente se me habían vuelto del revés.


    


    —Flipo cuando te veo así, es que flipo—me confesó mientras estaba laxa y él, aprovechó para dilatarme poco a poco, metiendo un dedo detrás de otro.


    


    —Ya no hacen falta tantas contemplaciones—le dije y a continuación mordisqueé su oreja con la intención de provocarlo todavía más para que no dudara en entrar en mí.


    


    —Todo a su debido tiempo, pequeña—volvió a decirme mientras su boca se centraba en ese momento en mis pezones, que estaban durísimos y que él degustó como si de caramelos se trataran.


    


    —Tú sigue así y me va a volver a pasar…


    


    —Eso es lo que pretendo.


    


    —Pues lo vas a lograr.


    


    Sus dedos en mi interior también ayudaban, recorriendo cada uno de mis pliegues internos, haciéndome contraer al mismo tiempo que la dureza de mis pezones alcanzaba un nivel extraordinario. Yo pensaba que con ellos podría llegar a rayar cristales, de hecho.


    


    Me volvió a pasar, y tanto que me volvió a pasar. Él, dejó quietos sus dedos en mi interior mientras yo deposité el más sugerente de los gemidos en su oído, a la par que me dedicaba una sonrisa de esas que son una señal.


    


    Y tanto que lo fue, lo que Luciano quiso indicarme con esa sonrisa fue que todavía lo bueno no había llegado, pues en cuanto sacó sus dedos y me dejó recuperarme durante unos segundos, en los que me sopló en la cara, colocó su miembro en la entrada de mi sexo y, mirándome a los ojos, entró en mí.


    


    Noté que lo hizo de una manera pausada, como disfrutando a tope de un camino que estaba destinado a darle no pocas satisfacciones, un camino húmedo y ardiente en el que hundió un erecto miembro que cobró vida propia en mi interior, proporcionándome el más increíble de los placeres mientras que él, no dejaba de besarme.


    


    Un rato después, mientras nos abrazábamos, miré el reloj y di un bote.


    


    —¡La cena, tenemos que preparar la cena!


    


    —Mujer, qué susto, que no hay tanta prisa.


    


    —Eso lo dirás tú, pero ya sabes que yo necesito tenerlo todo controlado.


    


    —¿Me lo dices o me lo cuentas? Y tanto que lo sé, ya te digo que lo sé.


    


    —Ni se te ocurra quejarte que todavía no te he dado caña, ya hablaremos tú y yo del gobierno, ¿o qué viene a ser eso de que aún no me hayas prometido bajarme la Luna?


    


    —Bonita, que eso está un poquito complicado, aunque no dudo que, como se te meta entre ceja y ceja, me veo esta noche comprando una escalera.


    


    —Por ahí vas bien, mis deseos deben ser órdenes para ti, que lo sepas.


    


    —¡Claro que sí, a la orden! —Me hizo el saludo militar.


    


    —¿Me estás vacilando? 


    


    —¿Yo? Dios me libre, si no sé lo que hacer para que no te quejes.


    


    —Pues venirte a la cocina conmigo, eso es lo que debes hacer, que me pones de los nervios.


    


    —Pero eso es por otra cosa, venga, confiésalo—me dio un codazo y yo le respondí con otro tan fuerte, que casi lo desplazo y eso que no había color entre su cuerpo y el mío.


    


    —¡Dios, si me ha dado hasta calambre! ¿Tú no lo has notado?


    


    —No me seas quejica, a ver si ahora vas a decir que te he dado con un cable pelado. Y te informo desde ya, tú te dedicas al marisco y yo al pavo—también me había empeñado en comprar uno.


    


    —¿Y eso? ¿A qué es debido que le dediques tanta atención a ese pavo? A ver si tengo que ponerme celoso y todavía no lo sé.


    


    —Celoso te deberías poner, sí, porque como no te aclares pronto, te vas a encontrar con una sorpresa.


    


    —¿Con una sorpresa?


    


    —Sí, sí, que como no me aprecies lo suficiente, pronto me busco a quien lo haga y te dejo con toda la cara partida.


    


    —No me digas eso, mujer, que me vas a poner triste y es el día de Nochebuena, está a punto de llegar Papá Noel.


    


    Se me cortó hasta la respiración porque en eso no había caído, una no podía estar en todo, claro.


    


    —¿El viejete ese, va a pasar por esta casa?


    


    —Tú me dirás, ¿o es que acaso le tienes manía? Claro que pasará.


    


    —Ay, Dios, pues a mí me va a tener que traer un termómetro, porque en eso no había caído y me está entrando hasta fiebre. Ahora vengo—hice el gesto de coger el bolso e irme para la calle.


    


    —¿Dónde vas, Caperucita? Ven aquí, que ya es tarde y te puede comer el lobo, ¿no ves que acaba de anochecer?


    


    —Es que no tengo nada para ti, no he comprado ningún regalo para ti.


    


    —¿Y te parece poco regalo el que estés aquí? No hay nada que pueda compararse a eso, no seas boba.


    


    —Ains, es muy bonito lo que me has dicho, pero me han entrado hasta vapores, te lo prometo. Y la menopausia no es, tranquilo.


    


    —Déjalo, preciosa. Te propongo una cosa, no nos hagamos ningún regalo material y ya está, que cada uno le regale mañana al otro lo que le salga de dentro.


    


    —Vale, pero lo que me tuvieras preparado me lo das en Reyes, ¿eh? No sea que después me des una patada en el culo y se lo lleve alguna pelandrusca.


    


    —Yo nunca te daría una patada en el culo, preciosa.


    


    —No me hagas hablar, que después dices que casco mucho…


    


    A la hora de la cena la mesa estaba divina. Nos habíamos pasado toda la tarde cocinando entre risas y alguna otra copita de vino que Luciano fue sirviendo.


    


    —Preciosa, la hemos dejado preciosa—le dije cuando la vi.


    


    —Tú sí que estás preciosa, preciosa de verdad.


    


    —Hombre, ¿qué creías? ¿Qué me iba a sentar a la mesa oliendo a guiso? Antes muerta que sencilla. También estás muy guapo, peo no te me engrías que te quedas sin cenar, ¿eh?


    


    La realidad es que no sabía si me cabría la cena, porque solo de mirarlo ya sentía que estaba llena. No podía estar más bonito para mis ojos, con ese pantalón chino en azul marino, camisa blanca y complementos en color marrón, de lo más elegante, como siempre.


    


    Yo había escogido un vestido nuevamente de punto, muy confortable, pero a la vez muy elegante, en un tono marfil que era divino.


    


    Nos sentamos a la mesa y, después de degustar los mariscos, serví el pavo, con esa salsa que tan bien olía y en la que destacaban las pasas y los orejones.


    


    —Dios mío, no he comido en la vida una carne más rica. Brindo por la mejor cocinera del mundo.


    


    —¿Me estás haciendo la pelota? Mira que igual te pones la mar de bien para luego ya sabes…—hice el gesto de la patada y él, es que se partía de risa.


    


    —No me seas malpensada, anda.


    


    —Es que dicen que “piensa mal y acertarás” y a mí ya me pasó una vez contigo, que me mandaste de vuelta a casa.


    


    —Rencorosilla, sabes que eso no fue así, que se trató de un malentendido.


    


    —Ya, ya, pues que sepas que esta es una receta de las monjitas, que para algo me tiene que haber servido el tiempo que viví con ellas.


    


    —Sí, menos mal que te quedaste con la receta y no con las ganas de vestir los hábitos, porque hubiera sido una verdadera pena que me privaras del placer de disfrutar de ese cuerpazo.


    


    —Pues como no te andes listo, este cuerpazo te lo vas a perder que, a mí, o me prometes amor eterno o nanai de la China.


    


    Luciano se reía en una noche en la que las risas no cesaron. 


    


    Fue, sin duda, esa mejor Nochebuena de nuestras vidas que él me había anunciado, una en la que ambos estábamos grabando en nuestra memoria los momentos que vivíamos con el otro.


    


    Los postres, a base de un exquisito tiramisú que compramos también en el mercado y de esos deliciosos turrones de los que me habló. 


    


    Los tomamos en el sofá, abrazándonos, entre bromas, besos y con una copita de un licor exquisito que él me sirvió y que, según me dijo, le había regalado un hombre que solía ir a verlo tocar y que sentía pasión por su música.


    


    —Menos mal que se trata de un seguidor, porque si fuera de una seguidora, cojo la botella y va para la basura—me reí.


    


    —¿Celosilla?


    


    —¿Celosilla yo? Para nada, para nada… Pero te aseguro que va para la basura como Jimena que me llamo.


    


    —Me gusta cuando te pones así, me despiertas muchas cosas, ¿sabes?


    


    —Pues más te vale, porque eso es lo que hay. Yo celosa no soy, pero como alguna miré más de la cuenta lo mío, le tiene que pedir a Papa Noel un bono para ponerse piños nuevos.


    


    El licor, que flojo precisamente no era, me estaba haciendo efecto…
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    —Feliz Navidad, preciosa—murmuró tan pronto como abrí los ojos.


    


    —Feliz Navidad, guapo—le di un fortísimo abrazo y me puse un poco tontorrona.


    


    —¿Qué te pasa?


    


    —Nada, nada…


    


    —¿Ya estás pensando cosas? ¿Es que esa cabecita no para quieta nunca? Tenemos un día precioso por delante, bonita, no lo estropees.


    


    —No, si yo no lo estropeo, lo que pasa es que me da por pensar que este año estoy aquí, pero que igual las Navidades del año que viene ya las paso más sola que la una y…


    


    —Lo que yo digo, nunca para quieta esa cabecita—me echó el pelo detrás de la oreja y me besó.


    


    —Pero es tu culpa y lo sabes.


    


    —No me presiones, por favor, disfruta el momento.


    


    —¿Y tanto te costaría que Papa Noel me trajera el regalito que quiero?


    


    —¿Y cuál es ese regalito?


    


    —Que me pidas que me quede aquí toda la vida, hasta el último día.


    


    —Y eso no tengo que tomarlo como una amenaza, ni como nada, ¿no? —se echó a reír y yo agarré la almohada y le di fuerte con ella en toda la cabeza.


    


    —¡Cielos! Eso ha sido jugar sucio… ¿Y si nos vamos a ver lo que nos ha dejado de verdad Papá Noel? 


    


    —Pero si habíamos quedado en…


    


    —Sé perfectamente en lo que hemos quedado y pienso cumplirlo… No te estoy diciendo que haya nada material para ti en el salón, pero sí algo que igual te gusta.


    


    Me cogió de la mano y me condujo hasta allí. Él iba con uno de sus pantalones de pijama de cuadros y con su camiseta blanca, mientras yo llevaba únicamente otra de sus camisetas blancas, que me llegaba casi por la rodilla.


    


    —Ven aquí, por favor—se sentó en el piano e hizo que yo me sentara en su rodilla.


    


    —¿Vas a tocar para mí? Toca para mí, ese será mi regalo, es perfecto.


    


    —Exacto, voy a tocar para ti…


    


    En ese momento me dio otro regalo, el dedicarme la más luminosa de las sonrisas y se concentró, comenzando sus dedos a tocar una melodía que yo no conocía pero que, directamente, me entró por los oídos para instalarse en mi alma.


    


    —Es preciosa, preciosa—murmuré con lágrimas en los ojos, porque no podía estar llegándome más.


    


    —¿Te gusta? —me preguntaba él, mientras seguía tocando con esa facilidad que lo hacía, como si fuera tremendamente fácil, cuando en realidad era auténtica magia la que salía de sus dedos.


    


    —Me encanta, me encanta… Lo abracé fuerte, muy fuerte.


    


    —Me alegro, me alegro mucho, preciosa…


    


    Yo no podía más que abrazarlo, tanto, que pensé que lo iba a asfixiar. Pese a eso, él siguió tocando y tocando, no sé cómo podía hacerlo con esa presión, pero no parecía costarle ningún esfuerzo.


    


    —Te prometo que es la melodía más bonita que he escuchado en mi vida, la más bonita, ¿de quién es?


    


    —Tuya, es tuya—me contestó con tal sonrisa, que a punto estuve de comerle esa cara tan bonita que tenía.


    


    —¿Mía? No lo entiendo, es que no lo entiendo.


    


    —La he compuesto para ti, así que, desde ese punto de vista, es tuya.


    


    —¿Has compuesto esta maravilla para mí? No puede ser—ahí sí que las lágrimas comenzaron a salir directamente a borbotones de mis ojos.


    


    —Sí, mi niña, es para ti, es lo que tú me inspiras.


    


    —¿Yo te inspiro todo eso? ¿De verdad?


    


    —De verdad, siéntelo—seguía tocando, poniendo el alma en las teclas, sintiendo esa emoción que le embargaba cuando la música salía de la punta de sus dedos con tal facilidad, que parecía que hubiera nacido para hacer aquello.


    


    Sensibilidad, Luciano era pura sensibilidad y yo me sentí tan dichosa en ese instante, que pensé que la felicidad solo podía tener que ver con momentos como aquel, en los que una rozaba el cielo con las manos.


    


    —Es preciosísima, es preciosísima…


    


    El subidón que me daba escuchar esas notas, contrastaba ampliamente con el bajón que me provocaba mirar a mi alrededor y pensar que pronto todo aquello acabase y que yo no volviera a estar en ese salón, sentada sobre piernas de ese hombre que me había llegado al corazón, escuchando una melodía que resonaría una y otra vez en mi cabeza para siempre.


    


    Una vez hubo terminado, con emoción inigualable, aplaudí.


    


    —¡¡¡Bravo, bravo!!! Es lo más bonito que nadie ha hecho por mí en la vida. Gracias, gracias—lo besé pensando que era imposible que se me ocurriera algo que estuviera a la altura de las circunstancias, de lo que él había hecho por mí.


    


    —Gracias, guapísima, muchas gracias…


    


    —Y ahora, ¿cómo igualo yo esto? ¿Qué puedo regalarte que no parezca un mojón despeinado al lado de lo que has preparado para mí?


    


    —¿Y tú me lo preguntas? Si ya me lo estás regalando.


    


    —Venga ya, pero si no he hecho nada.


    


    —Ni falta que hace que lo hagas, solo con ver tu sonrisa ya estoy inmensamente feliz, te lo prometo. El verte así es el mejor regalo que puedas hacerme, no lo dudes.


    


    —Mira que a veces te abriría la cabeza para ver lo que tienes dentro, pero eso que estás diciendo es muy bonito, es tan bonito que…—De repente se me encendió la lucecita y pensé en algo que también le gustaría.


    


    —¿Qué tienes en mente? Veo que estás pensando cosillas y me asusto, ¿eh?


    


    —Eso me gusta, tener el poder de acojonarte, pero te va a gustar. Te garantizo que te va a gustar. Vuelve a tocar para mí, por favor—le pedí.


    


    —¿Qué quieres que toque ahora?


    


    —La misma melodía, la misma, que me inspira tela.


    


    Comenzó a hacerlo y, sin más, lo besé. Aun besándolo era capaz de seguir con esa marcha en los dedos, como si nada estuviera ocurriendo, pues Luciano, debió nacer dándole a las teclas.


    


    Mientras lo hacía, me separé un momento y me despojé de la camiseta, debajo de la cual tan solo tenía un tanga que, cuidadosamente, no dudé en apartar. Desnuda como estaba, me coloqué delante del piano y comencé a bailar para él. A mí, siempre me había gustado bailar, pero también me daba mucho corte, por lo que apenas lo hacía.


    


    Sin embargo, delante de él, cerré los ojos y dejé que fuera su música la que dirigiera el contoneo de mis caderas, la que me meciera de un modo que yo misma percibí como de lo más sugerente, mientras notaba que un súbito calor me invadía y que las ganas se iban apoderando poco a poco de mí.


    


    Fue entonces cuando abrí los ojos y vi el deseo en los suyos. Luciano me miraba ardiente y yo volví a sentarme en una de sus piernas, esta vez a horcajadas, no sin antes despojarlo de sus pantalones.


    


    La humedad procedente de mi interior provocó que mi sexo resbalara sobre su muslo, volviéndole a ofrecer un nuevo baile, en forma de sexys movimientos, que le entrecortó la respiración.


    


    Conforme notaba que sus jadeos aumentaban, lo hacía el ritmo de mi movimiento, hasta hacerme temer que la fricción de mi sexo con su muslo provocara que estalláramos en llamas.


    


    De haber ardido allí mismo no creo que ninguno de los dos nos hubiésemos quejado, pues eran tantas las ganas, que las llamas de la pasión nos habrían devorado lentamente. Para cuando quise darme cuenta, yo estaba al borde del orgasmo, algo que él detectó y, súbitamente, dejó de teclear. En ese instante, tomó mi cuerpo y lo colocó contra el piano, levantándolo y dejando mi sexo a la altura de su boca.


    


    Al contacto con su lengua, noté que millones de pequeñas descargas eléctricas se dispersaban por todo mi cuerpo, acentuando unas sensaciones que amenazaban con hacerme delirar.


    


    Sus manos, esas delicadas manos de pianista que a la vez eran fuertes como ellas solas, me sostenían por la cadera, mientras que mis jadeos le anunciaban que me estaba corriendo para él. También lo hizo un grito final que motivó que lo arañara, al cogerme fuertemente de sus hombros mientras me estaba pasando.


    


    Fue entonces cuando deseé regalarle eso mismo que acababa de pasarme y, sin más, me agaché, sosteniéndole la mirada. Tuvo que tragar saliva y después carraspeó, pues el deseo debió hacerle un nudo en la garganta que yo traté de deshacer mientras me introducía lenta y morbosamente su miembro en la boca.


    


    De rodillas, podía observar perfectamente ese deseo que salía de sus ojos. Unos ojos que no quería cerrar para sostenerme también una mirada envuelta en llamas. Una mirada que, a ambos, por mucho que él quisiera ir despacito, nos indicaba que aquello era mucho más que sexo.


    


    Lamiéndolo de arriba abajo, sin dejar de prestar también atención a un escroto que la merecía, seguí haciendo aquello que desbordaba pasión por su parte y por la mía.


    


    Para cuando comprendió que el momento ya estaba cercano, me tomó por los hombros. Yo agradecí infinitamente que lo hiciera, porque no estaba por la labor de que aquello acabara en mi boca, por ahí todavía no me había dado. Me estremecí cuando noté la forma en la que entró en mí, sentándome encima de su miembro y mirándome a los ojos hasta, definitivamente, hacerme delirar.


    


    Con él dentro, moviéndose a lo largo y ancho de mí, sentí una plenitud que nunca experimenté, a la par que un disfrute que me llevaba a jadear sin parar para él.


    


    —¿Ves? Ese es otro gran regalo, tú también estás componiendo una melodía para mí—me decía, mientras mis gemidos aumentaban, porque no había nada que pudiera poner freno a un goce que me estaba enloqueciendo.


    


    Notando que me volvía a pasar, no dudé en aprisionarlo en mi interior, contrayéndome al máximo para él. Su cara lo decía todo, también lo estaba llevando al límite y fue entonces cuando me echó hacia atrás y comenzó a succionar y mordisquear mis senos, adelantando aún más lo que ya estaba por pasarme nuevamente.


    


    Una vez me hubo ocurrido, me sentí una muñequita en sus manos, pues estaba laxa, apenas tenía fuerzas. Era él quien, desde abajo, entraba y salía de mí, sintiendo que con cada uno de esos botes que daba, me llevaba a lo más alto del placer.


    


    Así, delante de ese piano, me hubiera quedado para siempre. Claro que su aguante tenía un límite y en un momento dado llegó. Para entonces, yo tenía la total seguridad de que mi regalo también le había llenado, por lo que ese fue el mejor que también pude ofrecerle en un día de Navidad que prometía.
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    Y así fueron pasando los días. Cuando tenía que actuar en la calle, yo lo acompañaba, embriagándome con esa magia que despertaba en cada una de las personas antes las que actuaba.


    


    Y en esos otros días en los que no tenía que actuar, nos dedicábamos a dar largos paseos en los que me descubría nuevos rincones de la ciudad y volvíamos también a aquellos otros que ya eran mis predilectos, como el parque de Valentino, ese en el que a menudo lo descubría como un chiquillo, dándole de comer a las ardillas que poblaban sus numerosos árboles y que acudían a sus manos relativamente confiadas, algo nada común.


    


    Sería que a ellas Luciano les parecía de fiar. Yo me sentía cada vez más enamorada de él, porque aquellos días que estábamos compartiendo eran verdaderamente un sueño, pero tampoco podía evitar que me dieran esos bajones tan míos.


    


    —¿Ya estás pensando otra vez en lo que no debes? ¿Cuándo vas a aprender a relajarte, preciosa? —me dijo aquella mañana, sentados en el bar del parque, al borde del río, un lugar que me fascinaba.


    


    —Cuando tú me pidas matrimonio, entonces.


    


    —Cielos, ya hemos dado otro paso y ni siquiera me he enterado.


    


    —¿Cómo otro paso? Explícate, porque te explicas fatal.


    


    Ya me estaba poniendo otra vez impertinente, era una especialista.


    


    —Pues que hemos pasado de que te pida que te quedes toda la vida a que te pida matrimonio, así de un salto.


    


    —Un salto será lo que pegues tú cuando comprendas que me has perdido por no valorarme lo suficiente.


    


    —Claro que te valoro y lo sabes. De no ser así, ¿qué sentido tendría que estuviéramos pasando las Navidades juntos?


    


    —Ya, eso suena muy bonito, pero también puedo servirte de distracción y punto, como las ardillas.


    


    —Tú no eres ninguna distracción para mí, ¿cómo se te ocurre compararte con una ardilla?


    


    —Pues eso digo yo también, que a mí no me hace falta que nadie me dé de comer.


    


    —Ya lo sé, preciosa, tú has triunfado por ti misma y eso tiene un mérito bestial. ¿Escribirás pronto esa novela sobre mí?


    


    —Según te portes, ya veremos…


    


    —Pero si yo soy bueno—me puso ojitos.


    


    —Una buena pieza, eso eres, que me estás haciendo sufrir.


    


    —¿Yo te hago sufrir? Pero si hemos pasado unas Navidades de escándalo y todavía nos faltan un montón de fiestas.


    


    —Ya, pero a mí me entra pena en el corazón y tú no te das cuenta.


    


    —Hoy te has levantado mimosa, ya lo veo. A ver, ¿qué se supone que puedo hacer para que no sientas esa penita? Que no sea pedirte matrimonio, please.


    


    —Ya sabía yo que no me darías el gusto—miré esa mochila Tommy que él me había regalado y que tanto me gustaba. Siempre la llevaba conmigo.


    


    —Venga, bonita, ¿qué podría hacer?


    


    —Decir que ya no la quieres, asegurármelo. 


    


    —¿A mi ex? No, ya no la quiero y lo sabes.


    


    —Pues entonces, confesarme que me quieres a mí, eso.


    


    —Mira que eres rapidita, ¿te vale si te digo que empiezas a ser muy especial para mí?


    


    —No me vale, pero tendré que conformarme, porque no me das una satisfacción ni por cachondeo—me puse a la defensiva y, mirándolo como si estuviera conspirando contra él, crucé los brazos delante de mi pecho.


    


    —¿Y si además de decírtelo te lo demuestro?


    


    —Explícate, que eso ya va teniendo mejor color.


    


    —Verás, tengo un amigo, Fabrizio, que da una fiesta de Nochevieja en su casa. Este año es especial para él porque, además, va a anunciar durante ella el compromiso con su novia Marena y me ha invitado.


    


    —¿Y para demostrarme que te importo te vas a largar el día de Nochevieja a casa de un amigo que además se va a casar y no como tú? Pues me encanta la idea, perdona que no salte, pero es que me han hecho un par de rozaduras los zapatos.


    


    —No, preciosa, para demostrártelo quiero que vengas conmigo a esa fiesta. Él es mi mejor amigo y, por cierto, lo suyo no es una casa sino un palacete de aúpa.


    


    —¿Quieres que vaya contigo?


    


    —Eso he dicho, exactamente.


    


    —Ains, qué ilusión, no te creas que por eso se me va a olvidar que todavía tienes muchos pasos que dar, pero me gusta tela la idea. Ahora bien, tengo que comprarme algo, un vestidazo para la ocasión, uno que te deslumbre tanto que no tengas más remedio que caer allí rendido a mis pies y adelantarte a tu amigo, pidiéndome matrimonio tú antes.


    


    —Pero mujer, ¿eso cómo va a ser? Ahora que, para lo del vestido, se me ocurren un par de tiendas que te van a encantar. Es cierto que te vendría bien comprarte algo bonito, será una fiesta de etiqueta.


    


    —Una fiesta de ricachones querrás decir, de gente forrada en billetes. Pues muy bien, yo no voy a ser menos, pienso comprarme un vestido de princesa.


    


    —¿Un vestido de princesa? Tienes unas cosas que me dejan fuera de juego, pero me encantan.


    


    —Pues de eso se trata, si fuera totalmente previsible, me tomarías por una del montón. Y no hace falta que te diga que yo soy única y genuina.


    


    —E inigualable, no hace falta que lo digas, no…


    


    Más animada, me levanté de la mesa y me fui de compras con él, que me llevaba todo el tiempo cogida del brazo y de la cintura, como mostrándose orgulloso de mí.


    


    Así llegamos a un distinguido establecimiento en el que ofrecían modelos de alta costura de esos que solo se ven en las revistas. Había verdaderas maravillas, aunque sus precios eran desorbitados.


    


    —Un día es un día, pienso rascarme el bolsillo, que para eso vamos a una fiesta de postín.


    


    —De eso nada, yo te he invitado y yo te lo regalo. También tengo mis ahorros, así que no se hable más.


    


    Tardamos mucho más en discutir la cuestión que en elegirlo, porque yo le había echado el ojo a un modelazo en rosa fucsia, que era verdaderamente espectacular, con cuello Halter y vistosa falda de lo más vaporosa. Sí, sí que parecería una princesa y tanto que lo parecería.


    


    En cuanto al pago, él no cedió, su insistencia fue tanta, que terminó quemando tarjeta.
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    —¿Parezco o no parezco una princesa? —Me mostré delante de él, cuando por fin acabé de arreglarme.


    


    —Sí que lo pareces. Es más, yo diría que dejas a cualquiera de ellas en bragas, estás absolutamente increíble, mi niña.


    


    —Ahí te quiero ver, me gusta esto de que se te caiga la baba, ¿tienes ya mi anillo preparado o debo darte más razones? Porque tengo dos de las buenas, pero están metidas debajo de este escotazo—me miré el pecho y sus carcajadas no tardaron en sonar.


    


    —Nos vamos, el coche nos espera en la puerta.


    


    —¿El coche nos espera? Qué pijada, ahora sí que me pinchan y no me sacan ni una gotita de sangre, me has dejado muerta.


    


    —Pues para estar muerta, te veo de lo más vivita y deseable.


    


    —Tú también estás para hacerte un favor, pero se me correría el gloss labial y parecería que he metido la cara en una sandía, ya después si eso…


    


    Yo estaba más suelta por momentos y eso era algo que él disfrutaba muchísimo, pues se reía cantidad con cada una de mis ocurrencias, que no eran pocas, desde luego.


    


    Salimos a la calle, mientras yo lo miraba mordisqueándome el labio de los nervios, pues desde luego que estaba increíblemente guapo con ese esmoquin que le sentaba como un guante. Vaya, que le decía échate para allá a Brad Pitt y a cuarenta más como él que se pusieran a su lado. Además, ese estaba ya para se lo llevaran las mulillas, que podía ser su padre, por mucho que me gustara a mí de niña.


    


    Si abierta llevaba la boca de ver lo guapísimo que Luciano estaba, la mandíbula se me terminó de desencajar cuando vi la limusina que había en la puerta.


    


    —¿Y esto? —le pregunté con emoción contenida, pues nunca había subido en una de ellas.


    


    —Es que sé por un comentario que hiciste un día, que te fascinan.


    


    —Claro que sí, dime que es como en las películas, que tiene champagne y todo.


    


    —Pues sí, debe llevar una cubitera con champagne, pero también te advierto que como empecemos a pimplar tan pronto, lo mismo acabamos la noche un poco más que perjudicados.


    


    —Venga, tonto, ¿qué nos va a pasar por una copita? Además, igual así por fin se te suelta la lengua y me haces la petición. Ahora que como me la hagas, te obligo a firmarla en el momento, yo paso de que me digas mañana que si estabas borracho y que si tal y cual…


    


    —Peligro tienes tú un rato largo, guapísima. Mejor no bebo demasiado, por si acaso…


    


    Llegamos al palacete en cuestión de minutos, fue bajarme de la limusina y comprobar que todavía no podía encajarme la mandíbula en su sitio, pues me quedaba mucho por ver esa noche.


    


    —Es magnífico, verdaderamente magnífico, yo no he entrado nunca en un sitio así que no fuera un museo. Bueno, sí, en el Vaticano, que no sé si te dije que vine una vez con las monjitas.


    


    —No, no me dijiste nada, cada vez me sorprendes más.


    


    —Y más que te sorprenderé cuando sea tu mujer, ya verás qué vida tan excitante llevaremos.


    


    —Excitante no lo dudo, eso sí.


    


    Entramos en aquella mansión y me quedé con las patas colgando, poquita falta hace que lo diga. Allí dabas un bolsazo y te ponían en la mano una multa que no pagabas ni en tres vidas, por llevarte por delante cualquiera de las obras de arte exhibidas en todos sus rincones.


    


    —Yo lo único que siento es que, con esta casa, tus amigos deben ser más tontos que una caída de espaldas, los cuentos les debe salir por encima de las orejas.


    


    —No, qué va, no te preocupes, si encima son un encanto.


    


    Lo comprobé enseguida, cuando nos dieron la enhorabuena. Tanto Fabrizio como Marena, nos recibieron con mucha alegría y dándonos las gracias por acompañarlos.


    


    —Mírala, lo contenta que está ella, aunque no me extraña, con lo que le van a pedir esta noche, así cualquiera.


    


    —Preciosa mía, deja que las cosas fluyan y disfruta de la velada, te prometo que será memorable, ¿vale?


    


    —Vale, pero en tu mano está.


    


    La mano era lo que me daba él en todo momento, así como unos besos que me producían escalofríos. Si algo no podía decir es que me escondiera o que tuviera reparos en mostrar lo nuestro al mundo, todo lo contrario.


    


    A la hora de cenar, la mesa se vistió de gala por completo.


    


    —Ni en el comedor de Harry Potter he visto yo una mesa así, te juro que es lo más grande. Y mira que dicen que las monjitas comen bien, con sus dulces y todo, pero como para comparar.


    


    —Disfrútalo, preciosa. Ya verás lo bien que lo pasamos.


    


    —Sí, lo único es que el tío este que tengo al lado no sé si es que se ha dado de frente con Lucifer en el baño o qué, porque está hablando en algo que no lo entiende ni su padre, igual está poseído.


    


    —Es un aristócrata húngaro, un millonario un tanto extravagante, solo tienes que fijarte en sus manos.


    


    —¡¡¡Ay, omá!!! Qué susto—Yo no me había fijado, pero el tío aquel, que no podía ir más estrafalario en cuanto a vestimenta, mostraba unas largas uñas y encima pintadas de negro. Vaya, que yo no sabía de qué palo iba y que era lo más raro que había parido madre.


    


    —La que está al lado es su pareja, también es más rara que un perro verde—me susurró.


    


    —¿Ella es su pareja? Pero si él tiene las uñas tres veces más largas, anda que me iba yo a dejar tocar por el tío ese, ni con un palo vamos. Bien se ve que tiene dinero.


    


    —No, si ella también es una riquísima heredera.


    


    —Puñetas, ¿aquí no hay ningún pobretón?


    


    —Me temo que sí, pero te ha tocado a ti—se rio de su condición, mucho más humilde.


    


    —Venga ya, tonto, pero si yo interesada no soy, ¿tú sabes lo que te va a gustar escuchar el “sí, quiero” de mis labios?


    


    —Te prometo que hasta en sueños voy a empezar a escucharlo, eso sí que es verdad.


    


    Después de la cena dieron las campanadas. Los italianos como que lo de comer las doce uvas no iba con ellos, ellos eran más bien ese día de lentejas, según me contó Luciano. Y yo aluciné un poco porque para mí las lentejas eran más bien cosa de diario, pero cada uno tiene sus gustos.


    


    Terminadas las campanadas, nos dimos un besazo de película y me alegré mucho de estar allí con él, porque el espectáculo era de ensueño, sobre todo, en el momento en el que nos invitaron a salir a todos.


    


    —Y ahora, ¿qué vamos a hacer fuera? Pues anda que el fresquito debe dar gloria, madre no quiero ni pensarlo—cogí la estola de pelo que llevaba para complementar mi vestido y me abrigué con ella.


    


    —Yo te doy calorcito, preciosa, pero es que no te puedes perder los fuegos artificiales, esos sí que son tradición aquí. Pide un deseo mientras los ves, yo lo hago todos los años.


    


    —¿Un deseo? Pues se me viene uno rapidito a la cabeza.


    


    —No empieces otra vez, por tu vida te lo pido, ven corre…—Me tomó de la mano para llevarme hacia la terraza.


    


    —Sí, hombre, para correr mucho estoy yo, ¿no comprendes que voy subida en dos andamios?


    


    Los zapatos que había escogido para lucir aún más mi vestido eran una auténtica maravilla en plateados con un altísimo tacón que estilizaba aún más mis piernas.


    


    —Tienes razón, ven que te cojo.


    


    No se lo pensó, me tomó en brazos para que no me perdiera el comienzo de unos fuegos que fueron una auténtica virguería.


    


    —¿Son o no son dignos de ver? —me preguntó él, cuando ya en el suelo, me agarraba desde atrás mientras a mí, se me abrían los ojos al máximo con aquel espectáculo luminoso y sonoro.


    


    —Lo son, lo son, un detalle más y la noche sería redonda del todo—volví la cara y le di un beso.


    


    Por toda respuesta, obtuve otro por su parte. Cuando los fuegos cesaron por fin, llegó el momento más emocionante de la noche, ese que Marena esperaba ansiosa, a juzgar por lo mucho que le tembló la barbilla cuando su novio comenzó a hablar ante la atenta mirada de todos para pedirle matrimonio.


    


    —¡Yo también quiero! —le chillé a Luciano, cuando la chavala asintió a la petición de su novio, agarrándome fuerte a su cuello, lo que motivó que se echara a reír sin poder parar.


    


    —Eres increíble, desde luego que lo eres. Vamos dentro, que el baile va a dar comienzo y además estás aterida de frío.


    


    Sí que lo estaba por fuera, pero el contacto con él, me proporcionaba un calorcito interior que no sabría definir, pero que me resultaba conmovedor.


    


    También me conmovió ver las ganas que tenía de bailar conmigo, pues no me soltó en toda la noche. Bailamos, bebimos, reímos y, en definitiva, nos hicimos más cómplices mientras el calendario anunciaba que habíamos cambiado de año.


  




  

    Capítulo 12


    


    


    Un nuevo año cuyos primeros días transcurrieron a una velocidad de vértigo, pues cuando quisimos darnos cuenta ya había llegado la víspera de Reyes.


    


    —Entonces, a ver si me queda claro, que aquí no vienen los Reyes Magos sino una vieja bruja que se llama Befana y que es la que trae los regalos.


    


    —Correcto, veo que lo has aprendido muy bien.


    


    —Lo que yo he aprendido es que como a la bruja esa se le ocurra entrar esta noche por la ventana, le arreo un sartenazo que se le cae hasta la verruga, palabrita del Niño Jesús.


    


    —Me muero, yo es que me muero con tus cosas, pero si es una bruja buena.


    


    —Sí, sí, es que todo el mundo es bueno hasta que se demuestra lo contrario, ¿o es que tú no has escuchado hablar de la presunción de inocencia?


    


    —Preciosa, vamos a pasar un día increíble, eso es lo importante.


    


    —Sí, un Día de Reyes muy bonito, y al siguiente, patada en el culo y para España que te vas, Jimena, y si te he visto, no me acuerdo.


    


    —Eso no es así, no empieces, te lo ruego. Claro que volveremos a vernos, confía en mí.


    


    —Bueno, total, si vas a perder a la mujer de tu vida, ya lo lamentarás. Ahora, que el día de mañana no me vengas cuando ya el pito se te haya caído y no hayas encontrado a nadie que te dé lo que yo puedo darte, ¿eh? Que para entonces yo estaré felizmente en los brazos de otro y tú habrás comprendido que para ti fui ese tren que solo pasa una vez en la vida.


    


    —La cabeza como un bombo, ¿no es eso lo que me dices tú? Pues así me la pones, preciosa.


    


    —Pues nada, nada, vete a tocar un poquito el piano y piensa que en nada ya no tendrás que escucharme. Yo cogeré esos zapatitos que llevé a la fiesta la otra noche y los meteré en una cajita, guardándolos con el resto de mis cosas y…


    


    —¿Estás intentando darme pena? Por mi vida, un poco de piedad…


    


    Si pesadita estaba yo normalmente con el tema no digamos ya a tan poco tiempo de mi marcha. Y es que sentía un pellizco en el estómago que no había manera de que se me quitara.


    


    A falta de Cabalgata de Reyes, me pasé parte de la tarde escuchándolo tocar el piano, mientras miraba por la ventana con una piedra en la mano por si la bruja hacía su aparición.


    


    Allí no entraba ni Dios con falda, fuera bruja o no, la única mujer de la casa era yo, y punto.


    


    La melancolía se iba apoderando de mí por momentos, no podía evitarlo. Por mucho que trataba de hacerlo, hasta alguna lagrimilla se me escapaba.


    


    Él se levantó del piano y vino hacia mí.


    


    —¿Es que ya no te gusta oírme tocar?


    


    —Claro que me gusta, pero por eso, tú tienes la culpa de que llore.


    


    —¿Yo? ¿Por qué?


    


    —Porque me gusta tanto que me pondré muy triste cuando ya no te oiga, por eso. Ahora, que tú también vas a purgar todo lo tuyo, que te vas a consumir cuando ya no escuches mi risa, hasta la inspiración se te va a ir.


    


    —¿Y quién habla de que no nos escucharemos? Poco a poco, preciosa, sabes que no funciono bien bajo presión.


    


    —¿Y quién te está presionando? —Lo miré y enarcó la ceja en señal de que yo era imposible.


    


    Esa noche me dormí triste, no pude remediarlo. Ni el amor pudimos hacer porque solo quería ahuecarme en su pecho, detener el tiempo y que esa sentencia de separación que estaba por recaer sobre nosotros, no llegara nunca a ejecutarse.


    


    —Preciosa mía, ya han llegado los Reyes—me dijo cuando el día amaneció.


    


    —¿Ahora son los Reyes? Entonces mis advertencias surtieron efecto y la bruja no se ha atrevido ni a olisquear por aquí, eso está bien.


    


    Me abracé a él, que se partía de la risa.


    


    —Eso debe haber sido. ¿No quieres que vayamos al salón para ver lo que te han dejado?


    


    —Sí que quiero, pero lo que más quiero es que pares el tiempo, ¿puedes hacerlo?


    


    —Me temo que no, pero sí puedo hacer que lo pases de la mejor manera posible, ven.


    


    —No quiero levantarme, si no me levanto es probable que el día no pase y eso es lo que quiero.


    


    —Vale, entonces traeré los regalos aquí, ¿lo ves bien?


    


    —Bueno, eso vale, y si me han dejado caramelos, también me los traes.


    


    —Pero los caramelos los trae la bruja y como tú la has amenazado de muerte…


    


    —Los caramelos los has puesto tú y el chocolate, que necesito ya mi onza debajo de la lengua, a ver si te crees que no te vi ayer cómo comprabas un camión.


    


    —Vale, vale, te lo traigo todo…


    


    Vino, efectivamente, cargado y con una pesada caja.


    


    —No me digas que has matado a la bruja y la traes ahí, porque pesa como un muerto.


    


    —No, guapísima, no he matado a nadie, ábrela, a ver si te gusta.


    


    Lo que vi me dejó absolutamente paralizada, porque no podía imaginar un regalo más bonito que aquel.


    


    —Mira, tengo algunos más, todos de marcas que sé que son de tu gusto, un montón de detalles en forma de bolsos, complementos y demás, pero quería que tuvieras algo todavía más especial de mi parte.


    


    —Pero si sabes que estas bolas de cristal me vuelven loca y esta, esta sí que es verdaderamente increíble.


    


    —Me la ha personalizado un artesano del cristal, es una pieza única y para ti.


    


    Las lágrimas se me caían viendo aquella maravillosa bola de Navidad, en cuyo interior estábamos representados él, tocando el piano y yo, bailando (con el detalle de que ahí sí aparecía vestida). Para colmo Luciano, le dio cuerda y entonces comenzó a sonar mi melodía, la que él había compuesto para mí.


    


    Me cogí a su cuello y pensé que lo quería, pensé algo que no podía verbalizar todavía en un momento en el que no sabía cuál sería nuestro destino, pero que pintaba un tanto gris…


    


    —Es simplemente… no sé, impresionante, lo más bonito que me han regalado en la vida.


    


    —Eso ya me lo dijiste el otro día respecto a la melodía.


    


    —Pero es que esa melodía también está aquí. Oye, que me está entrando el hipo, ¿eh? Que no estoy llorando.


    


    Claro que lo estaba, ni siquiera pude parar de hacerlo mientras abría el resto de sus regalos y él hacía lo mismo con los míos, entre los que destacaba un impresionante reloj con el que él soñaba y que me enseñó un día en el escaparate de una relojería.


    


    En cualquier caso, el mejor de los regalos fue pasar aquel Día de Reyes juntos. Solo por el gesto que tuvo, traté de animarme y en parte lo conseguí, por lo que pasamos un día inolvidable en el que salimos a comer a un restaurante precioso y luego estuvimos el resto de la tarde en casa.


    


    En esas horas sí que hicimos el amor… Y digo el amor porque Luciano, le puso una parte de su corazón y yo la otra. En el fondo, albergaba la esperanza de que ese corazón suyo le gritara que no era posible que yo me marchara al día siguiente.


    


    Sin embargo, el amanecer me sacó de mi pensamiento y me habló de que tenía que hacer una maleta que me costaría la vida cerrar. Fuera de ella quedada mi sueño de permanecer en Turín, con el hombre que me había conquistado primero con su música y luego con su arrolladora personalidad.


    


    Apenas abrí el pico camino del aeropuerto, pues la pena me ahogaba, pero mi orgullo me impedía demostrarle lo afectada que estaba por nuestra separación. Él, no obstante, me miraba por el rabillo del ojo y yo hubiera dado lo que no tenía por saber qué estaba pensando en ese momento.


    


    La tristeza se instaló a mi lado en el asiento de un avión que me llevaba de vuelta a España, una vuelta que yo detestaba y que manifesté en forma de unas lágrimas que campaban a sus anchas por mis mejillas.


    


    No podía, no podía con esa pena que me ahogaba. Hasta el último momento pensé que me retendría allí, que a mi móvil llegaría un nuevo mensaje de que no me fuera y que esa vez sí que leería a tiempo, pero no fue así.


    


  




  

    Capítulo 13


    


    


    Los dos días siguientes al regreso fueron de puro dolor, desasosiego, tristeza, rabia...


    


    Si algo me causaba más pena era que no había recibido ni un solo mensaje de Luciano, pero, por otro lado, me dio la paranoia de que en la anterior ocasión lo hizo él y yo fui, pero, ¿y si esta vez esperaba algo de mí? ¡Ozú! Ya comenzaba a delirar.


    


    Después de pensarlo mucho me decidí a ponerle un mensaje mientras tomaba un café, sentada en el sofá.


    


    Jimena: Aún creo que puedes hacer magia...


    


    Luciano: ¿Me abres la puerta?


    


    Jimena: Todas las puertas...


    


    Luciano: La de tu casa, digo que me abras la puerta de tu casa.


    


    Jimena: Las tienes siempre abiertas.


    


    Luciano: Digo ahora... 


    


    Tal como lo leí sonó el timbre de la puerta y pensé que no podía ser cierto hasta que al abrir me di cuenta de que sí... La magia existía y él, la había hecho.


    


    —¿Qué haces aquí, Luciano? —dije abrazándolo y llorando a mares.


    


    —Vine a comer y luego me voy —se rio acariciándome la espalda mientras me abrazaba.


    


    Pasamos adentro y lo ayudé con sus dos maletas.


    


    —¿Hasta cuándo te quedas?


    


    —No compré el vuelo de vuelta —sonrió.


    


    —¿Te quedas a vivir conmigo?


    


    —¡No! Bueno no lo sé, mejor que no, hay otras opciones, recuerda, el piano... —se echó a reír nervioso.


    


    —A ver, ¿a qué has venido?


    


    —No puedo vivir sin ti...


    


    —¡Ay qué te como hasta el lunar que tienes en los huevos!


    


    —Veo que eres observadora —murmuró, apretándome contra él.


    


    —¿Cuándo decidiste venir?


    


    —Lo tenía decidido de hacía mucho.


    


    —¿Y por qué no me lo dijiste y nos hubiésemos venido juntos?


    


    —Entonces no tendría emoción. Lo bonito estaba en sorprender, como lo hiciste tú la anterior vez.


    


    —Pues verás la sorpresa que te daré la próxima—me eché a reír.


    


    —No lo dudo —me besó sin dejar de sonreír y mirarme. 


    


    Le enseñé el apartamento y le encantó, le pareció que estaba todo impecable, con mucha luz, rincones con encanto. Me encantaba escucharlo hablar con ese cariño con el que describía mi casa.


    


    Algo me decía que eso que estaba sucediendo entre nosotros estaba cogiendo forma y no poca, muchísima forma... 


    


    Estaba en mi casa ¿Y qué más prueba de que seguía deseando estar a mi lado?


    


    Era casi mediodía, así que le dije de salir a comer por ahí y que probara el arte que había en Granada, donde pedías una cerveza o refresco y te ponían una tapa.


    


    Nos fuimos directos para la Calle Navas, empezando en la Plaza del Carmen, la zona donde están todos los bares. 


    


    Pedimos dos copas de vino y nos pusieron unos platos de cuscús con chorizo, así mismo, cosa que el chorizo sería lo último que le echarían los marroquíes al cuscús, pero estaba riquísimo.


    


    En el siguiente bar pedimos otras dos copas de vino y nos pusieron unas mini hamburguesas. Luciano estaba flipando en colores, literalmente.


    


    Nos quedaba mucho por recorrer, porque el día estaba increíble y yo tenía unas impresionantes ganas de que disfrutara de mi ciudad como yo lo había hecho de la suya, con esos rincones tan encantadores que me había enseñado. 


    


    Por último, nos metimos en uno de los bares más típicos del centro, uno de mis preferidos, donde sirven unas raciones de fritura mixta de esas con las que hay que morir y que fueron de su total gusto.


    


    —Cielos, solo por esto merece la pena haber venido hasta aquí—me confesó entre risas. 


    


    —¿Solo por esto? ¿O sea que yo no tengo nada que ver?


    


    —¿Tú? A ver, déjame que piense. Lo siento, nada de nada, yo lo que quería era ver Granada y ya lo estoy haciendo.


    


    —Pues te van a dar morcillas, italiano, que, por cierto, lo mismo te las sirven también en algún bar.


    


    —Venga ya, preciosa, me gusta cuando te pones así, cuando te enfadas. Te confesaré la verdad, siempre he querido venir a esta tierra por ver la Alhambra, me parece absolutamente fascinante, pero ahora también tengo que decirte que después de conocerte el monumento más impresionante que tiene Granada eres tú.


    


    —Claro, ¿tú qué vas a decir? Eso me lo tendrás que demostrar, lo quiero por escrito junto con un compromiso de permanencia.


    


    —¿Un compromiso de permanencia? ¿Eres una mujer o una compañía de teléfono? Hasta miedito me acabas de dar.


    


    —Sí, seguro que te he dado un miedo bárbaro. Bueno, tú verás, pero también te advierto que vas a llorar más que Jeremías como me pierdas.


    


    —¿Más que Jeremías? Es que tienes unas cosas, ¿quién se supone que es ese?


    


    —Ese es un personaje de la Biblia que debió llorar lo más grande. Yo lo sé por las monjas, que siempre lo tenían en la boca.


    


    —¿Siempre lo tenían en la boca? Pues a mí se me ocurre cosas mucho mejores que tener, como por ejemplo tus besos.


    


    Se me caía todo con él, es que se me caía. Y el hecho de que me hubiese dado esa sorpresa me tenía en una nube, es que lo miraba y no me lo creía. Al final, íbamos sumando días y no pasábamos más de dos separados, por lo que yo rezaba porque esa vez fuera la definitiva, porque mis deseos navideños se cumplieran, por mucho que esas fechas hubieran quedado atrás y porque el nuevo año me trajera eso que yo tanto anhelaba; un compromiso por su parte.


    


    Después de comer dimos una vuelta por la Alcaicería, en los alrededores de la catedral, donde Luciano se detuvo en la mayoría de las tiendas, deleitándose con la visión de las piezas con incrustaciones de madera, las preciosas piezas de loza de Fajalauza o los faroles de colorados cristales, que eran piezas únicas de esas que no se ven en otros lugares del mundo. También llamaron su atención las magníficas librerías, donde podían encontrarse ejemplares muy codiciados y las joyerías con piezas labradas, entre las que escogió un precioso anillo de plata con una impresionante piedra en gris que me regaló.


    


    —No tienes por qué hacerlo, ya sabes que, para mí, el mejor regalo es que vengas a verme, eso sí que me ha molado.


    


    —Ya lo sé, sé que no es necesario, pero me gusta hacerlo. 


    


    —¿Para que tenga un recuerdo de ti cuando te vayas? Porque el anillo me encanta, pero si es por eso, ahora mismo lo tiro en una papelera. Te advierto que yo no quiero penas, si te vas, como dice Sergio Dalma “no vuelvas a buscarme como ya lo hiciste antes, yo ya no estaré…”—le canturreé.


    


    —Mira que eres ansiosa. ¿Quieres disfrutar del momento? ¿Es que tú siempre tienes que ir un paso adelante? Ya te he dicho que no puedo estar sin ti, preciosa.


    


    —Sí, eso es verdad, que casi te como… Bueno, casi te como todo cuando me lo dijiste, por ahí te vas a escapar.


    


    —Eres increíble, Jimena, de verdad te digo que eres increíble.


    


    —Increíble va a hacer la que te voy a liar cómo te vuelvas a ir.


    


    —Sabes que tengo cosas que atender, que la música es mi vida y que…


    


    —Y que todavía te cagas de miedo con el compromiso, reconócelo.


    


    —Mujer, tanto como cagarme de miedo, suena un poco feo.


    


    —Sí, sí, no te digo yo que suene bonito, pero es lo que hay. Y mi culpa no es. Si eres un cagado, eres un cagado y punto.


    


    Se echó a reír como siempre lo hacía con mis cosas. Después de dar aquel paseo por el centro nos metimos en una cafetería a tomar algo calentito, pues las temperaturas se habían desplomado y yo estaba tiritando.


    


    —Pídete un chocolate caliente, el de aquí está de vicio—le recomendé.


    


    —Tú sí que estás de vicio—me comentó con gesto libidinoso.


    


    Su visita me había dejado tan alucinada que, entre enseñarle el piso, mostrarle toda esa emoción y salir a comer, todavía no nos habíamos puesto una mano encima más allá de esos besos que a ambos nos indicaban la urgencia y la necesidad de volver a entrelazar nuestros cuerpos para tocarnos el alma, como tanto nos gustaba hacer.


    


    —¿Yo? Pues tú, no digamos, pero empecemos por el chocolate, que hay que entrar en calor.


    


    —¿Entrar en calor? Yo ya entré cuando te vi antes, es estar cerca de ti y parece que tengo fiebre.


    


    —No me digas eso que me va a hacer ventosa lo que tú sabes y no podré levantarme de la silla.


    


    —¿Cómo dices? —sus carcajadas resonaban en todo el bar. Luciano se tiraba al suelo de la risa con mis cosas y a mí, me encantaba que así fuera.


    


    —Lo que has escuchado, eso, que no podré levantarme por tu culpa. De momento pídete el chocolate y después nos iremos a casa, que ya tengo ganas yo de cogerte por banda.


    


    Eso sí que le sorprendía, la soltura con la que yo comenzaba a tratar ciertos temas que los primeros días, dada mi virginidad, me sacaban los colores a más no poder.


    


    —¿Tú me vas a coger por banda, preciosa? No te imaginas las ganas que tengo de ti, no puedo con mi vida cuando no te hago el amor.


    


    —¡Te como, es que te como enterito! Que no puede estar sin hacerme el amor dice…


    


    —Jimena, por favor, que nos van a echar…


    


    Yo es que no me había dado ni cuenta, pero de la emoción lo dije bien alto y, cuando quise darme cuenta, varios clientes del bar me estaban mirando alucinados.


    


    —Que se aguanten, mira la cara de “malfollada” que tiene aquí más de una y más de dos. Tú tómate el chocolatito que tienes que coger fuerzas.


    


    De nuevo se rio y más, cuando me escuchó pedir los dos chocolates con dos napolitanas de crema, que estaban impresionantes.


    


    —Es que estas resucitan a un muerto y tú tienes que meterte calorías en el cuerpo, que ahora las vas a gastar—le aseguré.


    


    Y tanto que así sería, un par de horas o tres después, ambos estábamos reventados en la cama, después de haberlo dado todo con la mayor de las euforias.


    


    —¿Y todavía dudas que tengamos que vivir juntos? Mira, si hiciéramos un test de esos de compatibilidad sexual lo aprobaríamos con sobresaliente. Yo no es por nada, pero te veo poniéndome un buen anillo aquí en el dedo mientras hincas rodilla.


    


    —¿Tengo que hincar rodilla y todo?


    


    —¿Y tú lo dudas? Pues claro que tienes que hincar rodilla. Si no, ¿qué mierda de pedida de mano sería esa? Yo quiero una de lo más romántica, como en las películas, te lo advierto que, si no, no me vale.


    


    —Y se supone que yo tengo que tomar nota de todos tus deseos, ¿no es así?


    


    —Por la cuenta que te trae, así es, venga, pon fecha de boda.


    


    —Jimena, por favor, la presión, que empiezo a sentirla encima como la espada de Damocles, bonita.


    


    —¿Y yo qué culpa tengo de que a ti te entren las inseguridades? Venga, decídete ya, si va a ser lo mejor que hagas en la vida.


    


    —Vale, vale, pero mientras me lo voy pensando, ¿qué te parece si nos vamos de fin de semana a Sierra Nevada?


    


    Obvio que me cambió de tema, pero ya sabía yo que lo haría.


    


    —¿A Sierra Nevada? No es mala idea, mola.


    


    —Claro que no es mala idea y todavía será mejor si me encargo de coger allí una cabaña, totalmente confortable, en la que perdernos durante los tres días, mañana ya es viernes…


    


    —Vale, vale, pues si es lo que quieres, no seré yo quien te diga que no. Es más, te doy la posibilidad, si quieres, de que me secuestres allí. Te prometo que ni te denuncio ni nada, me puedes secuestrar un añito o dos, lo suficiente para saber que ya no puedes pasar sin mí.


    


    —Para eso no hace falta que te secuestre, preciosa, ya me ha quedado bastante claro.


    


    —Y más que te va a quedar, porque yo soy la mujer de tu vida, lo que pasa es que tú eres un cabezota que se ha empeñado en ir “Despacito” como el título de la canción y así no avanzamos, es que no avanzamos en la relación.


    


    —¿Me lo estás diciendo en serio? ¿No avanzamos? Pero si apenas hace unas semanas que nos conocemos y casi no nos hemos separado para nada.


    


    —Y menos que nos vamos a separar, que cualquier día compro una cuerda y te doy una autonomía de un metro, acuérdate.


    


    —Capaz eres, o de medio, no sea que me aleje demasiado.


    


    —Pues también tienes razón, que tanta libertad no es buena para la pareja…


    


  




  

    Capítulo 14


    


    


    Cogimos mi coche y nos fuimos a Sierra Nevada, esa parte de mi ciudad que tantísimo me entusiasmaba. Ya en los asientos hicimos una fiesta, porque todo con él, lo era. Luciano iba cantando a toda voz y yo… yo iba derretida de escucharlo.


    


    De vez en cuando, él miraba hacia atrás y se partía de la risa.


    


    —Ya sé lo que estás pensando, ¿y? El equipaje no come pan en el coche, bastante me corto cuando voy en avión.


    


    Yo no era de las que cogía dos cositas y ya, yo llenaba las maletas hasta arriba y luego tenía que sentarme encima de ellas para poder cerrarlas.


    


    En cualquier caso, iba más feliz que una perdiz y eso era lo que me importaba.


    


    —Ya, si ya lo veo, ¿tú crees que vamos a pasar un fin de semana o que vamos a la guerra?


    


    —Es que nunca se sabe, así que ni se te ocurra meterme conmigo, ¿me has oído? Además, ¿quién dice que no quieras secuestrarme una vez que esté allí y que ya no me dejes volver?


    


    —Ah, o sea que llevas ropa de sobra por la posibilidad de un secuestro, chica precavida.


    


    —Exacto, porque nunca se sabe. Está visto que las sorpresas te encantan, de forma que lo mismo un día de estos me das una, así en condiciones—hice un gesto de que sería una sorpresa grande y gorda y él se echó a reír.


    


    —Eres tremenda y lo sabes.


    


    —No, solo es que tengo que insistir, porque si no lo hago así, las cosas se te olvidan—le hice burla.


    


    —¿De veras crees que se me olvidan?


    


    —Y tan de veras, como que no me tomas en serio.


    


    —No empieces, preciosa, no empieces. Por mi vida, no lo hagas…


    


    —Si me tomaras en serio no tendría que decirte nada.


    


    —¿De verdad piensas que no te tomo en serio?


    


    —De verdad de la buena, palabrita del Niño Jesús.


    


    —Yo me parto con tus expresiones, es que me parto.


    


    —¿Por lo de palabrita del Niño Jesús? Oye, a ver si te olvidas de que me he criado en un colegio de monjas.


    


    —Nunca podría olvidarme de eso, ni tampoco de ninguna otra cosa que me hayas contado.


    


    —Ah, ¿no? Eso es muy bonito, yo te nombro el candidato ideal para convertirte en mi marido en el nombre del padre y del hijo y del…—Le hice el gesto de la Señal de la Cruz, como el Recio en “La que se avecina” y él, se tronchó.


    


    —¿Qué haces? —Las lágrimas de risa salían de sus ojos.


    


    —Pues investirte oficialmente como el candidato, ¿no te has enterado? Así a lo mejor te enteras de que tienes una petición pendiente.


    


    Por insistir no quedaría. Luciano no se cogía los dedos, eso sí que no lo hacía, pero lo que se podía reír era poco. Juntos nos lo pasábamos maravillosamente, tanto, que no vivía pendiente del calendario, porque no quería ni pensar que llegara el momento en el que tuviéramos que separarnos, mejor no pensar.


    


    Llegamos a la susodicha cabaña y allí es que se me salieron los ojos de las cuencas, como si tuvieran dos muelles y fueran y vinieran de adelante atrás y vuelta a empezar, porque la cabaña no podía ser más ideal.


    


    —Te lo has currado, te lo has currado—le decía yo, mientras que me lo comía a purititos besos.


    


    —¿Te gusta, preciosa?


    


    —¿Me preguntas si me gusta? Me quedaría a vivir en ella, te lo prometo.


    


    —Pero, ¿eso es solo porque te gusta o porque…? —Se echó a reír.


    


    —¿Te refieres a si es el sitio ideal para que me secuestres? Por mi vida que lo es. Venga, ¿has traído las esposas? —Le acerqué mis manos, juntas— Aunque también te advierto que no pienso oponer resistencia.


    


    —¿Las esposas? No, no he traído nada de eso, pero no me lo digas dos veces que mi imaginación vuela.


    


    —Morbosillo, que te lo estoy viendo en los ojos… Pues no dejaré que me hagas guarradas de ese calibre hasta que no sea oficialmente tu mujer.


    


    —¿No? Vaya, yo que pensaba que pasaríamos un fin de semana a lo Grey—bromeó.


    


    —Tú déjate de tanto cuartito oscuro, que a mí me gusta mucho la luz. Venga, no te hagas de rogar más y abre la puerta, que aquí hace un frío que pela.


    


    Sí que lo hacía, pero yo solo tenía que acercarme a él, para que de repente notara que guardaba más el calor que una sopa de tomate, por lo que lo abracé mientras entrábamos.


    


    Se giró y me besó, de lo más romántico y, cuando terminó de hacerlo, abrió la puerta con una graciosa reverencia para dejarme pasar. Luciano seguía siendo de lo más caballeroso y eso era algo de él, que me encantaba, yo flipaba con cada uno de esos gestos tan bonitos que tenía conmigo.


    


    Al entrar, tuve que expulsar lentamente el aire de mis pulmones, antes de emitir un gritito con el que volvió a partirse de la risa, sobre todo, porque al mismo tiempo di un salto sobre él y comencé a comérmelo a besos.


    


    —¡Es que yo te como esa cara bonita, rubio, es que te la como!


    


    —¿Te gusta, preciosa? ¿Esa es tu manera de decirme que te gusta?


    


    —¿Bromeas? Casi tengo un orgasmo según he entrado, ¿eso responde a tu pregunta?


    


    —Responde, responde, pero no te preocupes, que el orgasmo vendrá ahora…


    


    Solo de escucharlo ya me entró ese temblor tan característico mío, ese que hacía que todo en mí, se revolucionara y que el deseo y las ganas de sentirlo, se me acrecentaran hasta notar que la respiración me faltaba sin sus besos.


    


    Me tumbó en ese enorme sofá blanco roto (roto el color, que el sofá era de cine, que conste), en la parte de la chaise longue y allí, poco a poco, me fue quitando la ropa.


    


    La calefacción estaba a tope, porque el dueño se había pasado un rato antes por allí, así que no sentí ningún frío, sino una temperatura de lo más agradable, además de que mi termómetro interno comenzó a ascender a tope hasta amenazar con estallar.


    


    No, no podía ponerme más… Es que lo miraba y me lo quería comer, deseaba tenerlo dentro ya y que me hiciera el amor como solo él sabía, porque Luciano, era puro fuego y yo debía ser estopa, ambos ardíamos con solo mirarnos.


    


    No era esa su idea inicial, la de entrar en mí, sino que antes se recreó en recorrerme una vez más como solo él sabía, con su húmeda lengua en mi sexo, proporcionándome un placer indescriptible que provocó que ese temblor del que hablo se hiciera todavía más visible.


    


    Su sonrisa, esa sonrisa con la que me decía que le encantaba provocarme, ese temblor fue lo último que vi antes de que decidiera seguir hasta que me pasara, con sus manos acariciando mis senos y mis caderas al mismo tiempo que con su lengua me hacía vibrar como solo él podía hacerlo.


    


    —Vas a hacer que un día levite—le confesé entre jadeos.


    


    —Quiero que levites, que disfrutes, que te pase para mí… Quiero saborearte, Jimena, no hay nada en el mundo que me guste más que tú.


    


    Y me iba a saborear, de eso que no le quedara duda, porque yo estaba ya a punto de correrme para él y lo hice con esa experimentada lengua que tanto placer sabía proporcionarme.


    


    Disfrutando de ese orgasmo hasta casi perder el sentido, disfrutaba a la par de su visión. Luciano era feliz cuando me veía así y se preocupaba mucho más de que yo alcanzara el cielo que de hacerlo él.


    


    Claro que de lo otro ya me encargaba yo, por lo que eché mano a su miembro una vez que pude volver en mí, (pues creo que los orgasmos que me provocaba me hacían entrar en trance) y estaba a punto de introducirlo en mi boca cuando me pidió que no lo hiciera, sino que me quedara tumbada con él, mientras que mi mano subía y bajaba, provocándole también un goce impresionante, a juzgar por sus ojos, que a punto estaban de ponerse en blanco.


    


    —¿Te gusta así?


    


    —No es que me guste, es que me vuelve loco.


    


    —¿Tan loco cómo te vuelvo yo?


    


    —No, menos. Tú eres lo que me vuelve más loco en la vida.


    


    —Pero, ¿loco de que no puedes vivir sin mí? ¿O loco de que vas a avisar para que me pongan la camisa de fuerza?


    


    —No, loco de que no puedo vivir sin ti. Sigue, preciosa, qué placer…


    


    Placer le provocaba lo que le estaba haciendo, que eso no lo pongo en duda, pero más placer todavía me provocaba a mí, escuchar esas palabras.


    


    —Eso me lo vas a dar por escrito en cuanto terminemos. Y que sepas que tendrá validez delante de cualquier tribunal de justicia.


    


    Su risilla, unida a esa cara de estar pasándoselo de miedo era una provocación constante, por lo que yo aceleré el ritmo, comprobando que a su vez se aceleraban también los latidos de su corazón.


    


    Seguí hasta que él me paró y, entonces, se colocó encima de mí y, cogiéndome las manos, comenzó a entrar lentamente, haciendo que yo me deleitara con una entrada que me hizo repetir otra tanda de gemidos.


    


    —Es que suenan como música para mis oídos—murmuró.


    


    —¿Música? No era yo consciente de que supiera componer.


    


    —Pues lo haces y es la melodía que quiero retener en mi mente para siempre, preciosa.


    


    —Ay, qué bonito, que ya estás entrando por el aro…


    


    —No empieces, por favor, no empieces…


    


    Me calló a besos. Esa era una fórmula que solía funcionarle y usaba muy a menudo, la de callarme a besos y yo con esos besos es que moría, sin ellos no le encontraba sentido a mi vida.


    


    Cogidos de las manos, con él saliendo y entrando de mí, mientras me cubría con su increíble cuerpo, volví a rozar el cielo una vez más y conocí la felicidad. Me hubiera quedado así por tiempo indefinido, en aquella cabaña, con él moviéndose en mi interior mientras me ofrecía esa amorosa sonrisa con la que me enamoraba por momentos, pero la naturaleza siguió su curso y él terminó, tumbándose a mi lado.


    


    —Ya no te irás, ¿verdad? —le pregunté cuando lo hizo.


    


    —No pienses en eso ahora, preciosa, vamos a disfrutar de un fin de semana increíble, ¿vale?


    


    —Pero dime que no te irás, no puedes irte. Yo veo cómo me miras y tú mirada ya no es de querer darme una patada en el culo.


    


    —Yo nunca he querido darte una patada en el culo y así te lo he demostrado.


    


    —Pero tú me entiendes, que ahora menos. Reconoce que estás pilladito por mí, al menos eso.


    


    —Te reconozco más, te reconozco que ya no puedo vivir sin ti, pero tengo que irme cuando terminen estos días. Aun así, no tienes que sufrir, deja que todo vaya fluyendo, ¿no ves que luego te sorprendo?


    


    —Pero es que yo estoy de sorpresas hasta la punta del pelo. ¿Tú no puedes comprender eso? Ea, ya no me gustan las sorpresas—fruncí el ceño.


    


    —No me seas niña pequeña, anda ven aquí.


    


    —¿Y qué si lo soy? Si no me dices que te quedarás, ya ni me va a gustar la cabaña.


    


    —Ah, ¿no? Pues a mí me gusta igual y a ti también, lo reconozcas o no.


    


    —Porque tú lo digas—yo seguía en mis trece, más cabreada que un mico.


    


    No ni ná, anda que no me iba a gustar la cabaña, que era el mismísimo paraíso en madera, qué cosa más bonita…


    


    Abuhardillada, con unas impresionantes ventanas que nos ofrecían la más invernal de las estampas nevadas y amueblada con un gusto exquisito. Yo, todavía apenas había visto más que el amplísimo salón, dotado de todo lujo de comodidades y chimenea, así como la cocina, que estaba en la misma estancia.


    


    A partir de ahí, cuando nos levantamos, me llevó al majestuoso dormitorio, con una cama en la que podía dormir un regimiento entero y con un cuarto de baño que era para perder el norte y con jacuzzi incluido.


    


    —¡Yo es que muero con este jacuzzi! ¡Muero! —le chillé.


    


    —Pues antes de morir, pero de hambre, deberíamos salir al coche a coger todo lo que hemos traído para sobrevivir, para sobrevivir un mes, digo…—bromeó.


    


    No le faltaba razón porque llevábamos víveres para quedarnos allí en caso de que se declarara un desastre nuclear, por lo que fuimos colocando todas las cositas mientras él, preparaba un cafelito que entró estupendamente.


    


    —Y en cuanto nos lo tomemos vamos a subir a las pistas, que tenemos que esquiar.


    


    —¿Esquiar? Ni de coña, que no lo he hecho nunca y no estoy por la labor de partirme una pierna.


    


    —Venga ya, no te pasará nada de eso.


    


    —Tú lo que quieres es que me la parta para que no pueda perseguirte cuando te marches, pero no te va a funcionar.


    


    —¿Y un trineo? ¿Pillamos un trineo?


    


    —Pero solo si lo conduzco yo, que me han entrado las ganas.


    


    —Vale.


    


  




  

    Capítulo 15


    


    


    Unas horas más tarde estábamos exhaustos de lo mucho que nos divertimos en la nieve.


    


    En el trineo nos habíamos tirado una y otra vez con distinta suerte, incluso una de ellas cogí demasiada velocidad y prácticamente lo volqué.


    


    —El seguro, el seguro de vida, que me lo tenía que haber hecho—se reía él, sin poder más.


    


    —Si te dejo lisiado yo te cuido, por eso no te preocupes.


    


    —Eso lo dices ahora, pero luego lo mismo te buscas a otro más guapo y me dejas lisiado y punto.


    


    —Lisiado te voy a dejar como sigas diciendo esas tonterías. Yo soy muy fiel y siempre cumplo mi palabra, ahora, que otros lo sean está por ver.


    


    —Yo también la cumplo, preciosa.


    


    —Pues venga, prométeme que te quedarás o que me llevarás contigo.


    


    —Se me está helando el culo, tenemos que levantarnos.


    


    —A ti lo que te ha entrado es el miedito, si lo sabré yo…


    


    —Venga, tira…


    


    Yo no desaprovechaba ni un solo momento para hacerle ver lo importante que era para mí, el saber lo que nos depararía el futuro, pero con él, había que ir por pasos. Si algo me había demostrado Luciano, es que no era un hombre que funcionara bajo presión, como él decía.


    


    Aunque, para funcionar, cómo funcionaba en la cama, porque a pesar de la paliza que nos dimos según llegamos, esa noche volvió a hacerme el amor hasta que caímos rendidos, hasta que sentí que los párpados me pesaban y que la luz se apagaba de golpe.


    


    —Preciosa, no te lo puedes perder, ven—me pidió por la mañana.


    


    —Pero si todavía no ha sonado el gallo…


    


    —¿Qué gallo? Pues anda que si hubiera aquí un gallo no estaría tieso, con el frío que hace, ven.


    


    Alargó su mano y me tomó de la mía, llevándome hacia uno de los impresionantes ventanales, desde donde se divisaba un amanecer absolutamente sublime.


    


    —Guauuu, qué cosa más bonita, es impresionante…


    


    —Vivirlo contigo sí que es impresionante, Jimena—él me tenía cogida por la cintura, besándome en la cara desde atrás. La forma tan fuerte en la que me abrazaba provocaba mi total estremecimiento porque para mí, era mucho más que un abrazo, como si con él quisiera decirme cantidad de cosas que sus labios no se atrevieran a pronunciar.


    


    —Y contigo… No quiero que esto se acabe—le pedí, comenzando a refunfuñar.


    


    —No empieces, preciosa, que es muy temprano. No te pierdas lo que estás viendo, cada momento es único, si te pierdes este por querer disfrutar de otros que todavía no han llegado harás una mala elección.


    


    —Pero es que yo quiero que lleguen.


    


    —Y llegarán, pero todo a su debido tiempo—me puso un dedo sobre los labios y, aunque en principio me callé, también sucumbí a la tentación de darle un bocado en él.


    


    —Mira que eres fierecilla, te vas a enterar…


    


    Y me enteré, me enteré de buena mañana porque me tumbó en la cama y me hizo suya de nuevo.


    


    Unas horas más tarde salimos a disfrutar de la nieve. En esa ocasión no nos decidimos por el trineo, sino por dar un paseo.


    


    —Yo quiero hacer un muñeco, que siempre me ha hecho ilusión.


    


    —¿Un muñeco de nieve?


    


    —No, uno de mármol, pero estoy esperando que me lo traigan de la cantera… Pues claro, ¿de qué va a ser?


    


    —Ok, preciosa, no sabía, pero, ¿tú has traído la zanahoria? Hay que ponerle una zanahoria por nariz.


    


    —No, yo no tengo ninguna, pero tú sí—me reí.


    


    —No me seas malilla, anda. Pues anda que…


    


    —Sí, que, si la tuvieras que sacar aquí se te iba a quedar como un cacahuete, ¿no?


    


    Sus carcajadas se escucharon de lejos, a él le hacían tela de gracia todos los disparates que salían atropelladamente de mi boca, unos detrás de otros.


    


    —Más o menos, sí.


    


    —Bueno, no te preocupes y tú no saques nada, que nos hace falta para otros momentos y, además, que sería una pena después de lo bien que la naturaleza se ha portado contigo.


    


    —¿Cómo dices?


    


    —Nada, nada, cosas mías. Tú ve cogiendo nieve que vamos a hacer un muñeco que vas a flipar, dale…


    


    No quise darle más explicaciones, pero yo sabía muy bien lo que me decía. Una no tenía experiencia en hombres, pero sí ojos en la cara para ver que, a Luciano, su madre lo había rematado estupendamente.


    


    Disfrutamos de lo lindo haciendo aquel muñeco, aunque nos tomamos un descansito cuando íbamos por la mitad, momento que yo aproveché para coger una bola de nieve de buen tamaño y, gracias a que estaba distraído, arrearle un buen bolazo.


    


    —¿Quieres guerra, preciosa?


    


    —¿Aquí? Mejor en la casa, ¿no? Que hace frío para dar y regalar—disimulé.


    


    —No esa guerra, sino esta—me indicó mientras hacía su propia bola con la intención de tirármela.


    


    Nos lo pasamos como dos niños, con Luciano todo era divertidísimo y para mí, la visión de aquellos días por delante con él, era el mejor de los regalos.


    


    El muñeco nos quedó genial y junto a él, nos hicimos un montón de fotos que quedaron ideales, con la mejor de nuestras sonrisas por bandera.


    


    —No se puede estar más guapa—me dijo a la hora del almuerzo mientras las veíamos.


    


    Almorzamos en un restaurante de la zona que contaba con un precioso mirador. Decidimos hacerlo allí porque era un lugar que estaba en alto y que nos ofrecía unas maravillosas vistas de una sierra que siempre había hecho mis delicias y donde comprendí que, a partir de ahora, se convertiría en uno de mis lugares predilectos en la vida.


    


    Allí, disfrutando de la visión única de una copiosa nevada que comenzaba a caer, paladeamos un exquisito asado de carne, una impresionante parrillada de verduras y unas patatas fritas cortadas a grandes gajos que estaban deliciosas, tan calentitas como nos las sirvieron. De postre, optamos por una tarta de queso de la casa que me hizo cerrar los ojos desde la primera cucharada.


    


    —Si me provoca un orgasmo no es mi culpa, lo será del cocinero, porque está demasiado buena.


    


    —¿El cocinero tiene la virtud de provocarte un orgasmo? Tendré que pedirle la receta, no quiero pensar que nadie pueda provocarte eso, más allá de mí.


    


    —Repite eso y es que te como hasta las teclas del piano, no me puedes poner más, guapísimo.


    


    —Pues eso, que yo y solo yo, puedo provocarte uno de esos, preciosa.


    


    Precioso era él y cuando se ponía en ese plan, saliéndole la vena celosilla, yo me lo hubiera comido como plato principal. No obstante, él tenía esa misma idea para mí, la de degustarme lentamente, pues bastó con que el sol cayera ligeramente para que el termómetro nos indicara que las horas de disfrute en el exterior habían llegado a su fin y tocaba de nuevo ponerse a resguardo, al calor de la chimenea.


    


    La imagen de Luciano comenzando a prepararla, mientras yo servía un café calentito para ambos, me resultaba la más idílica de cuantas pudieran pasar por mi cabeza. La única lástima era que nunca terminaba de disfrutar del todo de lo que él me ofrecía, pues mi cabeza siempre iba unos pasos adelante, pensando en el momento en el que ya no estuviera.


    


    —Ven aquí, anda, tengo unas ganas increíbles de acurrucarte—me dijo mientras me hacía entrar en calor, pues había llegado de la calle aterida de frío. Entre que la cabaña estaba calentita y que las llamas no tardaron en aparecer, enseguida me sobró todo y me ahuequé en su pecho.


    


    —¿Te apetece que veamos una peli antes de hacer la cena? Faltan todavía varias horas—miró el reloj, ese instrumento que se había convertido en el peor de mis enemigos junto con el calendario.


    


    —Sí, una peli romántica, de esas con final feliz, a ver si te da alguna ideal—le pedí con carita maliciosa.


    


    —Tú no pierdes ocasión, ¿eh?


    


    —Yo nunca, aquí decimos que la ocasión la pintan calva y yo no la pierdo.


    


    —¿Calva? No lo entiendo muy bien, pero espero que eso no tenga nada que ver conmigo.


    


    —Y no lo tiene, menudo pelazo, no me puede gustar más.


    


    De entre todos los rasgos físicos de Luciano, que era verdaderamente atractivo, su pelo me llamaba la atención. Además, siempre le olía súper bien, por lo que al acurrucarme me sorprendía a mí misma disfrutando de ese aroma que tanto me gustaba.


    


    —Venga ya, tu melena sí que es preciosa.


    


    —También, también, pero vamos a tomarnos el café mientras nos seguimos piropeando, que se va a enfriar.


    


    Nos lo tomamos mientras él no dejaba de hacerme carantoñas. Si algo me gustaba de Luciano, era lo cariñoso que se mostraba siempre conmigo. No había ocasión en la que no me estuviera masajeando la cabeza, los hombros, la espalda… O en la que no me cogiera la palma de la mano y me hiciera unas sugerentes caricias que me excitaban hasta el punto de ponerme como una moto.


    


    Aquella tarde, aunque ardíamos en deseos de volver a disfrutar del cuerpo del otro y, a sabiendas de que nos quedaba toda la noche por delante, la pasamos en el sofá, seleccionando una comedia romántica que ciertamente nos encantó, porque tanto reímos con ella como en algún momento me salió la lagrimilla.


    


    —No sabía que fueras tan sensible—me confesó mientras me daba un cariñosísimo beso en la frente.


    


    —Sí que lo soy, lo que ocurre es que tú me obligas a parecer un poco más fiera, porque de otro modo no te meto en cintura.


    


    —¿Y eso es lo que quieres hacer? ¿Meterme en cintura? —De nuevo le dio la risa.


    


    —Claro que sí. Y como Jimena que me llamo que lo consigo, tú vas a salir de Granada con un compromiso firmado o no te vas de aquí.


    


    —Ahora no quiero pensar en irme, ahora solo quiero disfrutar de este momento.


    


    —Y yo también lo estoy disfrutando, solo que ya estoy pensando en el siguiente.


    


    —Mira que eres…


    


    —Eso es lo que hay, Lucianito, si te gusta, bien y si no, también—le saqué la lengua.


    


  




  

    Capítulo 16


    


    


    El comienzo de nuestro último día en Sierra Nevada estuvo marcado nuevamente por una intensa nevada que le otorgó al paisaje un encanto absolutamente increíble.


    


    —Mira, preciosa, no te lo pierdas—me dijo, cogiéndome de la mano y conduciéndome hacia uno de los ventanales.


    


    —Es muy bonito y, además, yo creo que esto nos vas a dejar incomunicados, tiene mucho peligro salir así.


    


    —¿Incomunicados? Lo dirás en broma, no es una nevada tan intensa como para eso.


    


    —Claro, ¿y quién te ha dicho que me refiera a de por vida? Solo serán cinco o diez añitos, poca cosa.


    


    —O sea, que lo tuyo es retenerme aquí a toda costa, ¿no?


    


    —Pues claro, a ver dónde vas a estar tú mejor en el mundo que conmigo.


    


    —¿Y qué se supone que he de hacer con la música?


    


    —Pues tocar aquí para mí, ¿te encargamos un piano? Vamos a mirar en Wallapop, que los debe haber por dos duros.


    


    —¿Qué dices, loquilla? Anda, ven aquí—me besó.


    


    —Si no aceptas mi propuesta, al menos quiero un litro o dos de café que me quite la mala leche que me produce.


    


    —Tomar tanto café no es bueno y lo sabes.


    


    —Tampoco lo es para mí, que tú te vayas y te lo pasas por el arco del triunfo, así que quiero mi café ya.


    


    —Desde luego, siempre tienes salidas para todo, ¿cuándo dejarás esa canción?


    


    —No es ninguna canción, es la verdad. Y no te preocupes, que tiene fecha de caducidad. De hecho, la dejaré en cuanto pasemos por el altar, ¿tú nos imaginas a los dos como los muñequitos de la tarta? Ay, yo ya estoy viendo el muñequito ahí monísimo, sentado al piano.


    


    —Mira, mira, cómo nieva más fuerte.


    


    —Eso tú hazte el tonto, pero vas listo si te has pensado que se me va a olvidar. Pero listo del todo, te lo advierto.


    


    —No, si no aspiro a que se te olvide, pero sí a que disfrutes de este momento, hoy es el último día en la cabaña.


    


    —Ya lo sé, no me lo recuerdes, que empiezo a llorar y me entra la pena.


    


    —¿Por qué la pena? Eso no quiere decir nada, mañana estaremos en tu casa, sabes que me encanta.


    


    —Y pasado igual te has ido, yo no puedo vivir así, me crea ansiedad en el pecho. En cualquier momento me dará un infarto y será tu culpa.


    


    —¿Un infarto, preciosa? ¿No crees que estás exagerando un poco?


    


    —¿Exagerando? Corta me quedo, esta situación va a acabar conmigo, tú verás. Yo te voy a dar un ultimátum, pero ya.


    


    —Un ultimátum suena fatal, no por favor.


    


    —Un ultimátum no te sonará mal si llevas intenciones serias conmigo. Yo te lo digo, ¿eh? Como me vuelvas a dejar tirada como una colilla, olvídate de mí.


    


    —Jimena, preciosa, yo no te he dejado tirada como una colilla en ningún momento.


    


    —Eso lo dirás tú, quiero mi café.


    


    —Aquí lo tienes y te voy a preparar unas tostadas calentitas que te caerán sensacional, ya lo verás.


    


    A veces me parecía increíble que ese chico que conocí en Turín, tan admirado por todo su público y que emanaba ese glamur con sus actuaciones, fuera el mismo que se colocara un mandil y que se metiera en la cocina de cabeza, deseando hacer realidad todos mis deseos.


    


    —Tostadas calentitas, tú estás queriendo congraciarte conmigo. Pues te advierto que no te valdrá de nada.


    


    —Menos lobos, Caperucita. Ya verás que cuando las pruebes cambiarás de opinión.


    


    —Yo nunca cambio de opinión, simplemente me marco un objetivo y voy a muerte por él.


    


    —Y a mí me parece genial, pero ahora vas a desayunar como una reina, ya lo verás.


    


    Era pura paciencia conmigo, Luciano era pura paciencia porque a menudo mis prisas me hacían ponerme de lo más impertinente y nunca me lo tenía en cuenta.


    


    Como bien me dijo, me puso por delante un desayuno digno de una reina, incluido zumo de naranja recién exprimido y yogur.


    


    —Y ahora abre la boca que va lo mejor—me dijo cuando ya estábamos terminando.


    


    —¿Que abra la boca? Cuidadito que todavía tengo el café en el buche y me pueden dar arcadas, a ver lo que me vas a meter.


    


    —Que no, mujer—rio con ganas, ya estaba acostumbrándose a mis cosas, pero a veces todavía le cogían de sorpresa.


    


    —Ah, yo qué sé, me lo has dicho y he pensado que a lo mejor…


    


    —Es tu onza de chocolate, lo que estoy trayéndote es tu onza de chocolate.


    


    —Ay, qué mono. Debajo de la lengua, pónmela debajo de la lengua, que noto un poquito de ansiedad y la necesito.


    


    —Venga, preciosa…


    


    Un ratito después y tapados hasta las orejas (nunca mejor dicho, con nuestros gorros orejeros incluidos), disfrutamos de una preciosa y soleada mañana a la que dio paso la nevada. Eso sí, el manto blanco del suelo era una auténtica maravilla y volvimos de nuevo a coger un trineo en el que nos lo pasábamos de fábula, aunque estuvimos más tiempo en el suelo que montados, porque yo me empeñaba en conducirlo a toda leche y el resultado era que nos la dábamos mortal.


    


    Por la tarde, tras un almuerzo magnífico, emprendimos la vuelta a casa. La idea era amanecer allí para comenzar la semana después de un finde que solo podía calificar de inolvidable.


    


    —No me quiero ir, te dije que nos quedáramos unos añitos…


    


    —Pero eso era si nos quedábamos aislados y no ha sido el caso.


    


    —¿Tú qué sabes? Lo mismo nos quedamos tirados en carretera y es peor. Nos moriremos de frío, igual es el fin.


    


    —Yo nunca dejaría que te pasara nada malo. Además, se me ocurren muchas formas de darte calor.


    


    —Tú eres un guarrillo, pero ya te aviso de que como no pases por la vicaría se te acabará el cachondeo.


    


    —Ya estaba tardando en salir el temita, preciosa.


    


    —Pues sin rechistar, que todavía puedo ponerme pesada y entonces se cagará la perra.


    


    


  




  

    Capítulo 17


    


    


    Amanecer el lunes en casa con él tampoco fue mala cosa, por mucho que yo me quejara por tener que volver.


    


    —Ey, preciosa, ¿cómo has dormido?


    


    —Bien, muy bien—yo tenía la sonrisa boba en la cara y él, me lo notó.


    


    —Cuéntame, te veo muy feliz.


    


    —Tengo mis razones, resulta que he soñado que te quedabas para siempre, que no llegabas a sacar el billete de vuelta para Turín y por eso me he puesto muy contenta.


    


    —¿Chantaje emocional desde por la mañana? —me preguntó acariciándome.


    


    —Bueno, tómalo como quieras, yo solo te digo que, a mí, me hizo muy feliz.


    


    —Ya, ya lo veo en esa sonrisilla. Total, que no iba ni por mis cosas, ¿no?


    


    —Nada, de nada. Te las mandaban por correo y ya.


    


    —Ya, ya veo. Anda voy a prepararte un café, ¿tienes que trabajar hoy?


    


    —No, he pensado que puedo tomarme estos días de descanso para estar contigo.


    


    —Vale, porque hay una visita que me gustaría hacer, llevo toda la vida queriendo ir a la Alhambra.


    


    —Normal, no es por nada, pero es una joya. Te va a fascinar, para mí es lo mejor de Granada.


    


    —No dudo de que sea fascinante, pero para mí lo mejor de Granada eres tú.


    


    —Anda que no eres zalamero tú ni nada, venga, prepárame mi desayuno y te acompaño—le pedí melosa.


    


    —Será un placer, preciosa.


    


    Yo se lo pedí de broma, que también tenía dos manitas para hacérmelo, pero él accedió de buen grado porque era un amor y enseguida apareció con una bandeja que portaba de todo y que me trajo a la cama.


    


    —Me estás mal acostumbrando, yo solo digo eso. Y luego querrás irte y la tendremos.


    


    —No pienses tanto y disfruta de tu desayuno, venga.


    


    —Sí, sobre todo de este cafelito que reanima a un muerto, qué bueno está.


    


    Él me miró con ganitas de broma y, de no ser porque tenía todo el interés en que fuéramos a ver ese monumento que era la Alhambra, habría dado cuenta de ese otro que, en sus palabras, era yo para él.


    


    En cuanto hubimos desayunado nos vestimos y nos fuimos. 


    


    —¿Sabes que la llaman la octava maravilla del mundo? —le pregunté.


    


    —Sí que lo sé, aunque creo que se han equivocado, porque debe ser la novena.


    


    —Ah, ya y lo mismo entonces la octava está en Turín, ¿no?


    


    —No, la octava eres tú, así que no te quejes, que todavía sales bien parada.


    


    —Bueno, si es así, estoy de acuerdo.


    


    Enclavada en el centro de la ciudad como está, fuimos hasta ella paseando. La mañana no podía lucir más luminosa y bonita, yo estaba encantada yendo con él de la mano y, sobre todo, cuando ya la divisamos, majestuosa, coronando la ciudad desde la colina de Sabika.


    


    Subimos encantados aquellas cuestas que nos ofrecían una vista única, yo ese camino lo había recorrido mil veces en mi vida, pero nunca me pareció tan bonito como esta vez con Luciano, cogiéndome de la cintura.


    


    Dado que él nunca lo había visitado y que no deseaba perderse ni un detalle del impresionante conjunto monumental, elegimos el tour guiado por la Alhambra y los Jardines del Generalife, naturalmente.


    


    Desde el paseo del Generalife nos dirigimos a los Palacios Nazaríes, esas elegantísimas residencias desde donde se gobernaba en un entorno de lujo inigualable.


    


    Dentro del Palacio de los Leones, uno de los tres palacios nazaríes que componen el conjunto monumental, disfrutó de lo lindo delante de la Fuente de los Leones, delante de la cual le tomé varias fotos para el recuerdo, si bien él quiso tener una de ambos, que le pidió a un chico que nos hiciera.


    


    La forma en la que me tomó por la cintura a la hora de hacérnosla, provocó la sonrisa del chaval.


    


    —¿Estáis aquí de luna de miel? —nos preguntó.


    


    —¿De luna de miel? Qué va, el italiano este es muy duro de pelar y mira que ya llevamos tiempo juntos—le contesté sin apenas pensar y él, es que se tronchaba.


    


    —Sí, sí, llevamos años y años, pero debe ser que soy un indeciso…


    


    —Pues ten cuidado, amigo, yo no me arriesgaría a perder una mujer así…


    


    —¿Ves? Este chaval tiene razón, por eso yo ya te he dado un ultimátum.


    


    Me vino de perlas el simpático comentario del chico para comenzar con mi particular batalla.


    


    —Lo sé, lo sé, vamos a seguir con la visita, que te conozco.


    


    Tras la visita obligada a los Palacios Nazaríes, en la que nos detuvimos a placer porque él cayó rendido a sus pies, seguimos por el Palacio de Carlos V.


    


    —Es sublime, también—me confesó mientras me tomaba por la cintura, desde atrás, en ese gesto que tanto me gustaba.


    


    —¿Sabes que él pasó aquí su luna de miel con Isabel de Portugal? Yo no te lo digo por nada, pero deberías ponerte las pilas.


    


    —Mira que eres malilla, ¿eh?


    


    —De eso nada, yo solo te lo digo por culturizarte, que es un dato histórico. Incluso se dice que aquí fue donde concibieron a Felipe II.


    


    —Muy bien, pues me anoto el dato en la cabeza.


    


    —Lo de la concepción tampoco hace tanta falta todavía, pero lo de la luna de miel sí, de eso puedes ir tomando nota.


    


    Yo no podía imaginar una visita de la que estuviera disfrutando tanto como de aquella, en la que también nos detuvimos en los restos de la Medina y la Alcazaba, esa zona militar diseñada para proteger el resto del conjunto. La famosa Torre de la Vela, tampoco se le fue por alto y le llamó la atención el dato de que cada dos de enero sus campanas suenen conmemorando la conquista de la ciudad por parte de los Reyes Católicos.


    


    Los esplendorosos jardines del Generalife, en general, le dejaron pasmado y no era para menos. La mañana acompañaba y fueron innumerables las fotos y vídeos que tomamos también en ese magnífico y colorido lugar, muchos de ellos conmigo de fondo haciendo el payaso.


    


    La visita nos llevó prácticamente toda la mañana, pues la disfrutamos a placer y fue cuando ya salía que le sonó el teléfono. Ya desde el comienzo de la conversación noté que le cambió el tono de la voz, aunque no fue preocupación sino emoción lo que detecté en ella.


    


    —Preciosa, ha habido un cambio de planes, tengo que partir mañana para Turín—me comentó tan pronto como colgó.


    


    —¿Mañana? Pero eso no es posible—la tristeza hizo mella en mí y la alegría que había mostrado durante todos aquellos días se fue al garete.


    


    —Créeme que es algo que no entraba en mis planes, yo tampoco lo esperaba, pero me urge.


    


    —Ya, supongo que cualquier cosa es más urgente que permanecer aquí conmigo, me parece bien, tú ya sabes de mi ultimátum, así que, valora.


    


    —Sé que lo del ultimátum no va en serio y créeme cuando te digo que es totalmente necesario que vaya.


    


    —¿Se ha declarado un fuego en Turín y resulta que ahora te has metido a bombero? Porque con todos mis respetos, siendo como eres pianista, no me imagino qué puede haber tan urgente como para que tengas que irte de la noche a la mañana.


    


    —Las pruebas de ingreso en el Gran Teatro, las han adelantado. No sé cómo, pero lo han hecho. Jimena, sé que entenderás que llevo muchísimo tiempo preparándome para ellas y que es la oportunidad de mi vida de lograr estabilidad haciendo aquello que me apasiona; tocar el piano.


    


    —Claro que lo entiendo y no hay ningún problema, me voy contigo.


    


    Guardó silencio durante unos momentos, un silencio que me mosqueó tela y ante el cual me decidí a hablar yo.


    


    —Vale, viendo el entusiasmo que te causa, me quedo.


    


    —No es eso, preciosa, de verdad que no es eso, lo único es que se trata de algo en lo que llevo empleado mucho esfuerzo y…


    


    —No quiero escuchar ni una palabra más, te marchas mañana y punto. Eso sí, no esperes de mí que esté alegre como unas castañuelas, cada uno elige su destino, Luciano, y tú me estás demostrando lo que es verdaderamente importante para ti y lo que no.


    


    —Preciosa, yo necesito que me comprendas, de veras que lo necesito…


    


    —Y yo te comprendo perfectamente. Para ti lo primero es lo primero y delante de eso no hay nada. Pues vale, yo lo entiendo, pero déjame en paz.


    


    Estaba ofendida, verdaderamente ofendida, con un resquemor interno que, por más que quisiera controlar, no me era posible. Luciano no era consciente del daño que me hacían sus constantes idas y venidas. Sí, yo reconocía que cada vez que aparecía nuevamente de sorpresa me volvía loca de alegría, pero a eso precedían momentos amargos en los que yo atravesaba el difícil camino que me suponía el pensar que lo estaba perdiendo para siempre.


    


    La vuelta a casa la hice más callada que en misa y ni siquiera reaccioné a las bromas que me gastó con el objetivo de sacarme de esa súbita tristeza en la que me había sumido.


    


    Se empeñó en que almorzáramos en una terracita cercana a mi bloque, que sabía que me encantaba, y lo logró, porque al fin y al cabo tampoco me apetecía encerrarme con él entre cuatro paredes, con el agobio que sentía en esos instantes.


    


    Durante el almuerzo, apenas pude probar bocado y cuando, ante su insistencia, tomé un par de tenedores de aquellas patatas aliñadas, las lágrimas se asomaron a mis ojos.


    


    —No llores mi niña, sabes que eres muy importante para mí.


    


    —Sí, claro, importantísima. ¿Tienes ya el billete de ida?


    


    —Ahora lo sacaré cuando suba.


    


    —Pues muy bien, que te vaya bonito.


    


    —Jimena, por favor.


    


    —Ni Jimena ni Jimeno, ¿vale? Eso es lo que hay, yo no he sacado la conversación.


    


    No quería hablar con él, no me sentía en condiciones ni siquiera de mirarlo a la cara, porque la decepción se había hecho dueña de mi cabecita y lo ocupaba todo. Con un entripado que no me dejaba vivir, terminamos por subir a mi casa y nos echamos en el sofá.


    


    Aunque me era imposible dormir, pues la preocupación lo ocupaba todo, cerré los ojos y me hice la dormida para evitar cualquier tipo de conversación con él, que estaba sentado en el sofá y sostenía mi cabeza entre sus piernas.


    


    Yo lo escuchaba suspirar y notaba sus dedos, masajeando mi cabeza y tratando de tranquilizarme. Por mucho que lo hiciera, poco podría lograr, ya que yo estaba muy mal y solo quería que él se fuera para comenzar a llorar y que esas lágrimas como puños que contenía en mi interior salieran hacia fuera.


    


    La tarde la pasamos así, en el mayor de los silencios, y por la noche la cosa no mejoró. Ni hablar de hacer el amor, eso estaba totalmente descartado, pero es que ni siquiera logró sacarme palabra.


    


    —Jimena, eres esencial para mí y yo noto que ya te quiero—me dijo antes de intentar conciliar el sueño, algo que se le antojaba difícil, lo mismo que a mí.


    


    —Sí, ya lo veo, pues va a ser que no.


    


    —Es que las cosas no son solo blancas o negras, poco a poco.


    


    —Te he dado un ultimátum y lo mantengo, tú verás lo que haces. Yo no te pido que renuncies a nada, no soy tan egoísta, solo quiero irme contigo—afirmé tajante.


    


    El nuevo silencio que se hizo por su parte me indicó que él todavía no estaba preparado para algo que, para mí, era fundamental. Eso indicaba una incompatibilidad que me apenaba hasta el punto de asfixiarme en una noche que ya veía yo que sería eterna.


    


    También se me hizo eterna su despedida por la mañana, con un larguísimo abrazo tras el que no le permití que dijera nada. Cerró mi puerta de lo más apenado, mirando hacia atrás, pero lo hizo. Cuando la cerró yo me volví un mar de lágrimas, pocas veces en mi vida había llorado tanto.


    


  




  

    Capítulo 18


    


    


    No volví a contestar a sus mensajes. Y no lo hice por la sencilla razón de que estaba enfadadísima con él y no me daba la real gana, ni más ni menos.


    


    Al final de aquella mañana hablé con Hugo, un inspector de policía y escritor amigo mío, al que yo apreciaba muchísimo.


    


    —Huguito es que no sabes lo que lo echo de menos, siento que me muero de la pena.


    


    —Si es que siempre has sido muy cabezona, Jimena, que de la boca del muchacho no ha salido un “no” tajante ni nada que se le parezca, pero yo te conozco y todo lo que no sea que te pusiera un billete de vuelta con él en la mano no te valía.


    


    —Pues claro que no, ¿qué pitorreo es este? Ahora me voy y ahora vengo a mi antojo, y a tus sentimientos que les den.


    


    —Tampoco es eso, solo que cada uno necesita sus tiempos y ya, Jimena.


    


    —Y él ha tenido el suyo, transcurrido el cual yo lo he mandado a paseo, que le den dos duros.


    


    —No es eso lo que quieres y solo te estás haciendo daño tú, pero cómo te conozco sé que ahora no estás dispuesta a ceder en nada, así te maten.


    


    —Me conoces bien, pero me siento tan sola… No hago más que comer helado de chocolate, ¿sabes? Y hasta la garganta se me está resintiendo, porque hace un frío que pela, pero ya no me vale solo con mi onza de debajo de la lengua.


    


    —¿Y si voy a verte este fin de semana? Podría quedarme un par de días contigo y así lo mismo te animas.


    


    —¿Tú harías eso por mí, Hugo? Ay, qué ilusión, sí quiero, yo quiero, sí…


    


    —Un momento, ¿eh? Que tanto “sí, quiero” me mosquea, que no te estoy pidiendo matrimonio, no sea que salga yo escaldado de Granada.


    


    —Qué va, Hugo, tú solo eres mi amigo, pero sí que te necesito, bobo. ¿Vendrás?


    


    —Iré, iré, Jimena.


    


    Llegó el viernes por la tarde y ya desde que escuché el claxon de su coche en la calle me alegré un poquitín. Hugo desprendía la alegría a chorros, además de que ese gaditano la gracia la tenía a esportones, y cada vez que hablaba sacaba la mejor de mis risas.


    


    —Has venido, ¡has venido, amigo! —Me eché en su cuello en cuanto llegué a la calle.


    


    —Pues claro que he venido, ¿no habíamos quedado en eso? Mira, Jimenita, a mí no me líes, ¿eh? Que se te da estupendamente volver loco a los hombres.


    


    —Pero tú no eres un hombre, quiero decir, espera…—me expliqué porque las órbitas de los ojos se le salieron a Hugo en ese momento— Quiero decir que, sí que lo eres, pero yo no te miro como tal, sino como a un amigo.


    


    —Ah, menos mal que te has explicado, porque me he quedado helado. He pensado “Hugo, chúpate un montón de kilómetros para que lo primero que te digan es que ni eres un hombre ni eres nada”.


    


    —Jaja, es verdad, qué loca soy, tú me has entendido. Venga, ven—lo conduje hacia mi casa. Era media tarde, pues él se vino nada más terminar su turno, y le preparé un café.


    


    —¿Ves? Es que todo me lo recuerda, porque los cafés me los preparaba él a mí.


    


    —Eso es porque te quiere y le gusta mimarte, Jimena, pero tú, todo lo que no sea tener un contrato matrimonial encima de la mesa es basura y le pones dos velas negras—imitó a la bruja Lola. A él, se le daban de escándalo ese tipo de cosas y siempre lograba hacerme reír.


    


    —Yo lo que necesito es salir a tapear por Granada esta noche, pillarme una borrachera y no acordarme mañana de nada.


    


    —Para el carro, Jimena, que te veo muy decidida. Un par de copitas vale, pero tampoco hace falta salir a quemar Granada, que eres muy de extremos.


    


    —Vale, pero salimos, que necesito que me dé el aire.


    


    Lo hicimos un rato después, cuando nos habíamos puesto un poco al día de la situación de cada cual, pues él también lo había dejado recientemente con su pareja.


    


    —Por lo menos creo que luzco algo mejor, que me he echado antiojeras para parar un tren—le anuncié cuando me arreglé para salir, con un sencillo, pero monísimo vaquero y una camisa satinada en color caldera que era muy bonita, rematada con un elegante collar que caía sobre su cuello en pico.


    


    —Vas preciosa, coge tu abrigo, que ya tengo yo ganas de esas tapitas granadinas que tanto me gustan.


    


    La noche estaba un pelín fría, pero muy buena, por lo que tapeamos en una terraza de esas en las que te ponen una estufita al lado y estuvimos divinamente.


    


    —Es que todo, todo me lo sigue recordando, Hugo.


    


    —Jimena, es que hablas como si hiciera dos años, ¿tú te crees que la mente se resetea tan pronto? No me seas…


    


    —Ya, Hugo, pero es que yo no quiero sufrir.


    


    —Sufrir no le gusta a nadie, pero no se puede ser tan cabezona y a la vez querer que todo vaya sobre ruedas, es que no se puede.


    


    —Si ya te entiendo, Hugo. Ven, vamos a hacernos un selfi bien guapo…


    


    Nos hicimos no uno, sino un montón, porque Hugo tenía la capacidad de hacerme reír una barbaridad. También le saqué una foto a la mesa con las tapas y al par de copitas de vino blanco con las que brindamos para que en el futuro nos fuera un poquito mejor en el amor.


    


    La velada se alargó algo más, porque luego nos fuimos a un pub en el que nos tomamos un par de cubatas cada uno mientras él, se reía con las majaderías que yo le contaba y yo con las divertidas conclusiones que él sacaba al respecto.


    


    Dentro de lo malo, que Hugo estuviera allí era lo mejorcito que me podía pasar en un momento en el que necesitaba compañía más que en ningún otro.


    


    El sábado por la mañana, mientras estábamos desayunando, me llegó otro mensaje de Luciano.


    


    —Paso de contestar, más de lo mismo, que cómo estoy y que si tal y cual… La historia de siempre.


    


    —Al menos está ahí y eso es algo. Y mira que tú no estás siendo muy fina con él, Jimena, que ya sé yo cómo te las gastas cuando estás enfadada.


    


    —¿Y eso? Oye, míralo, cría fama… ¿Es que acaso he hecho algo? Si no he movido ni un dedo.


    


    —Tú lo has dicho, no has hecho nada y eso, en la presente ocasión, es un agravio, ¿o es que acaso le has preguntado cómo le han ido sus pruebas?


    


    —No, no le he preguntado porque tampoco él me lo ha dicho.


    


    —Venga ya, Jimena, las cosas no son así, bonita…


    


    —Tienes razón, no son así, debería hacerlo que rabie un poco, voy a poner las fotos que nos hicimos anoche en las redes, para que sepa lo que vale un peine.


    


    —Venga ya, Jimena, no es eso lo que quieres hacer, estoy seguro de que no es eso.


    


    —Porque tú lo digas, voy a hacerlo y encima me sabrá a gloria, ¿qué se ha creído él? Paso de que sea el ombligo del mundo, al menos no de mi mundo.


    


    —Eso es una chiquillada, Jimena, y tú no tienes quince años, te lo recuerdo.


    


    —Paso de lo que me digas. Ea, ya están subidas. ¿Estamos guapos o no estamos guapos?


    


    —Estamos guapísimos, aunque lo mismo a mí no me dura demasiado, ¿tú estás segura de que el italiano no pertenece a la mafia? No sea que en cualquier momento me hagan una visita y me dejen la cara como un mapa.


    


    —¿Luciano? Qué va, como te digo una cosa te digo la otra, ese no es capaz ni de matar ni a una mosca, tiene muy buenos sentimientos.


    


    —Guapísimo, con sensibilidad, buen tío… Joder, Jimena, tal como me lo estás vendiendo, si no te lo quedas tú, me lo quedo yo.


    


    —Pues para ti enterito, porque todo eso es cierto, pero no lo es menos que a mí me está volviendo chalada con tanto ir y venir. Se le acabó el rollito, yo a partir de ahora, a otra cosa, mariposa.


    


    —Pero no es eso lo que quieres y lo sabes.


    


    —No, lo que quiero es volver a salir contigo hoy a mediodía de tapitas, ¿tú sabes el día tan bonito que hace?


    


    Me asomé a la ventana para ver ese sol que nos alumbraba, un sol radiante que invitaba a salir, por lo que nos vestimos y de nuevo disfrutamos del centro de la ciudad, que estaba repleta de estudiantes con su bullicioso ir y venir.


    


    Granada en invierno siempre me ha apasionado con ese ambiente estudiantil tan alegre, que llena sus calles de gente joven dispuesta a pasárselo de miedo.


    


    —Hugo, vamos a hacernos unas fotitos más aquí—le dije mientras paseamos por los Jardines del Triunfo, camino de la zona de tapas.


    


    —Ya me imagino dónde acabarán las fotitos. Lo que yo te diga, a mí me cortarán el cuello o algo peor y será tu culpa, que lo sepas.


    


    —Nada de eso, Hugo, yo me estoy divirtiendo y si quiero subirlo a las redes, ¿quién me lo va a prohibir?


    


    —Nadie, nadie. Y si no lo estuvieras haciendo por despecho me parecería muy bien, pero sabes que no es así, aunque pases de reconocerlo.


    


    —Ya, ya, lo que tú digas—le saqué la lengua porque tenía más razón que un santo, pero yo no estaba en absoluto dispuesta a dársela.


    


    Las fotos quedaron ideales, algunas así, con la lengua fuera, otras a modo de selfi mientras yo iba a caballito de Hugo, algunas más los dos sentados en los jardines, de lo más cariñosos…


    


    —Cuidadito, Jimena, que con tal de darle celos al italiano te estás acercando demasiado y Hugo no es de piedra.


    


    —Mira que eres…


    


    —¿Qué seré? Yo solo te lo estoy advirtiendo, guapísima—se rio él.


    


    —Ay, Hugo, no me tientes, que yo ya no soy la pava de antes, que yo me he espabilado tela con Luciano.


    


    —Ya me lo imagino, corazón, pero sabes que te lo digo en broma. Tú estás enamorada hasta las trancas del italiano, digas lo que digas.


    


    —Si yo no lo niego, lo que pasa es que es tonto, es tonto de remate. Ahora que ese, como esté mirando mis redes, te prometo que va a tragar quina, porque ahora mismo que van todas estas para arriba. ¿No parecemos una parejita feliz en estas que me llevas a caballito?


    


    —Eres un trasto, Jimena, un trasto.


    


    —Ay, Hugo, si es que tengo un coraje tan grande que me sube así por el estómago y me llega hasta la garganta.


    


    —Tú lo que tienes son ardentías y el que te hayas comido un montadito de morcilla de Burgos antes de salir tendrá que ver con eso, vamos digo yo.


    


    —Pues también es verdad, que esa es otra, no paro de engullir por su culpa. Al final me pondré como una mesa de camilla, ya lo verás.


    


    —Tampoco creo que sea para tanto, venga ya…


    


    —No, es verdad, todavía me cabe mucho más. Ahora mismo nos vamos a poner ciegos y cuando lleguemos, me queda una remesa de helado de chocolate que no se la salta un galgo, ya verás.


    


    Yo no pensaba más que en comida. En honor a la verdad sí que pensaba en otra cosa, en venganza. Y no, no es que planeara hacerle nada a malo a Luciano, que de eso sería incapaz, pero sí quería que se le removiera algo por dentro cuando viera esas fotos; que rabiara como yo había rabiado cuando partió precipitadamente para Turín y sin mí.


    


    —A este paso, vas a poder grabar un tutorial de esos de ponerte ciega y encima le sacarás dinero.


    


    —Calla, que el otro día vi uno que me dio dos o tres ideas. El tío yo no sé lo que se metió entre pecho y espalda, hasta un kilo de Nutella a cucharadas, que digo yo que a ese sí que se la habrán liado parda para que ande así de ansioso…


    


    —Lo que yo te diga, Jimena, que tienes que pensar en otras cosas, mi niña.


    


    


  




  

    Capítulo 19


    


    


    El lunes por la mañana me sentía peor que mal, más sola que la una y con unas impresionantes ganas de llorar. Hugo ya se había ido y no me quedaba ni la oportunidad de darle más celos a Luciano con él.


    


    Tampoco sabía siquiera si él me estaba siguiendo por las redes o no, porque llevaba ya casi dos días sin saber de su persona. ¿Y si terminaba por olvidarse de mí? Pues en cierto modo era lo que me merecía, que para eso le di un ultimátum que sabía que lo ponía entre la espada y la pared, pero claro, yo tampoco podía vivir así.


    


    Me dispuse a comenzar una nueva novela, porque eso de tener la mente ocupada sería lo mejor que me podía pasar en un día en el que me sentía fatal. Para más inri, tuve la mala idea de, pese a todo, querer cumplir mi palabra y comenzar esa que le había prometido a él, como protagonista. Craso error, efectivamente, porque me emparanoié todavía más y terminé dejando el ordenador abierto y saliendo a la calle.


    


    Sentía que me faltaba el aire, cada vez lo echaba más de menos, y aprovechando que la mañana estaba buenísima, lo que hice fue sentarme en una terracita en la que, a falta de uno, me pedí un par de cafés, uno detrás del otro.


    


    Todo, todo me recordaba a él y me lo imaginaba plantado delante de mí, recordándome que el café no era bueno porque él, se cuidaba bastante. Madre mía, si es que lo tenía todo. Lástima que, por tener, también tuviera unos pajaritos en la cabeza que lo habían apartado de mí, por no decidirse.


    


    Estaba pensando en eso cuando me llegó un mensaje y, sí, era de él. En el fondo respiré aliviada, porque la idea de no volver a tener noticias suyas me asfixiaba.


    


    Luciano: Sé que no quieres saber de mí, pero necesito contarte que debuto en el Gran Teatro este sábado por la noche. Me harías inmensamente feliz viniendo a verme, además de que me prometiste que estarías en primera fila el día que algo así ocurriera. ¿Vendrás? Dime que sí, por favor. Tienes una butaca reservada.


    


    Me quedé de piedra, aunque contentísima por él. Lo había conseguido, a base de mucho currárselo, Luciano había conseguido su sueño y ya podría vivir de la música en mejores condiciones. Me alegré una barbaridad, pero mi estúpido orgullo hizo que volviera a dejarlo en visto y que no le respondiera nada.


    


    Enseguida llamé a Hugo por teléfono.


    


    —Te quiere, Jimena, el italiano te quiere, ¿de qué si no tendría esa paciencia que muestra contigo? Te ha invitado, ha sido lo primero que ha hecho y quiere de corazón que vayas a verlo actuar, como de hecho le prometiste qué harías. No puedes faltar a tu promesa y, aparte, lo estás deseando y lo sabes.


    


    —Si no te digo que no, pero es que me duele porque tampoco me ha dicho nada sobre nosotros, solo que vaya a verlo actuar. ¿Y sabes a lo que equivale eso? A que volverá a darme una patada en el culo.


    


    —Porque tú lo digas, el hombre que acababa de escribirte también te confesó que no podía vivir sin ti.


    


    —Con palabras, pero no con hechos. A la vista está, que sigue sin decirme nada.


    


    —Te está invitando a que vayas con él y a que dejes que las cosas sigan fluyendo entre ambos, ¿o no comprendes que forzándolas no vas a conseguir nada?


    


    —Sí, sí que lo comprendo, pero es que no lo puedo evitar.


    


    —Eres una mujer increíble, Jimena, cualquier hombre querría estar contigo, pero tienes el problema de que todavía no has pedido el melón y ya quieres tener la tajada en la mano. Y eso agobia a cualquiera, guapísima.


    


    —Ya, un poco ansiosa sí que soy, eso es cierto.


    


    —¿Un poco? Eres el ansia en persona. Mira, ahora lo que tienes que hacer es irte de compras.


    


    —¿A por un vestido?


    


    —A por un vestido, unos zapatos, una cartera y un abrigo, que eso te lo va a curar todo. Quema tarjeta pensando en que lo verás el sábado y ve diciéndoselo.


    


    —¿Decírselo? De eso nada. Si voy, que todavía no es para nada seguro, ese se va a aguantar con la duda hasta el último minuto.


    


    —Y luego dirás que no eres cabezona, claro que no lo eres, me lo estoy inventando yo.


    


    Me puse manos a la obra porque por mucho que quisiera hacerme la dura, moría por volver a verlo. Efectivamente, le hice caso a Hugo y me fui de compras, adquiriendo un vestido que era una verdadera maravilla, de color negro con reflejos dorados, elegantísimo y muy propio para la ocasión, que combiné con los complementos en dorado y con un abrigo negro de doble botonadura, que era una verdadera maravilla.


    


    A lo largo de la semana me dediqué a ponerme divina, por lo que fui a la peluquería donde me aplicaron unos bonitos reflejos en el pelo, el cual también me corté un poco, lo que le dio bastante volumen, quedándome una melena de lo más vistosa.


    


    El viernes por la tarde ya estaba subida en un avión hacia Turín, no quería dejarlo para el sábado, porque si me llego a quedar en tierra, me da algo, de manera que por la noche me instalé en el hotel y me dispuse a descansar para el gran día.


    


    Reconozco que en algún momento estuve totalmente tentada de escribirle o llamarle, con el teléfono en la mano, pero terminé decidiendo que aumentar el suspense sería como darle un toque mágico a una noche en la que no dudaba que sería eso, magia, lo que saliera de las manos de Luciano.


    


    Un par de horas antes del gran evento, comencé a arreglarme. Lo hice dándome un relajante baño con el que terminé por echar fuera toda esa ansiedad que acumulé durante días.


    


    A la hora de salir ya me esperaba el taxi en la puerta. Está mal que yo lo diga, pero nunca me había visto más guapa, algo que no se le pasó por alto al taxista, que me miraba por el rabillo del ojo.


    


    —Así que va al Gran Teatro la señorita.


    


    —Así es, esta noche debuta el amor de mi vida. Se llama Luciano y quédese con el nombre, porque es un pianista que dará mucho, pero mucho que hablar.


    


    Me bajé en la puerta del Gran Teatro y pude imaginarme los nervios que estaría sintiendo él, porque era yo, y estaba que me comía por dentro, hecha un auténtico manojito de nervios.


    


    Di mi nombre en la puerta con la esperanza de que sus palabras fueran ciertas y de que, pese a mi falta de confirmación, habría un asiento con mi nombre, esperándome.


    


    No me equivoqué y me acordé de esas palabras que solía decirme Luciano, de que él no podía ir a la velocidad que yo le pedía, pero que no me fallaría. No me falló, eso había que reconocerlo, por lo que entré más feliz que una perdiz.


    


    Si la piel tenía de gallina de imaginarlo en aquel escenario, aun antes de abrirse, no tengo palabras para definir lo que sentí cuando por fin salió y, antes que nada, saludó a los presentes, agradeciéndonos nuestra presencia allí y llenando el escenario con su sonrisa.


    


    Mientras lo hacía, me buscó con la mirada, en esa primera fila, y fue entonces cuando noté que su alma derrochó alegría, lo mismo que la mía en el instante en el que nuestras miradas se cruzaron.


    


    Con la piel absolutamente erizada, comprobé que me dedicaba una mirada final antes de ir para ese piano con el que pensaba demostrarles a todos la pasta de la que estaba hecho.


    


    Una primera melodía abrió su repertorio y casi me caigo de espaldas, porque no fue otra que aquella que él compuso para mí, aquella con la que un día me hizo la mujer más feliz del mundo. En ese instante volvió a lograrlo y, aunque para mí tenía un significado de lo más especial, fue todo un acierto que comenzara a tocarla pues al finalizar, el teatro al completo se venía abajo aplaudiendo.


    


    Tras esa maravillosa melodía, tocó otra y después otra, hasta completar una magnífica actuación que cerró con el “Te amo”, un gesto inigualable que arrancó mis lágrimas hasta el punto de que, cuando por fin se levantó para agradecer al público su calurosa acogida, yo apenas lo veía, pues aparecía turbio ante mí.


    


    No por no verlo dejé de escucharlo y entonces sí que fue cuando casi me caigo al suelo de la emoción.


    


    —“Señoras y señores, gracias y más gracias por su apoyo en un día tan especial para mí, en un día que supone la culminación de un sueño. Desde que apenas levantaba un palmo del suelo, siempre quise tocar en este insigne teatro, en un teatro en el que esta noche tengo la dicha de contar con la presencia de todos ustedes. Si me lo permiten, también quisiera hacer mención de una personita única para mí, a la que he visto vibrar con mi actuación durante toda la noche y sin la que nada de esto habría sido posible. Jimena, por favor, ¿querrías subir un momento?”


    


    No me lo creía, no me podía creer que me reclamara para que subiera junto a él, a un escenario que le correspondía ocupar por mérito propio, pero que quiso compartir conmigo.


    


    —¿Qué has hecho? —le pregunté, fundiéndome con él en el más emotivo de los abrazos y empapando su preciosa chaqueta negra con mis lágrimas.


    


    —Compartir contigo lo que más ilusión me hace en el mundo, preciosa. Yo no funciono bajo presión ni con un ultimátum, yo funciono desde el corazón y según me van saliendo las cosas. Y ahora sí te digo que mi corazón quiere la compañía del tuyo, desde hoy y para siempre, porque ahora quien te amenaza soy yo, pues no pienso dejarte escapar.


    


    Di un grito de alegría, no pude contestarle nada, solo di un grito que él apagó con un beso que el teatro entero aplaudió. 


    


    Conmigo de la mano, comenzó a saludar a todos durante aquella ovación interminable que duró un montón de minutos.


    


    —Lo has conseguido, lo has conseguido, te los has metido a todos en el bolsillo. Turín ha caído rendida a tus encantos y esto solo es el principio, estoy segura.


    


    —Yo sí que he caído rendido a tus encantos, preciosa, yo sí que he caído.


    


    —Te como esa cara, pianista, yo es que te la cómo. La cara digo, ¿eh? Que aquí hay mucha gente como para hacer guarrerías—me reí y él, más.


    


    No sé cómo podíamos enterarnos de lo que hablábamos porque el sonido de las palmas era estridente, pero, pese a ello, yo tenía la percepción de que allí solo estábamos Luciano yo. 


    


  




  

    Capítulo 20


    


    


    Los meses fueron pasando, uno tras otro. Nuestra vida transcurría plácida en Turín, hasta donde me trasladé. Era lo previsible, pues yo podía escribir desde cualquier lugar del mundo, mientras que Luciano, tenía su trabajo allí, en esa impresionante ciudad de la que yo me había enamorado.


    


    Las Navidades volvían a llamar a nuestra puerta y ese año teníamos un motivo especial para celebrarlas; nos casábamos.


    


    ¿No es bonito? Casarnos en Navidad, con ese ambiente festivo que se respiraba por doquier y con una alegría que nos desbordaba a ambos.


    


    No sé si lo habréis imaginado, pero la pedida fue aquella misma noche, sobre el escenario, antes de terminar los aplausos, cuando Luciano me miró, hincó rodilla y me dijo…


    


    —Ahora sí, ahora tengo todo lo que quiero o, casi todo, solo falta que me des ese “sí, quiero” que tanta ilusión te hace.


    


    Conociéndome ya, supondréis que casi tuvieron que venir a separarnos, pues me tiré encima de él, y a punto estuve de hacerle tambalear e irse al suelo, tras lo que no logró que me quitase de encima suyo en toda la noche.


    


    Desde entonces no nos habíamos separado y estábamos preparando una boda que me hacía la máxima de las ilusiones. Solo faltaba un día, por lo que en la buhardilla todo era felicidad. Yo cantaba mientras le echaba el último vistazo a un traje de novia que permanecía cuidadosamente envuelto para que él, no pudiera ponerle la vista encima. Mientras, mi futuro marido tocaba, animando el salón como solo él podía hacer.


    


    —¿Esperas a alguien? —me preguntó cuando sonó el timbre.


    


    En ese tiempo yo ya había hecho amistades en Turín, pero no esperaba a nadie. Tampoco tenían que traerme nada en relación con la boda, pues el ramo llegaría a la mañana siguiente y yo ya lo tenía todo preparado.


    


    —A nadie, amor.


    


    —Vale, iré yo—me dijo él, levantándose.


    


    No escuché nada más, por lo que me acerqué a la puerta un tanto extrañada, y allí vi a una pareja de señores que lo miraban en silencio, lo mismo que él a ellos.


    


    —Preciosa, ellos son mis padres—murmuró.


    


    —¿Tus padres? —Me quedé muda, porque la situación era de lo más extraña.


    


    —Hijo, sabemos que no tenemos ningún derecho, pero, ¿podemos pasar? —A su madre no le salía la voz del cuerpo, como era normal. Menuda situación.


    


    —Sí, pasad.


    


    Ellos se quedaron mirando la buhardilla, un lugar del que no nos quisimos ir, pues de momento no necesitábamos más espacio y a ambos nos encantaba.


    


    —Es la buhardilla del tío, no es una mansión como siempre quisisteis para mí, pero es mi casa y la de mi futura esposa—les dijo tajante.


    


    —Es muy bonita, hijo, no osaría decir otra cosa y seguro que a tu padre también le gusta, lo que pasa es que le dio un ictus hace un tiempo y no puede hablar, pero esta buhardilla parece un hogar.


    


    —¿A papá le dio un ictus? Mamá, no lo sabía.


    


    —No, hijo, ¿cómo ibas a saberlo? No hemos vuelto a comunicarnos contigo, hemos sido muy injustos, no sabes cuánto lo lamento.


    


    —Ya, mamá, no me lo pusisteis nada fácil.


    


    —Y no sabes lo que lo siento, en el fondo siempre lo hemos sufrido una barbaridad. Creíamos que lo hacíamos por tu bien, no creíamos que en la música estuviera tu futuro y te presionamos una barbaridad.


    


    —Ya, mamá y yo es que bajo presión no funciono.


    


    Que me lo dijeran a mí, que de eso sabía un rato largo…


    


    —Ya, hijo. El caso es que pensábamos que enseguida volverías y no lo hiciste. Tu padre siempre tuvo muy mal carácter, lo sabes, pero sufría lo suyo, yo creo que terminó enfermando porque no superó el daño que te había hecho. Y ahora está así, un poco ido, como ves.


    


    —Mamá, ¿eso es verdad?


    


    —Sí que lo es, hijo… Y yo me siento tan culpable… No supe mediar, tuve que meterme entre su carácter y él, dar un golpe en la mesa y priorizarte a ti, pero siempre vi por los ojos de tu padre.


    


    Fue un encuentro muy difícil, pero que, de alguna forma, le sirvió a Luciano para cerrar definitivamente un doloroso capítulo de su vida. En un gesto de lo más generoso, él los invitó a acompañarnos al día siguiente, en nuestro enlace matrimonial, cosa a la que la mujer accedió entre lágrimas.


    


    De hecho, ellos acudieron hasta allí porque habían tenido conocimiento de la noticia y no querían dejar escapar una ocasión así sin pedirle por fin unas disculpas que llegaron muy tarde, pero que finalmente llegaron.


    


    El día amaneció precioso en Turín, con las temperaturas muy bajas, pero con un cielo azul que sería el mejor fondo para una boda con la que llevábamos un año soñando. Hasta el último detalle teníamos preparado, no podíamos ser más felices.


    


    Yo llegué a la iglesia con Hugo del brazo, pues mi amigo hizo de padrino de bodas, en un gesto que yo no le pude agradecer más. Luciano y él, se llevaban de fábula, pues él nunca se creyó esa patraña de los celos que intenté darle.


    


    Mi vestido, con el cuerpo de lo más ceñido y todo bordado, con unas mangas largas de lo más elegantes, contaba con una larguísima cola. Distinguido y muy sexy a la vez, hizo las delicias de un Luciano que me recibió... ¡Sentado en el piano!


    


    Sí, como lo cuento, nunca me lo habría imaginado, pero él me esperó y, en vez de la marcha nupcial, me dedicó ese “Te amo” que ya era para nosotros un himno.


    


    —Hugo, es que me caigo en redondo, míralo, no puede ser más lindo—le dije mientras le dedicaba la más cariñosa de mis sonrisas al que iba a convertirse en mi marido.


    


    —Ya te digo, no me lo repitas que todavía te lo quito, me lo sigues vendiendo muy bien…


    


    Su madre también hizo de improvisada madrina, pues él se lo pidió el día antes y la mujer derramó un mar de lágrimas cuando nos vio mirarnos como lo hicimos.


    


    Al pasar por delante del piano, él pronunció alto y claro un “te amo” que me llegó al corazón, tanto que tuve que contener las lágrimas que mis ojos quisieron verter.


    


    Tan pronto como terminó y se unió a nosotros, la iglesia entera aplaudió su actuación y él, se volvió a darles las gracias a todos, cogiendo mi mano y poniéndola en alto, en señal de que nada sería posible sin mí.


    


    En ese instante sí que me fue imposible reprimir una lagrimilla, que también derramó el resto (sacerdote incluido) y que tampoco faltó en los ojos de un emocionado Luciano, que me dio un beso.


    


    Fue entonces cuando el sacerdote carraspeó, reprendiéndolo por comenzar la casa por la ventana y ambos nos reímos.


    


    La ceremonia fue inolvidable, cargada de emoción y con ambos cogidos de las manos. Cuando por fin salimos nos esperaban todos nuestros amigos y, antes de dirigirnos hacia el convite, nos fuimos a ese parque de Valentino que tanto representaba para nosotros, en el que nos hicimos unas fotos en las que bien se veía la ilusión que la boda nos produjo.


    


    Incluso, con su santa paciencia, Luciano logró que una de las ardillas se posara en la cola de mi vestido mientras él, le daba de comer, momento que el fotógrafo inmortalizó dando lugar a la instantánea más bonita de todo el día, pues ambos nos miramos y nos echamos a reír.


    


    El convite se celebró en un palacete de cuento, fue sencillamente sublime, en un entorno navideño que hizo que, después de la comida, sirviéramos un surtido de turrones delicioso del que todos hablaron.


    


    Aunque, para hablar fue el momento de cortar la tarta, un momento en el que Luciano tocó esa otra melodía, la que compuso para mí, mientras todos se deshacían nuevamente en halagos por su sensibilidad.


    


    Ni uno solo de los momentos que vivimos podría borrarse de mi mente. La nuestra fue una boda que preparamos cargada de emociones y que nos salió del corazón.


    


    Por aquel entonces, sí que logré escribir mi propia novela sobre el que sería mi marido, una novela en la que describí al hombre que toda mujer quisiera tener, a ese hombre que me enamoró con unas notas de piano y que seguía haciéndolo cada día, con esos gestos que acariciaban mi alma.


    


    Comenzaba nuestra nueva vida, la vida con la que siempre soñé.


    


  




  

    Epílogo


    


    


    Tres años después…


    


    —¿Y cómo nos las apañaremos cuando Enzo tenga que ir al colegio? —le pregunté aquella noche de sábado a mi marido desde la suite del elegantísimo hotel neoyorquino en el que nos alojábamos.


    


    —Pues ya lo veremos, pero no adelantes acontecimientos, ¿vale?


    


    —Vale, amor. Ains, si es que no se puede estar más guapo, ¿has visto lo que dicen de ti en las noticias?


    


    —Ya sabes que no suelo hacerlo, me pone nervioso, pienso que puedo no estar a la altura de lo que se espera de mí.


    


    —Y encima humilde. ¡Te como esa cara de pianista guapo que tienes! ¡Es que te la como!


    


    Yo no podía estar más feliz y eso era algo que se notaba cada día de mi vida, en cada instante, en cada gesto… El pequeño Enzo, nuestro bebé, apenas contaba con tres meses de edad y allí estábamos, en unas nuevas Navidades en las que Luciano, daría un concierto multitudinario nada más y nada menos que en Nueva York.


    


    Desde nuestra boda hasta entonces las cosas habían cambiado mucho, pero mucho. Primero le llegó el reconocimiento nacional y luego el internacional. La prensa no paraba de hablar de él, como uno de los mejores pianistas del mundo y los conciertos por todos los rincones del planeta se sucedían.


    


    Esa noche tocaba en Nueva York, una ciudad que nos entusiasmaba a ambos y que nos ofrecía una estampa navideña como pocas.


    


    El hotel nos había enviado a Emily, una reputada nurse, para que se quedara con nuestro encantador bebé, que nos tenía loquitos a su padre y a mí, para que yo pudiera disfrutar del concierto.


    


    —Mejor así, porque si no podría ser que a tu hijo le diera por hacerte la competencia, ya sabes que cuando se pone a berrear es único—le comenté, ya en el coche con chófer que nos trasladaba.


    


    —Sí, sí, cuando algo se le mete entre ceja y ceja, no para hasta conseguirlo, es como alguien que yo conozco.


    


    —¿No lo estarás diciendo por mí?


    


    —Claro que no, preciosa. Aunque, por otro lado, tampoco me extraña, cualquier día también me pongo yo a berrear con tal de engancharme a esas—señaló a mi delantera, que habían crecido considerablemente como consecuencia del nacimiento del niño.


    


    —Será por la falta que te hará a ti berrear para eso.


    


    —Calla que, si no fuera porque tengo que dar ese concierto, te arrancaba a bocados el vestido aquí mismo—obvio que el chófer iba a lo suyo y nosotros hablábamos detrás con total privacidad o lo habríamos escandalizado.


    


    Yo lo miraba y me sentía feliz, la pasión crecía entre nosotros por días, al mismo tiempo que veíamos cómo todos nuestros sueños se hacían realidad. Luciano gozaba de un merecido éxito mientras que, a mí, me sucedía tres cuartos de lo mismo, pues mis libros se vendían como rosquillas.


    


    Por si eso fuera poco, la paz que me proporcionaba mi familia hacía que cada vez me sintiera más inspirada, por lo que creía tenerlo todo en la vida.


    


    Luciano me cogió de la mano, fuerte, muy fuerte, como solía hacerlo siempre que me decía que no me la soltaría nunca, algo que yo ya sabía de sobra. Fuera, las luces navideñas nos hablaban de que volvíamos a estar en unas fechas de lo más especiales y en un lugar que no lo era menos.


    


    Esa noche volvería a triunfar como siempre lo hacía, provocando que las redes se incendiaran hablando de sus conciertos. Luciano decía que el secreto de su éxito residía en que él, siempre tocaba desde el corazón.


    


    No hacía falta que lo jurara. En aquella inolvidable velada me lo demostró una vez más, pues, después de tocar, me miró y me dedicó la más atractiva de sus sonrisas mientras el teatro le rendía tributo en forma de interminables aplausos.


    


    “Toca para mí”, eso era lo que yo pensaba en noches así de increíbles y mágicas, porque magia salía de sus manos cada vez que se subía al escenario. La misma magia que salía de él, en cada uno de sus gestos, unos gestos que me enamoraban cada día más del que era mi marido, el padre de mi hijo y mi incomparable compañero de vida.
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